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    CAPÍTULO 1 


    REAL O IMAGINARIO


    


     


    “Esta noche ha sido hallado muerto en su finca de Monforte de Lemos, en Lugo, el recientemente nombrado “Gallego del Mes”, por las redacciones que integran el Grupo Correo Gallego, el empresario Don Santiago Gay Pereira.


    Aparentemente se trata de un suicidio, aunque hay que esperar el informe forense. Al parecer el señor Gay se encontraba solo en su finca en el momento de su fallecimiento y las puertas y ventanas no estaban forzadas. Más detalles en las noticias de la noche.”


    Así sonaba el titular que hizo que me girara y mirara la pantalla del televisor de la sala común, y lo siguiente que vi me dejaría totalmente en sock. Al prestar más atención sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo, las imágenes de la finca que acompañaban a la noticia me resultaban increíblemente familiares, sabía que había estado allí en algún momento de mi vida, pero no podía recordar cuándo exactamente.


    Desde que fui internada en el psiquiátrico de Castro de Ribeiras de Lea, en Lugo, había perdido la noción del tiempo y del espacio y la capacidad de distinguir entre un recuerdo real o uno imaginario; y ahora también dudaba de lo que veía y escuchaba en la televisión.


    Este lugar de Ribeiras de Lea, el Sanatorio San Rafael, era un reducto de la antigua psiquiatría, un lugar que tendría que ser olvidado, donde se enclaustraba a sus pacientes durante décadas hasta, incluso, dejarlos morir allí. Era un lugar donde los excesos en los tratamientos eran aún una herramienta válida y totalmente consentida y donde, por supuesto, las irregularidades en los ingresos eran continuas.


    Pero, a pesar de todo, seguía en activo, pues todo esto se reducía a simples rumores, ya que, hasta el momento, nunca se había investigado sobre el tema, tal vez porque el imponente edificio trataba de transmitir estabilidad y orden. Un edificio precedido por un largo camino con hermosos jardines a los lados y custodiados por enormes y frondosos pinos.


    Dos plantas formaban el edificio del sanatorio de blancas e impolutas paredes, con un hermoso techo de pizarra y, por supuesto, barrotes en todas las ventanas.


    Fue fundado como sanatorio en 1954 y recluía a los “alienados”, entre otros, separándolos de la sociedad. Escritores, bailarines y pintores fueron algunos de sus “huéspedes”. Unos pocos pudieron salir de allí alrededor del año 1999, con los últimos movimientos de la reforma psiquiátrica, año en el que yo ingresé a pesar de ser solo una niña de diez años.


    Todavía puedo recordar la tarde en la que me internaron. Nunca podré olvidarla. Ver aquel hermoso jardín, aquellos impresionantes pinos perfectamente podados y cuidados, todos con la misma forma, sin sobrar ni faltar una sola rama en ninguno de ellos y, al final del camino, aquel edificio que, aunque dando imagen de seriedad y austeridad, provocaba un tremendo terror en una niña como la que era yo con tan solo mirarlo.


    «Es hora de volver a las celdas» sonó en mi cabeza. «¡Ahora!»


    Al volver en mí, descubrí delante de mis ojos la cara de la descomunal celadora que se encargaba del turno de noche en mi planta, aunque allí la noche comenzaba a las siete de la tarde.


    Sin decir absolutamente nada, los internos agachábamos las cabezas y nos colocábamos en filas, obedientes como vacas en el matadero, para disponernos a ir a nuestras habitaciones.


    Si tenías la suerte de venir de un lugar privilegiado, bien por apellido o por posición económica, tendrías tu propia habitación en el maravilloso Sanatorio San Rafael, de lo contrario, las salas compartidas eran tu destino hasta que estuvieras curado o hasta que la muerte te llegase. Unas salas con un mínimo de veinte camas donde cualquier tipo de persona podía ser tu compañero, desde un pobre retrasado hasta un esquizofrénico o personas con TOC.


    Muchos de ellos nunca debieron estar allí, tal vez ninguno.


    Por suerte las salas estaban separadas por sexos, algo de lo que alardeaban los empleados del sanatorio como una gran ventaja frente a otros psiquiátricos.


    Yo debía de ser una privilegiada aunque nunca entendí por qué, pues me arrancaron un día de mi casa de campo separándome de mi madre que, aunque no era la mejor madre del mundo por lo menos el plato de comida y el techo no me faltaban. La cuestión es que al llegar al sanatorio tuve mi propia celda.


    Una pequeña habitación de tres metros cuadrados con una cama con cabecero y pies de barrotes blancos de hierro por si fuera necesaria una inmovilización, siempre por tu propio bien, por supuesto. También contaba con un orinal, no fuera que surgiera una emergencia urinaria y alguno de los celadores tuviera que trabajar más de la cuenta abriéndote la puerta y acompañándote al baño. Frías paredes de azulejo blanco te rodeaban en tu pequeño habitáculo, paredes donde se reflejan tus miedos una y otra vez en las largas noches. Aunque yo al menos, al igual que los pocos que contaban con habitación propia, pude aunque solo los cinco minutos que las luces estaban encendidas, casi intuir los cambios en mi rostro tímidamente reflejados en aquellos azulejos pues los espejos estaban prohibidos para todos en aquel lugar.


    Aquella noche fui incapaz de conciliar el sueño, la idea de que aquella finca era de algún modo parte importante en mi vida, no dejaba de rondarme la cabeza.


    En aquel lugar olvidado del mundo real, era difícil conocer más allá de lo que la televisión te mostraba la media hora que la encendían por la mañana y por la tarde, pero la idea de descubrir qué pasaba con aquella finca y conmigo comenzó a obsesionarme, hasta el punto de que a pesar de la medicación esa noche no pude dormir ni un solo minuto.


    Al día siguiente todo fue diferente para mí. Ni las duchas frías a presión, ni las gachas para desayunar, ni la absurda pregunta del psiquiatra “¿ya estás curada Helena o te quedarás aquí conmigo para siempre?”, pudieron mermar mis ganas de encontrar el modo de conocer o investigar algo sobre la noticia que había escuchado la tarde anterior.


    Y la espera no fue larga. Al encenderse la televisión de la sala aquella mañana, en lugar del absurdo canal infantil que de costumbre nos ponían, la tele nos mostró un programa de actualidad: 


    “Se ha podido averiguar, a través de la autopsia del señor Gay, que no se trató de un suicidio, por lo visto en su cuerpo hay evidencias de algún tipo de ritual o sacrificio, entre ellas lo que parece ser una rosa grabada a fuego en su piel. Las investigaciones no cesan ahora que el gran empresario gallego, querido por toda la comunidad, parece haber sufrido una muerte horrible”.


    —¡Apagar eso!, sabéis que está prohibido todo contacto con el mundo, ¿quién es el responsable? Ya van dos veces —se oyó gritar al director del sanatorio desde la puerta de la sala.


    —Helena, ¿estás bien? Helena, contesta. ¡Helena!


    Hizo falta un grito del director, el señor Delgado, para que pudiera volver en mí.


    Mi voz salió casi como un susurro de entre mis labios.


    —Sí señor, estoy bien —respondí aún sin saber bien lo que estaba diciendo.


    Pero no lo estaba. Esa rosa que tenía el muerto de las noticias… Yo tenía esa misma marca también en mi piel. ¿Cómo era posible que estuviera sucediendo algo así? Y lo que es más curioso aún, ¿cómo pude recibir esa información a través de la televisión? Algo impensable. Jamás en el sanatorio se había cometido el error de encender la televisión y menos por dos veces consecutivas, en un canal que no fuera infantil o en un documental elaboradamente escogido. 


    —¡Perfecto Helena! Si estás bien, ya es la hora de tu visita al Doctor. ¡Vamos!


    Aún sin salir de mi asombro seguí de cerca y, como era costumbre con la cabeza agachada, al Sr. Delgado por el largo pasillo hasta el despacho del doctor del sanatorio, para mi sesión semanal.


    —¡Pasa Helena, siéntate! —me dijo con su habitual tono grabe de voz.


    El psiquiatra del sanatorio era una de esas personas que realmente disfruta con su trabajo, le encantaba escudriñar en la mente de las personas y cuanto mayor fuera su perturbación, más le satisfacía. Tanto era así que llegaba a conseguir que más de uno pensase de sí mismo que estaba peor de lo que estaba para poder investigar más, como si fueran ratones de laboratorio. Él experimentaba y agravaba las patologías de los internos. 


    Era un hombre de grandes cejas pobladas que escondían unos pequeños ojos castaños, ojos que no veían gran cosa, tal vez por su tamaño o porque el propio doctor es un hombre de poca visión; es de esos que no veían más allá de lo que les interesa. Grande y rudo, física y emocionalmente. En su cara destacaban también un largo y curvo bigote, que solía acariciar y rizar cuando estaba en una sesión con algún paciente. Parecía prácticamente excitado cuando se tocaba su bigote. Cualquier colega le habría dicho que él mismo sufría algún tipo de trastorno obsesivo compulsivo o incluso algún tipo de trastorno sexual pero claro, eso nunca pasaría, de un psiquiátrico a otro se cubrían bien.


    —¡Bienvenida Helena! Hoy es martes, ¿lo sabes?


    —Sí doctor, lo sé.


    —¡Bien!, es bueno que tengas noción del tiempo. Y ¿sabes qué pasa dentro de diez días?


    En ese momento moví la cabeza de un lado a otro en señal de negación.


    —En diez días será tu cumpleaños, el 21 de marzo. ¿Lo recuerdas?


    —No señor, eso no lo recordaba. Sé qué día de la semana es pero no sé mucho más —de hecho ni siquiera era capaz de recordar ninguno de mis cumpleaños.


    La realidad es que tanto el doctor como el director del sanatorio querían mantener un estado de desorientación temporal entre los internos, aunque querían hacernos creer lo contrario.


    —Bueno, no te preocupes. Por eso precisamente nos vemos una vez a la semana, para trabajar tu mente y ayudarte a estar bien ya que seguro que recuerdas que estás trastornada y por eso estás aquí. Pero no te preocupes, sabes que aquí cuidamos de todos vosotros y os queremos mucho.


    —Sí doctor, lo sé. 


    Yo solía remitirme a respuestas cortas en mi visita semanal al doctor, pues no sería la primera vez que daba una respuesta más larga o elaborada de la cuenta y era castigada por pensar demasiado. Era como si todos los que trabajan en este lugar tuvieran miedo de que los internos, al pensar con cierta claridad, pudieran revelarse. De modo que atontar las mentes con medicación y otros métodos era una práctica habitual, casi diaria, en aquel lugar.


    —Hoy te quiero hacer un regalo especial Helena. Aunque quedan diez días para tu cumpleaños y como cumplirás veinte años, quisiera que vieras algo. Pero ten en cuenta que esto solo lo hago por ser tú.


    Lo miré dudando de que el doctor tuviera algo bueno o especial para mí o para nadie. Cogí la caja que él me entregaba, con más recelo y miedo que ilusión. Al abrirla vi un espejo. Me quedé muy sorprendida por el regalo y de manera involuntaria sonreí y me miré en él sin pensar. Después de tanto tiempo, podría ver mi rostro completo y no a trozos o con el fondo blanco y distorsionado de los azulejos de mi celda.


    Sentí júbilo en mi corazón al verme reflejaba en el espejo. Un rostro que casi tenía olvidado, apenas imaginado y que solo había podido ver tristemente deformado en las paredes de azulejos durante los últimos años.


    Vi unos grandes y redondos ojos color miel, con pestañas largas y pobladas, preciosas cejas dibujadas y perfiladas a la perfección. Las pequeñas pecas sobre mi nariz parecían dibujar una parte del cielo estrellado, mis labios finos y rosados, no podía dejar de mirarlos y moverlos, la forma de mi cara redondeada y una larga melena castaña dibujando todo el contorno de la bonita imagen que en ese momento tenía ante mi, imagen que no podía creer que se tratara de mi cara. Aunque también vi el rostro de una niña perdida y desorientada, pero muy hermosa.


    Una gran sonrisa se dibujó en mis labios y una lágrima se escapó de mi ojo izquierdo, dibujando la forma de mi mejilla.


    —¡No llores niña! —me dijo tiernamente el Doctor—. Eres muy hermosa, por eso quería hacerte este regalo, para que vieras lo bonita que eres y la gran mujer en la que te has convertido.


    Mientras hablaba, el doctor se levantó de su silla, con un pañuelo en la mano para secarme la cara, luego me acarició el pelo en señal de cariño. Sin embargo en ese momento me estremecí y un escalofrío recorrió mi cuerpo entero de pies a cabeza.


    —Te has convertido en una toda una mujer —me susurró el doctor al oído mientras su mano, fría, áspera y tosca, comenzó a bajar por mi cuello, tocando mi pecho y siguiendo su camino hasta mi entrepierna, donde se detuvo apretando con fuerza y hurgando en mi anatomía, moviendo sus dedos y presionando mientras comenzaba a jadear como un perro sobre mi cogote.


    Me quedé inmóvil sin saber bien qué hacer, confusa por lo que estaba pasando. No entendía por qué me tocaba así. Lo que sí que tenía claro era que, aunque él parecía disfrutar con aquello, a mí no me agradaba en absoluto, es más, comencé a sentir náuseas, incluso tuve que cerrar mi boca para no vomitar. De pronto, del fondo de mi estómago empezó a subir un calor y un dolor indescriptibles que me provocó unas enormes ganas de gritar y llorar al mismo tiempo. Una increíble y brutal rabia creció a la velocidad de la luz y con tal intensidad que me levanté de la silla de un salto y me abalancé sobre el doctor tirándolo al suelo, donde comencé a arañarlo y a pegarle con todas mis fuerzas. Él trato de defenderse y al no poder gritó pidiendo auxilio, pero para callarlo le mordí en la boca arrancando un trozo de su labio que escupí con fuerza, provocando que sangrara a borbotones.


    Al ver ese trozo de asquerosa carne en el suelo del despacho salió de mí una gran carcajada, tan grande que hasta yo misma me sorprendí.


    Por suerte para él irrumpieron dos celadores en la sala que me sujetaron y pudieron separarnos.


    —¡Lleváosla de aquí! ¡A la sala de aislamiento! ¡Que se quede allí diez días contando desde hoy, para que aprenda que aquí mando yo! ¿Me has oído? —dijo acercándose a mi oído y tapando su boca con el pañuelo con el que antes me secó las lágrimas—, voy a volver a verte en diez días y terminaremos lo que hemos empezado. La siguiente vez estaré preparado y tú estarás lo suficientemente dócil como para que esto no vuelva a pasar.


    —¡No! ¡Socorro! ¡Soltadme, por favor! —fue lo único que alcance a decir al darme cuenta de lo que acababa de pasar.


    No paré de gritar mientras me arrastraban hasta la sala de aislamiento, creyendo que mis gritos podrían ser escuchados por alguien que pudiera parar aquella locura.


    Al llegar a la sala estaba totalmente aterrada, recordé la primera y única vez que estuve allí, el día que ingresé en el sanatorio con diez años. Era una práctica habitual para los recién llegados, era su forma de dejar claro quién mandaba allí.


    Pero sabía que esta vez sería diferente, era la antesala de un infierno. Tras días de agonía, inmóvil, lo que me esperaba al salir no era mejor que el mero hecho de estar allí durante diez días tumbada en la camilla, amarrada, casi sin comer, con una sonda y una bolsa para los excrementos puestas para no dar más trabajo de la cuenta.


    A pesar de todo podría soportar estar allí ya que me consolaba saber que iba, seguramente, a recibir varias descargas durante mi cautiverio en aquella sala y eso era lo mejor que podía pasar. Al menos dormiría y no tendría lugar a pensar demasiado, así el tiempo pasaría más rápido aunque esto último no sabía bien si era bueno o malo. Era todo demasiado confuso y aterrador para mí en ese momento.


    Los dos celadores que me llevaron a rastras y me levantaron del suelo como si fuera una pluma dejándome caer sobre la fría camilla. Tiraron fuertemente de mis brazos y piernas y colocaron unos duros grilletes de hierro y cuero en mis tobillos y muñecas. Por último, me introdujeron una mordaza que separaba mis dientes y sujetaba mi lengua. Al sentir el asqueroso sabor de la goma en mi boca tuve la certeza de lo que venía a continuación. En ese momento entró una enfermera en la sala con el carro de electroshock, un aparato usado exclusivamente en el sanatorio para la tortura y la inhibición de sentimientos y pensamientos.


    La enfermera untó mis sienes con un gel pegajoso y puso sobre éste un aparato que presionaba ligeramente mi cabeza.


    Aún no tuve tiempo de reaccionar y asimilar lo que estaba pasando cuando la electricidad ya me recorría por completo. Sentí un dolor insoportable, como si todo mi cuerpo se rompiera en mil pedazos. Me retorcí sobre la camilla como una serpiente a la que le habían cortado la cabeza, convulsionando y girando todo lo que los grilletes que me sujetaban me lo permitían.


    En apenas unos segundos quedé totalmente privada de movilidad, sensación y razón. Caí inconsciente sobre la camilla y sin más, taparon mi cuerpo hasta la cintura y me dejaron sola y amarrada en aquella sala.


    —Mi niña, mi dulce niña ¿Qué están haciendo contigo? No te preocupes, ya estoy aquí para cuidarte —sonó una voz en mi cabeza.


    Al escuchar aquello por primera vez creí estar teniendo alucinaciones. Una voz estaba resonando de manera clara y concisa dentro de mi cabeza.


    Deseé que se tratara de un sueño eterno, por fin una palabra amable sin esperar nada a cambio. Aquella hermosa voz acababa de sonar dentro de mí dándome palabras de aliento, hasta creí sentir que alguien me acariciaba. Por fin una caricia fraternal desde ya, ni recordaba.


    Me encontré tan bien que me dejé llevar. Total ya estaba en el sanatorio, que más daba si al final me había vuelto loca de verdad. Aunque tal vez no quería volverme totalmente loca, ya no sabía ni lo que sentía ni lo que pensaba y no por querer ocultárselo al doctor o al Sr. Delgado como en otras situaciones, sino porque todo parecía ya escaparse a mi control.


    Ahora tenía claro que ya nunca saldría de allí, aunque hasta el momento siempre mantuve alguna esperanza pero escuchar voces en tu cabeza no era lo más apropiado cuando buscas curarte y salir de un sanatorio como aquel.


    En esa fría y solitaria habitación decidí al fin dejarme llevar y que la locura me invadiera. No me opuse a pesar de aterrarme la idea de la pérdida total de la cordura. Por primera vez desde que recordaba no hubo resistencia mental a lo que me estaba pasando. No cuestioné ni traté de medir lo que debía o no debía hacer, pensar o decir. Me dejé llevar solo por lo que sentía.


    —¿Quién está ahí? ¿Quién me habla? —dije sin decir, sin abrir la boca, solo mi propia voz en mi cabeza, como un pensamiento resonando dentro de mí.


    —Hola Helena, he venido en respuesta a tu inquietud. Él te ha escuchado. Bueno, lleva haciéndolo mucho tiempo.


    —¿Él? ¿Quién? No sé de qué me hablas, no he pedido ni preguntado nada. Déjame en paz, no quiero darle la razón al doctor. No estoy loca y no te veo por tanto, no eres real. No quiero dejarme llevar por una fantasía —dije sobresaltada por un arrebato de mi mente tratando de dominar la situación.


    —Tranquila, te voy a explicar todo. Y como el tiempo y el espacio no existen no hay problema por nada, tenemos la eternidad.


    —¡Basta! —grité de viva voz esta vez.


    —No debes temer nada, solo déjate llevar. Será como si vieras una película y luego podrás entender.


    Me encontré confusa como nunca en mi vida, realmente pensaba que había perdido por completo la razón. ¿Tal vez el electrosock fue más fuerte de lo que solían hacerlo? Es cierto que a mí solo me lo dieron una vez, el día que llegué al sanatorio, pero tal vez en esta ocasión había sido más intenso de la cuenta.


    —Sé que te sientes muy confundida por eso y para que confíes un poco más en mí, me mostraré ante ti —dijo la voz que me hablaba.


    Una bonita y cálida luz alumbró mi rostro dando paso a una hermosa mujer. Una figura de contorno voluptuoso pero al mismo tiempo con curvas bien definidas, curvas que se insinuaban bajo una preciosa túnica blanca con dorados ribetes en cuello, puños y bajos.


    Una larga y rizada melena peli roja daba forma a la cara de aquella mujer, de piel blanca y grandes ojos verdes. Su pequeña y roja boca escondía una sonrisa seductora, casi pícara. Y en su pelo, a modo de diadema, flores colocadas con gracia y cuidado para apartar los cabellos de su rostro.


    —¿Eres real? —dije sin poder salir de mi asombro.


    —Claro que lo soy. Y todo lo que vas a ver y entender ahora también lo es, al menos en este mundo. En tu mente o mejor dicho, en tu espíritu.


    —Pero no te entiendo ¿Este mundo? ¿Mi mente? ¿Mi espíritu? ¿Estoy muerta? ¿Cómo lo haremos para que me enseñes nada? No podemos burlar a los celadores. Mírame, estoy amarrada. ¿Acaso tienes la llave de los grilletes o de las puertas?


    —Realmente estás muy perdida niña. Han logrado lo que buscaban, desde luego que sí.


    —Sigo sin entenderte.


    —Querida Helena, sé que no entiendes nada de lo que te digo pero irás comprendiendo. Lo primero que tienes que saber es que no estás en este sanatorio de casualidad, aunque ahora eso no es lo más importante. Deja que te cuente como empieza todo.


    Una increíble y cegadora luz de color blanco brillante me obligó a cerrar los ojos y volver la cara a un lado. Todo mi cuerpo, mi ser y hasta mi alma se revolvieron, como cuando subes y bajas a gran velocidad en un montaña rusa. Como en el centro de una gran tormenta. Creí caerme de la camilla. Mareada y al borde del desvanecimiento y de pronto de la más brusca de las maneras, todo cesó.


    Me encontré flotando en medio de una inmensa nada libre de mis ataduras, de pie, sin la camilla y vestida con una túnica muy parecida a la de mi extraña y hermosa compañera de viaje, aunque en mi caso el ribete de mi ropaje era azul. Me encontraba en aquel espacio. En aquella nada donde, curiosamente, no sentía ni frío ni calor, ni cansancio ni dolor. 


    Tuve la claridad de que nunca antes había estado más confusa en mi vida. Ahora, otra vez en ese breve periodo de tiempo, me volví a ver sorprendida. Pero a pesar de tanta confusión me sentí por primera vez desde que podía recordar, justo en el lugar en el que debía estar.


    Aquella misteriosa mujer peli roja permanecía a mi lado, cogiéndome de la mano. La observé y algo que no podía entender sucedió entre nosotras al cruzarse nuestras miradas. Era como si fuera una vieja amiga, alguien conocido que te suena pero que no puedes recordar de dónde o de qué.


    —Helena, estamos en el lugar en donde todo comienza.


    —¿Qué es todo?


    —Todo es todo. La vida, todo.


    —No te entiendo y no creo que pueda hacerlo nunca. Ni siquiera sé qué hago aquí, no sé dónde estoy o por qué estoy.


    —De verás que te comprendo Helena pero Él debe irte contando todo sin demora. De hecho hoy vas a recibir mucha más información de la que se suele dar a un humano en un primer encuentro. Tal vez demasiada y de verdad espero que puedas soportarlo pues el tiempo, el tiempo en la tierra, se nos ha echado encima y ahora no podemos andarnos con miramientos.


    —Aún me pierdo más, tus palabras me resultan imposibles de comprender. Ni siquiera se tu nombre.


    —Mi nombre no es importante, no aún. Lo verdaderamente importante es que abras tu mente y sobre todo, tu corazón. Es la única forma que hay de que todo lo que ahora se te va a contar pueda ser asimilado por tu ser.


    —Pero… —traté de volver a preguntar.


    —¡Silencio! —Interrumpió la mujer—. Ya no hables más ahora solo presta atención, escucha y siente.


    La mujer sin nombre se colocó frente a mí, se frotó las manos, cerró sus ojos, elevó su cara, como mirando al cielo y murmuró unas palabras casi imperceptibles al oído humano.


    De pronto su cara se alineó con la mía, abrió los ojos con fuerza, fijando la mirada en mí de un modo casi intimidante y colocó su dedo índice de la mano derecha en mi entre cejo y la mano izquierda en su corazón y dijo:


    —Abre tu mente y tu alma para mirar, escuchar y comprender.


    En ese momento me vi entrando en un gran vórtice. Una espiral de luces, colores y formas nunca vistas por el ojo humano de manera consciente, por lo menos no que yo supiera, no sin estar colocado por alguna droga o sustancia alucinógena.


    Aquel viaje duró solo unos segundos, lo suficiente para que creyera que había llegado el momento de mi muerte abrumada por tanta intensidad e incomprensión. Tanta confusión me tenía ya exhausta y cuando ya creía que no aguantaría ni un segundo más, la más enorme sensación de paz, amor y serenidad me invadió por completo.


    —Helena, estás ante la fuente de energía original. De ahí venimos todos —dijo la mujer dando paso a lo que vendría a continuación.


    Era el amor más grande que nadie había sentido jamás. Tan inmenso que emanaba un perfume embriagador, casi hipnótico y provenía de una radiante luz de la que salían rayos de diferentes colores en todas direcciones.


    Unas palabras que partían de aquella luz comenzaron a sonar dentro del corazón y mi cabeza, parecía telepatía. Realmente era una sensación relajante. La voz que comenzó a hablarme era profunda, fuerte, con seguridad y calma en su tono.


    —Yo soy el que soy, soy el amor del universo, soy el que de todo parte, en inicio y el fin y siempre ha sido así, hasta que mi hijo quiso explorar por sí mismo. Como hijo mío que es, lo he querido proteger, por eso, nunca lo he soltado del todo, aunque él quisiera explorar, lo mantengo cerca de mí con un hilo que nos une, en mi regazo. De hecho mi hijo cree que está separado de mí, pero no, eso no es real, mi hijo solo está dormido y viviendo una pesadilla. Y como te he dicho, en este sueño, mi hijo ha cometido un grave error, el error de creer que realmente está separado de mí y ese es su pecado, pecado que ha dado lugar al ego. Mi hijo eres tú y también toda la humanidad.


    —¿Qué me estás contando? No entiendo nada.


    —Helena, hija, trato de explicarte que soy El Padre, tu Padre y el de toda la humanidad pues todos vosotros sois un solo ser, una sola alma, una sola cosa. Trato de decirte que tú y todas tus partes, cada ser humano, sois mi hijo dormido en el paraíso. Mi hijo que cree estar despierto en un mundo que no es real aunque creas percibirlo como algo real y tangible.


    —¿Te refieres al sanatorio? ¿Esto es un sueño?


    —No hija, al sanatorio no, me refiero a todo. Al planeta tierra, a todo el sistema solar. A la existencia tal y como la conoces.


    —¡No, basta! Todo esto sí que no puede ser real. Si es como dices, ¿quién es ella? Ella está ahora a mi lado. Me ha traído aquí, la veo. ¿Cómo vamos a ser la misma persona? —dije señalando a la mujer que estaba en ese momento a mi lado—. Entonces… ¡Ya está! estáis en mi mente. He perdido la razón, no hay otra explicación.


    —Sé que todo esto es confuso y la mente, te lo aseguro, no tiene absolutamente nada que ver con todo esto pero es la verdad niña —dijo aquella potente voz, aquella luz, tratando de calmarme.


    —Pero no puede ser real. Si lo es y estamos todos dormidos, la humanidad entera como tú dices, como en un sueño, si es así, ¿por qué el sufrimiento? ¿Por qué todo? No lo entiendo.


    —Padre, ya te dije que tal vez verte a ti el primer día sería demasiado para ella. No está logrando superar este choque —interrumpió la mujer.


    —Lo sé, sé que no es fácil de comprender pero lo harás. Todo en su debido momento. Esto que escuchas ahora es solo la punta del iceberg, todo irá cobrando sentido poco a poco. Durante los días que durará tu internamiento en la sala de aislamiento estarás acompañada pero no de mí directamente, aunque nunca te dejo. Eso tenlo por seguro. Tendrás contigo acompañantes que te irán mostrando la información que necesitas para poder comprender mejor todo esto que ahora te suelto así de golpe. Sobre todo la tendrás a ella —dijo señalando a la mujer que estaba junto a mí y que me había llevado hasta allí, hasta aquella reveladora, extraña y confusa visión.


    Las palabras nuevamente resonaban en mi corazón pero esta vez con un tono inusualmente tranquilizador, casi sedante.


    —Aún hay algo más que debes saber y que te ayudará a comprender y sentir un poco más toda esta información que ahora te está siendo entregada, escucha con atención —dijo la mujer interviniendo nuevamente en la conversación.


    —Helena —continuo la voz de la luz— la verdad es que no eres un nombre, no eres una chica en un sanatorio, no eres rubia o morena, no eres alta o baja, buena o mala, la verdad es que eres lo mismo que yo, pues eres mi hija, creada a imagen y semejanza mía, eres amor y ha llegado el momento de que despiertes y te unas más a mí, más a la verdad.


    Deberás perder la memoria para poder recordar, vaciar la taza. Deshacer lo aprendido pues actúas, como todo humano, en base a lo que has aprendido y debes saber que todo lo que has aprendido es irreal. Todo es creación de tu mente humana, de tu ego.


    Debes llegar al estado pleno del Ser, donde todo es correcto y armónico. Debes llegar a aceptarte tal y como eres integrando cada parte de ti, las que crees perfectas y las que observas imperfectas.


    —¿Y cómo lograré todo eso y para qué me hace falta? —rebatí yo.


    —Hay información que aún no te puedo dar. Sería demasiado hasta para ti y ya por hoy creo que es suficiente, por eso te digo que estarás acompañada. Yo volveré a mostrarme ante ti nuevamente cuando estés preparada, con toda la información que necesitas ya descargada. Con todo tu Ser completo pero era necesario que en este instante nos viéramos. Aunque ahora no le veas el sentido a nada, todo esto que te digo se graba en tu subconsciente y llegado el momento te será útil.


    —Aun así, ¿cómo volver ahora? No quiero hacerlo, tengo miedo.


    —Eso también lo sé y esa será otra tarea para ti, deshacer el miedo. Ya te he dicho que, aunque no lo puedas sentir todavía, nunca estás sola y nunca lo has estado y sobre todo ahora no lo estarás. Te protejo continuamente. A ti y a cada uno de mis hijos. A cada parte de mí y a cada humano. Pero ahora te cuido a ti especialmente pues estás en un momento delicado y crucial de tu existencia y de la de todos, pues recuerda que todos somos uno.


    —Tus palabras me resultan tan confusas como tranquilizadoras, pero…


    —Quédate entonces con eso último. Recuerda que siempre hay alguien contigo, incluso en los momentos más duros y que todo forma parte de un aprendizaje. Que ahora todo te resulta complejo pero que dejará de serlo muy pronto. Hija mía, es hora de despedirse.


    —No, por favor. Ya me da igual si estas en mi mente, si es real, si es un sueño o si me volví loca, No me dejes, por favor.


    —Nunca lo hago.


    De pronto tal como empezó toda aquella visión, terminó. Rápida y bruscamente, sin previo aviso.


    Abrí los ojos y me vi tumbada otra vez en la camilla de la sala de aislamiento, amarrada y sin poder hacer nada por evitarlo. Rompí a llorar sin remedio ni consuelo preguntándome por qué mostrarme algo tan hermoso para luego arrebatármelo sin más, incluso aunque aquella visión, aquellas palabras, me hubieran trastornado tanto. Cualquier cosa era mejor que estar en aquella sala del sanatorio.


    —Tranquila Helena, sigo aquí – dijo la mujer acariciándome la cabeza.


    —¡Sigues aquí! —dije sintiendo cierto alivio.


    —Sí, sigo aquí. Siempre he estado, es solo que hasta ahora no he podido mostrarme.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo ha dicho el Padre, todo a su tiempo.


    —Dime al menos tu nombre, dime como llamarte si te necesito.


    —Me llamo Leda y no necesitas llamarme, estoy siempre cerca de ti y desde ahora me mostraré asiduamente ante tus ojos, tenemos mucho trabajo que hacer juntas. La de hoy no ha sido la única información que te daré, ni la única que debes conocer.


    —De acuerdo.


    Un gran suspiro se escapó de lo más hondo de mí y como un bebé que acaba de comer, caí fulminada en un sueño profundo y descansé como hacía años que no lograba hacer.


    En mi plácido sueño las palabras que había oído durante mi extraño viaje resonaban una y otra vez en mis adentros, como queriendo quedarse grabadas en mi cerebro y en mi alma como si de un tatuaje se tratara. Algunas de las ideas me resistía a creer que fueran reales aunque algo dentro de mí me decía que no le diera importancia, que no pensara, pues no se trataba de pensar sino de sentir, de interiorizar y dejarse fluir y al hacerlo de ese modo se eliminaban las resistencias y todo parecía estar en armonía y consonancia.


    Desde luego yo quería poder retenerlo todo nada más que por las sensaciones tan maravillosas que había experimentado. Qué más daba si fue producto de mi imaginación, locura o realidad. Nada de eso importaba si aquello me proporcionaba tanta paz y bienestar.


    En medio de aquel éxtasis de sensaciones y conocimiento, algo estremeció mi cuerpo y mi alma. Un frío paralizante me sobresaltó haciendo que me temblara hasta el último músculo de mi cuerpo y que mis ojos se abrieran bruscamente.


    Sentí el tacto de la ruda mano del doctor sobre mis piernas y quise que no fuera más que una pesadilla. Abrí los ojos y busqué desesperadamente con mi mirada tratando de ver a Leda, pero en su lugar me topé con el rostro que menos deseaba ver en ese momento. Efectivamente el doctor estaba conmigo en la sala, el cual, al ver que ya había abierto los ojos usó su otra mano para taparme la boca antes de que pudiera gritar. Por supuesto, no le preocupaba que pudiera moverme, de ese problema ya se encargaban las correas y grilletes que me mantenían sujeta a la camilla.


    —Te dije que volvería y yo cumplo siempre mis promesas. ¿Me has echado de menos? Yo a ti sí.


    La mano del doctor comenzó a escalar por mi pierna izquierda, desplazándose lentamente haciendo así más agonizante ese momento. Mi respiración se agitó repentinamente y mis ojos giraban sin control en busca de una cara o una figura que le pudieran darme la luz y la paz que en ese momento mi ser ansiaba fervientemente.


    De pronto el doctor detuvo su mano justo a las puertas de mi entrepierna.


    —Sé que en el fondo deseas que siga subiendo. Sé que deseas que mis dedos lleguen a tocarte más arriba, puedo sentir tu olor pidiéndome más pero bien sabes que en esta sala no podremos estar solos por mucho tiempo, así que nuestro encuentro, como ya te dije, tendrá que esperar a que salgas. Para entonces estarás lo suficientemente calmada como para que ese momento entre nosotros sea mágico, es más, hasta lo desearás.


    Las palabras del doctor se calvaban como agujas en mis sienes y sin poder evitarlo, las lágrimas me corrían empapando mi cara y mi cuello llegando a la pequeña almohada que sostenía mí, en ese momento, turbada cabeza.


    —¡Buenos días doctor¡—sonó la salvadora voz de la enfermera.


    —Buenos días Rosa, aquí estaba examinado a Helena y comprobando como le ha ido en su primera noche de aislamiento.


    —Bien, usted siempre tan atento con todos los residentes del sanatorio. Es muy de agradecer. Ya me encargo yo de ella, es hora de su baño y de cambiar sus bolsas de heces y orina.


    —De acuerdo, eso requiere de intimidad. Os dejo solas.


    El doctor salió de la sala no sin antes dedicarme un guiño. Yo no sabía si gritar, seguir llorando, contarle a la enfermera lo que acababa de pasar o incluso, si echarme a reír. No podía comprender que esa mujer estuviera tan ciega y no se diera cuenta de cómo era aquel hombre, le nombró de “atento con los pacientes”. Aunque si bien es cierto a mí nunca me había pasado nada parecido con el doctor. Hasta entonces nunca me había tocado, ni siquiera supe de nadie más a quien le hubiera pasado.


    Mi confusión crecía por segundos en mi interior, entre lo ocurrido en la noche anterior y lo que estaba pasándome con el doctor, ya no tenía claro a qué atenerme. Deseaba un poco de luz entre tanta maraña que había en mi cabeza.


    Dirigí la mirada a Rosa, la enfermera, tratando de que ella la pudiera entender sin necesidad de hablarle y buscando el consuelo que tanto necesitaba en ese momento. De este modo aproveché además, para observar con claridad a la mujer que me acompañaba en ese momento.


    Rosa había empezado a trabajar en el sanatorio hacía apenas unos meses y fue destinada directamente a la sala de aislamiento como destino fijo en aquel lugar. Por lo visto traía buenas referencias de trabajos anteriores muy parecidos al que realizaba ahora en este sanatorio y en esta sala.


    Ella era una persona inusualmente dulce en relación al resto de las personas que trabajaban allí y no solo en su forma de hablar, también había dulzura en sus movimientos y en sus facciones. Parecía un ángel de largos cabellos dorados que siempre llevaba recogidos en una trenza perfecta. Sus ojos rasgados eran de un azul profundo daba la sensación de que podías sumergirte en ellos, su piel era blanca y fina como un pétalo de flor y su figura delgada y lánguida se movía casi como si fuera una brizna de hierva mecida a la brisa del verano.


    Rosa se percató de que yo la observaba con atención.


    —¿Qué te ocurre Helena?


    Me sobrecogió tanto que se diera cuenta de que la observaba que miré hacia otro lado como si la pregunta no fuera conmigo, después de todo ya no podía ni quería confiar en nadie ya fuera de carne y hueso o etéreo, pues cuando más necesité de alguien aquella mañana me volví a encontrar sola, como de costumbre.


    —Helena, no temas. Conmigo puedes hablar —continuó Rosa tratando de tranquilizarme— sé que es difícil creer en mis palabras, creer en las palabras de cualquiera en este momento sé que te resulta imposible pero en verdad te digo que soy sincera al decirte que en mí puedes confiar.


    Sentí que sus palabras eran sinceras pero aun así no quise ni siquiera mirarla, temía que al mirarle a los ojos mis lágrimas volvieran a verterse y se pudiera descubrir lo vulnerable que me sentía en muchos momentos a lo largo del día y que pudieran usar eso en mi contra.


    —Bueno, no te preocupes. Te entiendo, cuando sea el momento sentirás que mis palabras no esconden nada y podrás contar conmigo cuando estés preparada. Ahora te vamos a dar de comer algo, tienes que recuperar fuerzas. Esta tarde te darán otra descarga.


    Rosa abrió la puerta de la sala y cogió un carrito que habían dejado en el pasillo. El olor que desprendía aquel carrito no era precisamente apetecible pero a esas alturas ya me daba igual todo, lo cierto es que me moría de hambre y me comería cualquier cosa.


    La camilla comenzó a elevarse de la parte de la cintura hacia arriba para comer poder incorporarme para comer. Desde luego no me soltaban de mis ataduras, era la enfermera, en este caso Rosa, la que me daba de comer como si fuera un bebé pero por lo menos, podía comer sentada y en esa situación hasta comer sentada me parecía algo genial, como si fuera una novedad.


    —Bueno, tengo que irme —me dijo Rosa mientras me limpiaba la boca y retiraba la bandeja— espero que la próxima vez tengamos una conversación más interesante.


    Miré a Rosa con cara de sorpresa, no sabía a qué conversación se refería pues había estado callada en todo momento. Al mirarla descubrí una sonrisa cómplice y pícara dibujada en sus labios. ¡Vaya! Había perdido hasta mi capacidad de entender una broma o una ironía y al darme cuenta de esto, sonreí.


    Rosa salió de la habitación cerrando la puerta y dejándome sola y extrañamente tranquila. 


    Me recosté plácidamente sintiéndome relajada, tanto que los ojos se me cerraron y dormí.


    De pronto algo me sobresaltó, me estaban colocando nuevamente en la máquina de electrosock. ¿Cuánto había dormido? No tenía ni idea. Estaba siendo como predije, dormir, comer y recibir descargas.


    Antes de que pudiera si quiera tratar de decir algo o de resistirme, la corriente ya me recorría por todas partes. Quisiera poder contar el dolor que aquella máquina infernal me producía pero es algo imposible de describir. Es como si te sintieras morir, al menos lo que entendemos por muerte. Las lágrimas tienen vida propia en ese momento y salen a borbotones de tus ojos, pierdes por completo el control de todo tu ser y tu cuerpo. Y luego, la nada. La nada más absoluta.


    Y en esa nada, una vez más, amables palabras de aliento.


    —Helena, vuelve. Abre los ojos y mírame.


    Al abrir mis ojos la vi nuevamente, hermosa como solo ella puede ser.


    —Leda, ¿dónde has estado? Dijiste que no me dejarías y no has cumplido. Te busqué cuando el doctor entró en la sala y no estabas.


    —Lo sé niña, lo sé y es complicado que lo entiendas pero “algo” me lo impidió, me impidió que me acercara a ti.


    —¿”Algo”? ¿Cómo el tráfico o algo así? —dije en tono irónico tratando de descargar parte de la rabia que sentí en ese momento.


    —No. Sé que aún no te hemos hablado de esto, pero precisamente hoy vengo a eso.


    —¿Sobre qué tenéis que hablarme? ¿Tú y quién más? Ya empiezas a confundirme otra vez.


    Realmente la visita de Leda me turbaba tanto como me reconfortaba y cuando ella se presentaba me causaba una gran desazón. Odiaba y amaba al mismo tiempo su presencia, me sentía totalmente confundida con tanto misterio y tanta charlatanería, llegando al punto de enfadarme hasta límites insospechados.


    —Vale, vale, te entiendo. Permíteme ser más clara contigo.


    —¡Gracias! —dije ligeramente aliviada.


    —Sé que tanto la vez anterior como esta me estoy expresando contigo de manera confusa y la verdad, que vieras tan pronto al Padre tampoco ayudó. Te prometo dar luz y claridad a partir de ahora en todo lo que comparta contigo.


    —Bien, porque esto empieza a cansarme.


    —Presta atención, lo que ahora compartiré contigo es clave para que comiences a entender.


    —Soy toda oídos, tampoco puedo escapar aunque quiera.


    —Bueno, esa es tu percepción.


    Al oír aquella frase mi cara se tornó en una gran mueca de incertidumbre y cólera al mismo tiempo.


    —Perdona, te he prometido claridad. Allá va. 


    —Helena no estás aquí en este sanatorio por casualidad. La persona o personas que te encerraron sabían perfectamente a quien encerraban y por qué y eso es lo que he venido a hacer, vamos a averiguar quién lo hizo.


    —¡¿Cómo?! 


    —Shuuu, no grites. Te van a oír. ¿No querrás que te oigan hablar sola, cierto?


    —¿Sola? ¿Y tú no eres nadie?


    —Para ellos soy nadie.


    —¿Para quienes? ¡Basta ya! Ayúdame a entender.


    —Perdón, tienes razón. Una vez más lo siento. Voy a tratar de empezar por el verdadero principio.


    —A ver si es verdad —dije volviendo mi mirada al techo a modo de plegaria.


    —Yo no soy humana pero soy real. Soy un espíritu y tú puedes verme porque eres médium. Vengo del plano astral donde espíritus, guías, seres de luz y ángeles, entre otros, convivimos. Me han enviado seres más elevados que tú y que yo para ayudarte a averiguar por qué te metieron aquí hace casi diez años.


    —Y si eso es cierto, ¿por qué han tardado tanto?


    —Realmente no ha sido tanto. Como te dije ayer el tiempo y el espacio no existen, aunque en tu plano, en la tierra sean reales para ti y todos los humanos. Solo sé que este es el momento apropiado para que tú puedas tener acceso a esta información y lo sé porque los otros, los seres elevados tienen el conocimiento de este tipo de detalles.


    —Entonces, ¿no estoy loca?


    —No hasta donde yo comprendo la cordura y la locura.


    —¿Me ayudarás a salir de aquí?


    —No, yo no puedo hacer eso. No tengo cuerpo.


    —Pero los espíritus pueden mover cosas y eso, ¿verdad?


    —No todos y no es tan fácil. Además, no se trata de abrir un par de puertas. Aunque pudiera abrirlas, si así lo hiciéramos, los que te encerraron volverían a por ti. Ellos te van a perseguir eternamente. Mientras que si averiguamos por qué te encerraron, es posible que tengas una vida normal. Los seres más antiguos y sabios piensan que aquí hay mucho más allá de un puñado de locos y desgraciados, piensan que ninguno está aquí por casualidad y que esto puede incluso llegar mucho más lejos de lo que imaginamos y que la clave eres tú.


    —¿Y cómo pueden saber todo eso?


    —Ellos tienen acceso a cierta información y van hilando hasta dar con algunas claves y datos.


    —Pero seguro que ellos saben y pueden mucho más que yo y que cualquier humano.


    —Te equivocas. Los humanos tenéis ciertas características de las que carecemos los seres etéreos, como vuestra capacidad emocional y eso, lo creas o no, es una gran ventaja. Tienes que ayudarte y ayudarnos, por favor.


    —No sé qué decir. ¿Qué podría yo hacer estando aquí?


    —Más de lo que piensas y es para eso para lo que he venido yo.


    —Dime cómo entonces.


    —Lo primero ya lo hemos hecho y ha sido lo más duro, conocer al Padre y saber algo del origen del mundo que conoces. Lo segundo es recibir esta información. Y a partir de ahora, si estás dispuesta, comenzamos tu instrucción.


    —¿Instrucción? ¿En qué?


    —Vamos a despertar tus dones, dones que la mayoría de los humanos tienen pero desconocen. Dones que son innatos pero están dormidos, dones como tu mediunidad.


    —¿Aún tengo más de esos dones?


    —Sí, por supuesto. Y en estos días de internamiento te los iremos mostrando y aprenderás a usarlos.


    —¿Este internamiento es obra vuestra entonces? —dije con cierta molestia.


    —No, realmente esto no es obra nuestra pero ha ocurrido así y tenemos que aprovecharlo pues con tus rutinas diarias sería más difícil. Aquí estás sola prácticamente todo el día y es perfecto, además el electrosock adormece tu cerebro lo suficiente como para que el subconsciente se despierte y podamos trabajar mejor. Es más, creemos que este internamiento ha sido provocado por algún alma o ser desencarnado que ha tratado de hacerte daño que, por supuesto, no ha caído en que nos ha ayudado más de lo que le hubiera gustado. Eso sí, creemos que está muy pegado a tu doctor, es más, creo que éste ser fue el que impidió que me acercara a ti ayer.


    —¡Vaya! —realmente no sabía que más expresar pues no salía de mi asombro.


    —Entonces, ¿estás dispuesta a aprender?


    —Bueno, supongo que sí. Tampoco tengo nada mejor que hacer ni muchas elecciones. ¿No es cierto?


    —Siempre puedes elegir, puedes elegir no hacer nada.


    La duda me asaltó por un momento, a lo mejor podía no hacer nada pero lo cierto es que todo eso sonaba muy bien. Dones, capacidades y tal vez, salir de allí para siempre. Aunque, ¿estaría lista para todo eso?


    —Hagamos una cosa, piénsatelo y no te preocupes. Aún hay tiempo. Habla con Rosa, puedes confiar en ella. Ella se parece bastante a ti y es una de nuestras aliadas aquí en la tierra, en tu plano.


    —Ahora entiendo por qué me resulta tan diferente al resto.


    —Eso es. Mañana volveré, después del electrosock y me darás una respuesta. Hasta entonces descansa dulce niña.


    Leda colocó su mano izquierda en mi corazón y su mano derecha en mi cabeza haciéndome caer en un relajante sueño. Un sueño en el que me sentía más despierta que dormida, un sueño que me renovó como si me hubiera llevado tres días seguidos en él. 


    Durante este sueño miles de ideas me rondaban la mente, miles de posibilidades y por cada posibilidad, un desenlace. Estaba claro que mi ser estaba sopesando si debía aceptar la oferta de Leda o quedarme “dormida” para siempre.


    Aquel día al despertar pude ver junto a mí a Rosa que se afanaba en mi aseo diario. La miré fijamente a los ojos y ella se paró en seco para fijar su mirada en la mía. Mi primer impulso fue retirar la mirada pero por alguna razón que desconozco, la mantuve y lo hice con una firmeza y una seguridad que no recordaba en mí en ninguna ocasión anterior en mi vida.


    En nuestro cruce de miradas sentí unas palabras resonar en mi cabeza: “¿y bien?”. Mi cara en ese momento se tornó en un gran interrogante, en una profunda confusión. ¿De dónde venía esa voz? Allí no había nadie más. Busqué observando cada palmo de la habitación, tratando de ver a Leda, era lo único que se me ocurría, era la única que podía provocar algo así, por lo menos que yo supiera.


    —Deja de buscar Helena, aquí no hay nadie más —dijo Rosa con su característica ternura.


    —¿Qué? —solté sin salir de mi asombro y con evidente cara de boba.


    —Nadie te habló. Aquí no hay nadie más que yo.


    Mi cara debió ser un poema porque de la garganta de Rosa salió una elegante carcajada, hasta su risa era cuidadosa.


    —Bueno. Y ahora que tengo tu atención, ¿qué respondes?


    —¿A qué?


    —¿Cómo que a qué? A la pregunta de Leda.


    —Entonces, ¿es cierto? ¿Sabes de ella y de todo esto?


    —Ya te lo dijo ella ayer, ¿no es así?


    —Sí, así es. Pero es que dudo hasta de mi sombra.


    —Es normal. Aun así deja de divagar, ¿qué harás?


    —¿Qué pasaría si dijera que no?


    —No pasaría nada, todo sería como hasta ahora y creerás haber tenido esta experiencia como si de una alucinación se tratase y poco más.


    —¿Y si digo que sí? —pregunté impaciente al no gustarme demasiado la primera respuesta.


    —Eso no te lo puedo contestar yo, ni nadie lo sabe. Eso es algo que está por venir.


    —Pues sabes que me ayudas mucho… —dije con gran decepción.


    En ese momento se abrió la puerta de la sala y tras ella apareció el doctor. Ante aquella visión mi cuerpo se estremeció una vez más, aunque esta vez fue diferente. Sentí algo que no podía explicar con palabras, era confuso, era como si al mirarle advirtiera que él no era totalmente él y aquello causó un gran temor en mí y al mismo tiempo una necesidad irrefrenable de equilibrar, de ponerlo en su lugar, necesidad de venganza. Y es cierto que en los días anteriores me había atacado, pero mi necesidad de venganza era demasiado descomunal en relación a los hechos acontecidos.


    Sentí la mano de Rosa sobre mi brazo, como apaciguando mis emociones.


    —Bueno, ¿cómo se encuentra hoy Helena? —Preguntó el doctor a Rosa.


    —Pues parece que adormecida Doctor.


    —Bien, así la quiero tener. Está claro que es peligrosa, al final me tuvieron que poner puntos. Fue un evento terrible el que ocurrió entre ella y yo.


    No salía de mi asombro. ¿En serio estaba él pronunciando esas palabras? Se había situado en el lugar de la víctima. Estaba sorprendida por la situación, además de furiosa.


    Nuevamente sentí la mano de Rosa apretando mi brazo, como calmándome, como si me comprendiera.


    —En fin Rosa, termina de prepararla y que coma algo, en una hora le daremos su tratamiento.


    —De acuerdo Doctor.


    —Por cierto, ¿antes podrías hacerme un favor?


    —Sí, claro.


    —Mira, necesito el expediente del paciente de la 203, está en mi despacho y me queda al otro lado del pasillo. Se amable y ve por él, así tengo cinco minutos con Helena para ver su evolución en estos días.


    Me revolví torpemente en la camilla y miré a Rosa suplicando que no se fuera. Sentí mi rostro tornarse en lamento a pesar de lo cual, no pude evitar que Rosa saliera de la sala.


    —Sí, ya mismo voy, no tardo.


    —No te preocupes, yo sigo con Helena mientras vas y vienes.


    Pude observar que Rosa me miró tratando de disculparse por tener que irse, aunque estaba claro que aquello era algo inevitable.


    —Hola niña —dijo el doctor pasando humedeciendo sus labios con la lengua como relamiéndose después de tomar un bocado delicioso.


    Yo no podía más que tratar de no mirarle girando mi cabeza.


    —Sabes que no puedes escapar de mí. Sabes que nuestro destino es estar juntos, no hay escapatoria.


    Sentí su asqueroso aliento en mi nuca, mientras su mano me sujetaba con fuerza la frente obligándome a girar la cabeza para que nos mirásemos.


    —He pasado por mucho para estar aquí contigo y ya nada nos va a separar.


    ¿A qué se refería? No podía entender nada. Normalmente en los últimos días todo me resultaba confuso, pero a eso si que no le veía sentido. ¿Qué ha tenido que pasar el doctor para estar allí? Siempre había estado allí, en el sanatorio.


    Independientemente de mis pensamientos mi boca no articulaba palabra, yo tan solo rezaba para que Rosa llegara de vuelta.


    —Niña, ¿sabes?, no hay nada que puedes hacer. Ha llegado mi momento, ya casi te tengo a punto de caramelo. Este tratamiento te está apaciguando lo suficiente como para que culminemos lo que empezamos hace unos días. Me muero de ganas de hacerte mía, no puedo pensar en otra cosa, mi corazón se acelera solo con pensarlo y la boca se me seca. Mira cómo me tienes.


    En ese momento situó su entrepierna a la altura de mi mano. Traté de moverla, la cerré en un puño y aun así no pude evitar sentirlo. Fue tan sumamente repugnante para mí que, una vez más, sentí nauseas en su presencia. ¿Cómo podía ser alguien tan repulsivo? ¿Por qué me hacía eso?


    Cuando más desagradable se ponía la situación la puerta, que previamente había cerrado el doctor, se abrió de golpe dando lugar a mi, en ese momento, anhelada Rosa.


    —Doctor, el expediente que me ha pedido. Me ha costado encontrarlo.


    —Gracias Rosa. Os dejo a solas. Seguimos viéndonos Helena.


    En el instante en que el doctor salió de la sala, las lágrimas y los sollozos salieron de mí sin control de ningún tipo.


    —Tranquila Helena. Lo siento mucho, de verdad –trató de disculparse Rosa –no lo puedo entender. El doctor nunca ha abusado así de nadie, no sé qué le está pasando. Además sabes bien que de nada serviría denunciarlo, ya sabes que aquí todo se tapa, nadie me haría caso.


    Una vez más, no podía salir de mi asombro. ¿Cómo sabía Rosa lo que había pasado?


    —Ya lo sé, vuelves a estar confundida. Perdóname. Hasta ahora no podía contarte. Soy telepata, puedo saber lo que piensa la gente y hablarles en su pensamiento. Lo siento de verás el doctor nunca ha actuado así.


    —¡Se acabó! No puedo más, tengo claro que esto no lo quiero. No sé qué me traerá mi decisión, si sé que esto no lo quiero más. Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta, quiero que esto acabe.


    —¡No sabes que feliz me haces!


    Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Rosa y su alegría fue contagiosa, aunque debo reconocer que me invadió el miedo tras pronunciar aquellas palabras. En cualquier caso, lo que fuese que pudiera ocurrir con mi decisión no podría ser peor que aquello.


    —Perfecto. Hablaré con Leda y todo comenzará tras tu sesión de electrosock de hoy.


    —¿Todo?


    —Sí, pero no te preocupes de verdad. Has tomado la decisión correcta. Bien, te daré de comer y te prepararé para la sesión. Estoy muy emocionada.


    —Ya veo y debo reconocer que aunque no sé de qué va, me siento contagiada de tu entusiasmo.


    —Tú no te preocupes de nada. Todo empieza ahora, por fin.


    Respiré profundo y me quedé el resto del tiempo en silencio. Realmente no sabía que iba a ocurrir a partir de entonces aunque algo dentro de mí me decía que sería bueno, algo dentro de mí me hacía sentir paz y eso me alegraba y me llenaba de dicha.


     


    


    


     

  


  
    CAPÍTULO 2 


    RECONECTANDO



     


    —Llegó la hora Helena. Te toca tu tratamiento.


    Esas palabras resonaron en mi cabeza como un suave tintineo y hasta yo misma me sorprendí, no sonaban terribles o atronadoras aun sabiendo lo que significaban.


    Extrañamente serena y relajada respiré profundo y me dejé llevar, como si fueran a darme un masaje o algo parecido. Me sentí incluso dulcemente mecida, como una barca sobre el suave oleaje de primavera.


    Aquella sesión de electrosock fue totalmente diferente pues no hubo dolor ni sufrimiento y, a pesar de no recordarlo con claridad, diría que ni siquiera me moví y ni una sola convulsión sacudió mi cuerpo en esta ocasión. Todo sucedió como un leve cosquilleo recorriendo cada uno de los nervios de mi cuerpo. Apenas unas cosquillas.


    Pasado un tiempo que no me aventuraría a calcular, abrí mis ojos y me vi frente a una hermosa cascada que formaba parte del paisaje más hermoso que jamás había visto antes. Un inmenso y frondoso bosque todo en tonos verdes, tan intensos y brillantes que parecían pintados por las manos expertas de algún artista consolidado.


    Una extraña sensación recorría mi columna vertebral, como una corriente eléctrica pero no como la de la máquina de electrosock, era agradable, cálida y reconfortante.


    De pronto, una voz tremendamente familiar rompió el éxtasis que me invadía al ver y sentir todo lo que me rodeaba.


    —Bienvenida Helena.


    —¿Hola? – solté tímidamente en busca de la voz que llamaba mi atención.


    —Estoy aquí, detrás de ti.


    —¡Vaya! —Nada más torpe pudo salir de mi boca en aquella situación, pues no salía de mi asombro.


    —Veo que has tomado la decisión correcta.


    —Eso parece…


    —Pareces desorientada.


    —Pues la verdad sí, me siento bastante confusa, extraña… sí, desorientada es la palabra exacta.


    —Bueno es normal, no te preocupes.


    —De acuerdo. ¿Y tú quién eres? ¿Dónde está Leda?


    —Perdón, es cierto. No me he presentado. Soy Nelly, maestra esotérica. Leda te verá nuevamente cuando estés lista del todo, cuando los conocimientos que te voy a transmitir estén adquiridos.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Pues que te voy a enseñar muchas cosas.


    —Vale, veo que también eres una graciosilla. Sé lo que quiere decir maestra y lo de que me vas a transmitir conocimientos, lo que no sé es a qué te refieres con “esotérica”.


    —Eso es algo que irás viendo a medida que vayamos avanzando.


    —Vale, está bien. He de aceptar que os encanta el misterio, eso es innegable.


    —¡Vaya! ¿Quién es la graciosilla ahora? Jajaja.


    Nelly soltó la carcajada más sonora que se podía soltar, tanto que los pájaros que estaban posados en las ramas de los árboles cercanos a nosotras salieron volando. Era un poco tosca.


    Y todo quedó en silencio. Un hermoso y apropiado silencio. Silencio que me permitió observar con detenimiento a mi nueva “maestra”, como ella se hizo llamar.


    Nelly tenía un divertido pelo castaño, corto y con preciosos rizos a modo de caracoles, llenando toda su cabeza de movimiento aun estando quieta. Sus facciones eran marcadas y fuertes, como las de un hombre, como la mandíbula cuadrada, una espalda robusta y fuertes extremidades, nada en consonancia con sus movimientos livianos y gráciles cual brizna de hierba al viento. En su cara destacaban sus labios gruesos y bien perfilados y sus ojos de color pardo que aunque no eran especialmente grandes si se encontraban protegidos por pobladas y rizadas pestañas.


    —Bien, ¿ya me has observado lo suficiente?


    —¿Perdona? ¿Qué?


    —¿Qué si ya nos podemos ir?


    —Claro, por supuesto —solté en un atontado tono de voz.


    —En fin, sígueme. Vamos hacia aquel claro de allí.


    —¿Perdona? —dije completamente desorientada.


    —¿Sí, dime Helena?


    —Yo sé que me iré enterando de todo y tal pero, ¿me ayudarías un poco a entender?


    —Trataré de hacerlo. Vamos a ver, tú has dicho que estabas dispuesta a salir del manicomio, ¿verdad?


    —Sí, no con esas palabras, pero sí.


    —Vale, pues es eso lo que vamos a hacer.


    —¿Y cómo se supone que vais a hacer eso?


    —Debes recordar quién eres y para eso es necesario que olvides todo lo que sabes. Vas a ver cosas que nunca has visto, al menos conscientemente. Ya sabes que no estás en ese lugar porque sí, es importante que vivas, que recuerdes, quién eres y no vale con que te lo contemos pues si te lo contamos no llegarás a comprender, incluso podrías entrar en conflicto contigo misma pues lo que te mostraré probablemente no lo entiendas todo en el mismo momento y eso te puede llevar al punto de darle la razón al doctorcillo ese.


    —De acuerdo, pues vamos allá.


    Caminamos un poco por el sendero del bosque hasta un bonito prado con florecillas de colores con un embriagador olor en cada rincón de aquel lugar. Todo era abrumadoramente perfecto allí.


    —Bien —dijo Nelly —lo que a continuación toca te va a encantar. Es sencillo, solo debes tumbarte en el prado y yo haré lo demás.


    —Muy bien.


    —Vaciemos tu taza.


    Sin más preguntas pues ya imaginaba que la respuesta sería esquiva, me tumbé en aquel prado. Cerré mis ojos para disfrutar de aquello, fuera lo que fuera y me dejé hacer.


    Las manos de Nelly se colocaron en mi cabeza, concretamente en mi coronilla. Yo sentía el calor del sol en mi piel y una brisa cálida y reconfortante acariciando cada uno de mis poros y los bellos de mi cuerpo cuando, de pronto, nuevamente la sensación de hormigueo en mi columna recorriéndola de arriba hacia abajo y vuelta. Todos los pelos de mi cuerpo se electrificaron al mismo tiempo produciendo una sensación de placidez indescriptible, casi parecida al orgasmo. Solo que yo entonces no sabía lo que era eso, claro.


    Un tremendo torbellino de colores apareció en mi mente, como un remolino de hojas en otoño. El torbellino se paró en seco y todos los colores cayeron al suelo para luego comenzar a flotar como en una bella danza. Al mirar con detalle aquel espectáculo parecía como si un pájaro surcara los colores. No podía ver al ave, pero si su estela. Sí, fue eso lo que vi. Después sentí que ese pájaro entró en mí por el centro de mi frente. Lo vi volar dentro, en mi interior, recorriendo cada rincón de mi cuerpo y saliendo por donde había entrado para volar con potencia. Como un reactor, hasta el cielo y estallar en mil gotas de colores.


    —Ya hemos quitado lo que te sobraba, sigamos —dijo Nelly con firmeza.


    De pronto la luz que el sol emanaba comenzó a crecer hasta prácticamente cegarme, incluso a pesar de tener los ojos cerrados. De esa luz tan inmensa comenzaron a salir cientos, miles de imágenes, todas familiares para mí.


    Era como ver una película que ya conocía, era genial.


    Comencé a ver con más claridad y pude verme a mí misma, bueno, era yo y no lo era, como si fuera una actriz interpretando miles de papeles diferentes. Comencé a comprender que, seguramente, se trataban de diferentes vidas de mi alma y lo que más me impresionó no fue ver esas vidas, sino que yo supiera lo que significaban esas imágenes.


    Nunca antes hablé, conocí o supe de la posibilidad de que un alma pudiera vivir diferentes vidas, jamás la idea de la reencarnación había cruzado mi mente y aun así, allí estaba, contemplando aquella maravilla sin duda alguna de lo que veía ni de lo que significaba. Era fantástico sentir aquello. Era una experiencia increíble e indescriptible al detalle.


    Pude ver tanto en apenas un segundo. En una pequeña porción de tiempo. En un atisbo de universo. Era lo más real que había visto hasta el momento.


    Fui hombre, mujer, granjero, ganadero, rico y pobre, fui hermosa y bella, fui un depravado, un violador, un clérigo, un guerrero, fui herrero y espadachín, fui ruin y malicioso, fui asesino y víctima, fui madre, fui vieja y fui niña. Fui tantas cosas que no alcanza una solo vida a contar todo lo que fui.


    —Respira profundo Helena y cuando estés lista, abre tus ojos despacio.


    —¡Vaya! ¡Qué maravilla!


    —Y eso solo son tus vidas de pasada, aún no has visto nada. Apenas sabes nada.


    —La verdad, creo que podría estar así toda la vida.


    —Lo sé y se lo dije a los maestros. Por lo poco que vi de ti en esta vida supe que tenías una gran capacidad.


    —Qué bien pero, ¿qué quieres decir con “en esta vida”? —sonreí agradecida al tiempo que intrigada.


    —Bueno, como te he dicho esto solo son tus vidas de pasadas sin detalles aún y ahora te pregunto yo, ¿por qué crees que mi voz te resultó familiar antes?


    —No estoy segura, la verdad.


    —Te lo explico entonces. No es la primera vida en la que coincidimos, aunque en otras vidas yo también estaba encarnada, viva para que me entiendas. Lo mismo pasa con muchas de las personas que hay en tu vida. La mayoría ya hemos coincidido, las relaciones se suelen repetir de una vida a otra aunque no siempre nos une el mismo lazo. A veces somos familia, a veces conocidos y a veces hasta enemigos.


    —¡Vaya!


    —Sí, es interesante la verdad. Bien ¿quieres saber lo que eres capaz de hacer?


    —Espera un momento. Si esto son mis vidas, ¿qué hay de mi vida actual, de mi infancia?


    —A ver, eso está ahora mismo junto con todas tus vidas en tu subconsciente y como todo, cuando sea el momento se te irá desvelando. Ahora solo las hemos liberado para cuando llegue ese momento estén a tu disposición, además solo has visto una pasada rápida. Te mostraremos detalles de alguna vida muy pronto.


    —¿Los guías lo harán?


    —No, tú misma. Cuando tu alma esté preparada para ver. Nunca un guía traicionaría a tu alma ni a su libre albedrío. Ella sabe cuándo actuar y mostrar.


    —Vale, genial. Pues sigamos. Muéstrame de lo que soy capaz.


    —Perfecto, vamos allá. Vuelve a cerrar tus ojos, respira profundamente una vez más y deja que ponga mis manos en tu pecho.


    Sentir las manos de Nelly en mi pecho al principio resultó bastante relajante, agradable, pero a medida que pasaban los segundos, las manos de Nelly se iban calentando cada vez más. Quise moverme para quitar sus manos de mi pecho pues comenzaban a quemarme y me resultó totalmente imposible. La sensación iba en aumento y eso empezaba a ponerme nerviosa, podía notar mis pulsaciones acelerándose por momentos.


    Pude sentir como si las manos de Nelly atravesaran mi piel, mis huesos y llegaran justo a tocar mi corazón. Eran sus manos las que hacían ahora latir a mi corazón, como un cirujano cardiovascular dando vida a un corazón recién trasplantado.


    Comencé a notar impulsos eléctricos en mi interior. Una corriente que nada tenía que ver con la recibida en los electrosock pero sacudía mi cuerpo y cada impulso me mostraba una imagen. La primera imagen que vi fue una extraña y elaborada carta con filos de oro donde había un dibujo de una mujer hablando con lo que parecía ser un espíritu. En la segunda imagen me vi sentada en un círculo de columnas griegas inmensas que llegaban al cielo y de cada una de esas columnas salían voces. Esas voces me evocaban fortaleza, seguridad y sabiduría y todas aquellas voces me hablaban a mí pidiéndome que compartiera con el mundo lo que ellas me decían. En la tercera imagen vi salir fuego de mis manos, un fuego que cambiaba de color y pasaba del rojo al naranja, del naranja al amarillo, del amarillo al verde, del verde al azul, del azul al índigo y del índigo a una hermosa luz multicolor. Como si el sol se hubiera escondido tras un arco iris.


    Esas imágenes me sobrepasaron más de lo que yo pensaba, me resultaban abrumadoras, me asustaban y me atraían por igual.


    —Una última respiración profunda Helena y vuelve conmigo.


    Esas palabras volvieron mi mente a mi ser y tengo que reconocer que lo agradecí en ese momento, ya que sentía que el corazón me iba a estallar, era como si mi alma se hubiera salido de mi cuerpo en aquel ejercicio. Un gran suspiro hizo que volviera totalmente en mí.


    —¿Estás bien Helena?


    —No estoy segura, la verdad.


    —No te preocupes, es normal. Conocer algo sobre tus vidas anteriores te libera, elimina miedos, bloqueos y preguntas sin respuesta pero conocer tus dones implica mucha responsabilidad y eso no es tan agradable.


    —Pero, no entendí muy bien las imágenes que vi.


    —Bueno, eso también es normal. Debes saber que los guías nos hablan, sobre todo al principio con metáforas y con imágenes, hasta que somos capaces de escuchar sus voces.


    —Y ahora, ¿cómo sé qué quieren decir esas imágenes?


    —Para eso estoy yo. No solo te conecto con esto que estás viviendo ahora, también se interpretar lo que has visto. Además, yo también lo vi al mismo tiempo que tú.


    —Pues cuéntame, por favor. ¡Me muero de intriga! Aunque creo que la primera imagen ya sé lo que es. La primera imagen me trajo a la mente lo que hable con Leda al principio de conocerla, creo que quiere decir que soy médium.


    —Eso es, lo has interpretado perfectamente.


    —Bien, pero ¿qué hay de las otras dos imágenes?


    —A ver, la segunda. Grandes columnas que te dan información, información que tú compartes con el mundo. Helena, eres una canalizadora. Los guías y otro tipo de seres espirituales pueden hablar contigo, darte información relativa a muchas cosas y personas. Parte de esa información será más banal pero en otros casos, recibirás información de vital importancia para muchos puede que incluso para toda la humanidad.


    —¿Y quién soy yo para recibir ese tipo de información o para comunicarla a nadie? Eso me asusta bastante pues siento que es como tú dices, una gran responsabilidad.


    —Es por eso justamente porque eres tú quien debe hacerlo, porque piensas que no eres nadie importante, porque eres humilde y sencilla, porque serás honesta en todo momento y eso te honra.


    —No sé qué decir.


    —No hay nada que decir, pues no hay nada que puedas hacer. Así es y así ha sido siempre. Ya lo irás viendo, ya lo irás recordando. Toda la información de tus vidas pasadas acabamos de volcarla en tu subconsciente, se te irá revelando y tú misma lo irás haciendo cuando sea el momento. Recuérdalo.


    —De acuerdo ¿Y la última imagen?


    —Sí, tus manos. Eres sanadora Helena y tienes la capacidad de ser transmisora de energía capaz de ayudar a que las personas sanen.


    —¿En serio? ¿Cómo es eso posible?


    —Son muchos los sanadores que hay en la tierra, llevan toda una eternidad entre los humanos sanando y ayudando con el amor que emana de sus corazones y que se proyecta con sus manos.


    —¡Uffff! —fue lo único que acerté a decir, me sentía desbordada.


    —Lo sé Helena, no te preocupes. Sé que es demasiado de golpe pero eres fuerte y lo irás asimilando poco a poco, ya verás. Eres capaz de esto y de más, confío en ti.


    —De acuerdo —dije para nada convencida.


    —Bien Helena, es hora de volver. Estás a punto de despertar.


    —¡No! No quiero volver.


    —Lo sé, ya va quedando menos.


    —¿¡Menos!? Aún son muchos los días que me quedan en aquella sala.


    —Lo sé, por eso trataremos de que estés la mayor parte del tiempo dormida y mientras duermes toda la información que acabamos de descargar irá ubicándose donde corresponde. Es importante que asimiles todo esto, que tu ser asimile todo esto. Es importante que vayas seleccionando lo que es más relevante para ti ahora, aquella información que te ayude a entender por qué estás aquí y que así puedas salir de ese lugar, que puedas salir del sanatorio de una vez por todas.


    —Está bien. Así lo haré.


    Cerré mis ojos una vez más. Esta vez no porque me lo pidiera nadie sino porque necesitaba impregnarme de aquel lugar. Necesitaba llevar conmigo cada olor, cada color, cada sensación.


    Respiré con tanta fuerza que sentí el aire frío de las montañas que se encontraban alejadas en el paisaje, entrando por mis fosas nasales. Escuché a los pájaros en las copas de los árboles que había en el bosque cercano. Estiré mis brazos alargando bien los dedos para dejar grabado el tacto de la hierba en ellos. Me tumbé sobre el prado y abrí mis ojos, quería tatuar en mis retinas el perfecto cielo que nos envolvía. Todo era perfecto en aquella plenitud y todo me lo pude llevar conmigo. Aún hoy recuerdo todas aquellas sensaciones.


    —Helena. ¡Hola!


    Abrí mis ojos y al mirar vi a Rosa, lo cual me alivió bastante.


    —Ya veo que ha sido un viaje interesante, me alegro.


    Yo tan solo podía sonreír. Me sentía totalmente pletórica.


    —Por favor —continuó Rosa— trata de recordar todo lo que has vivido cuando venga el Doctor a verte hoy, sabes que no puedo evitar que venga y que se quede a solas contigo. Piensa que lo que toca es solo carne y que tú eres mucho más que eso, hoy has podido verlo. Respira las montañas cuando esté contigo, viaja a aquel prado. Sé que puedes abstraerte, confía en que puedes y lo harás. Ni él ni nadie pueden dañarte, ya has visto de lo que eres capaz, eres puro amor, pura luz, nadie puede dañarte.


    Quise confiar en aquellas palabras de aliento, quise creerlas con toda mi alma, quise y me propuse que así fuera.


    Y aquello que tanto temía en los últimos días no tardo en suceder.


    —Buenas, ¿qué tal todo por aquí?


    —Todo bien doctor. Helena ya está lista para su siguiente sesión.


    —¡Perfecto!, déjame que charle con ella antes de comenzar su tratamiento.


    —Bien Doctor —dijo Rosa mientras salía de la sala mirándome con ojos de aliento y seguridad.


    —Hola Helena. No sabes cómo te echo de menos cuando no estoy aquí contigo. No sabes cuánto te pienso en mi soledad, sobre todo en mi cama cada noche, no puedo evitar tener una erección cada vez que pienso en ti.


    No sé si fueron las palabras de Rosa, la experiencia vivida o todo junto pero la realidad es que en aquel momento, en lugar de volver mi cara hacia otro lado o romper a llorar, lo miré fijamente. Mi intención era intimidarlo, hacerle saber que no me asustaba y aquello hizo que me sintiera más fuerte aún.


    Y no solo eso. Al mirarlo fijamente a los ojos advertí algo que me dejó totalmente sorprendida. La mirada del doctor, era diferente. No era la que yo llevaba viendo durante diez años, algo era distinto. Me resultó hasta posible y real lo que Rosa me había comentado, eso de que el doctor nunca se había comportado con nadie como lo venía haciendo conmigo en los últimos días. Sentí que él podía estar, no sé, influenciado por algo o alguien.


    Lo más extraño fue ver que el doctor advirtió que yo sabía algo, pues su cara se cambió. Fue como si de pronto se sintiera confuso, como si no pudiera entender que yo lo mirara así y al mismo tiempo como si él hubiera visto algo diferente en mí. ¿Sería posible que supiera algo de lo que me estaba pasando con Leda, con Rosa o con Nelly?


    —Ya estamos aquí. Traemos el tratamiento de Helena.


    Les encantaba suavizar la palabra electrosock llamándola tratamiento.


    —Vale perfecto, ya me voy. Os dejo trabajar —dijo el doctor en un extraño tono mientras me miraba tratando de entender.


    Llegados a ese punto y con la seguridad de que Rosa seguiría con mi aseo y mi alimentación para cuidar de mi cuerpo, aunque yo siguiera dormida tal y como me dijo Nelly, me dispuse, esta vez, a disfrutar de la experiencia. Empezaba a creer que todo era posible, incluso ser yo la que intimidara al doctor.


    Cerré mis ojos y respiré profundo relajando todo mi cuerpo. Para cuando la electricidad recorría mi cuerpo, ya mi alma estaba en otro plano.


    —¡Bienvenida de nuevo Helena!


    —Gracias —sonreí satisfecha.


    —Hemos visto el cambio en ti. Ha sido apenas un instante en la tierra, pero ha sido impresionante.


    —Sí, lo sé. Y no solo eso, sentí algo al mirar al doctor. No lo puedo explicar, una sensación como de si él no fuera él totalmente.


    —Parece que no vas desencaminada. Creemos que alguien está usando el cuerpo del doctor.


    —¿Cómo alguien Nelly?


    —Un desencarnado, algún alma de una persona que murió y se ha metido en su cuerpo.


    —¿Hablas de posesión espiritual?


    —Sí, eso parece. Lo que ocurre es que no sabemos quién puede ser, lo que si sospechamos que es alguien importante para ti sino no estaría en él.


    —¿De veras? Pero, ¿cómo es posible? Yo no conozco a nadie. Llevo aquí, bueno en el sanatorio desde los diez años.


    —No lo sé. Aunque eso no es relevante ahora, estoy segura de que llegado el momento lo sabremos. Ahora lo importante es seguir con tu entrenamiento.


    —Bien, me centraré.


    —Genial, todo en su momento. Sabemos que estás haciendo un gran salto de fe con todo esto y sabemos que hay vacíos en tu interior, pero debes dejarlo todo a un lado y confiar para poder luego ayudarnos a contribuir al cambio que se está produciendo.


    —¿Qué cambio?


    —Al cambio que se está produciendo en ti y en muchos seres en el planeta. Es un cambio de vibración, un cambio energético que provocará un giro en la historia mundial.


    —¿Cuándo ocurrirá ese cambio?


    —Ya está pasando, hace tiempo que está pasando. Mientras tú has estado en el sanatorio desde tu niñez, han pasado muchas cosas. Portales energéticos y cambios planetarios que han ido ubicando todo en su lugar y ahora, el día 21 de marzo de 2019, llega a la tierra una gran ola energética que hará que muchas cosas se modifiquen.


    —Pero, esa fecha…


    —Sí, es tu cumpleaños. Por eso pensamos que eres clave para esto, por eso y por tus habilidades.


    —Pero yo no sé nada de portales energéticos, ni de otros planetas, ni nada parecido. Tampoco se usar mis habilidades.


    —Por eso estamos aquí, para que llenemos esos vacíos de los que te hablaba antes.


    —¿Cómo llenamos los vacíos?


    —Con energía. Te voy a trasmitir energía de amor universal. Esta energía la canalizaré y pasará por mí para llegar hasta ti, energía como la que tú tienes para sanar con tu corazón y tus manos, pero en este caso la usaré de manera diferente, te ayudará a viajar y a ver con más detalle alguna de tus vidas pasadas. Ahora si es el momento de visitar alguna de tus vidas para que puedas ahondar bien en quién eres. Pero dejemos que sea tu ser interior el que decida a donde o a cuando debes ir y en qué forma, él sabe lo que más necesitas en este momento.


    —De acuerdo, no entiendo bien, pero confío en ti Nelly.


    —Comencemos pues. 


    Caminamos juntas hasta el prado de la vez anterior, me tumbe, cerré mis ojos y dejé que aquel bello lugar me envolviera una vez más.


    Sentí las manos de Nelly sobre mi cabeza, cálidas y agradables, una caricia. 


    De pronto una sensación acogedora me comenzó a invadir, era como estar en los brazos de una madre que te mece y te da su amor y comprensión.


    Lo que empecé a ver en ese momento me dejó clavada en aquel instante. Luces amarillas y azules, sentía poder y sentía que era capaz de entender. Sentí sabiduría en mí, conocimiento y comprensión. Y no solo eso, también había un sonido. Algo inexplicable, nunca escuché nada parecido, era al mismo tiempo como el mar y un zumbido que cambiaba de timbre de un oído a otro y que me provocaba una inmovilidad total de mi cuerpo, lo cual me creaba cierta ansiedad, a pesar de lo cual no tenía miedo. Confiaba totalmente en Nelly. Sabía que podía confiar en todas aquellas personas que estaban apareciendo ante mí en los últimos días, pues la sensación de paz y de amor de mi corazón me daba la seguridad necesaria para no dudar ya ni por un segundo.


    Apareció ante mí una gran torre que estaban reparando y decidí entrar en ella. Por dentro tenía una inmensa escalera de caracol. Comencé a subir por ella y en cada piso había una enorme sala diáfana, blanca, con columnas que estaban siendo restauradas. El último tramo de escalera era de madera y al final, en el último piso, el cuarto piso, como por arte de magia, la sala más grande de todas. Una sala llena de estancias muy lujosas, con frescos, vidrieras, chimeneas, mármol negro y grandes pasillos, pasillos por los que corrí totalmente feliz y libre. Sentí que esa torre podía aportarme más que simple cobijo. Sentí que no es solo una torre, algo muy especial me unía a ella y, al mismo tiempo, me unía con más personas.


    Subí a una azotea y allí, con el viento en la cara y nada a mi alrededor, abrí mis brazos, los desplegué como si fueran alas, sintiendo total y absoluta libertad, dejándome llevar por la magia del momento. Cerré mis ojos en aquella visión para que el sentido de la vista no me engañase. Al hacerlo noté como si mi cabeza se alargara formando una inmensa lengua de arena. 


    Comencé a ver muchas caras y personas y me di cuenta de que estoy caminando sobre la arena. Llegué hasta el mar y metí mis pies para tentar la temperatura del mismo, que resultó ser agradable, como agua tropical, templada y cristalina, pudiendo ver perfectamente el fondo de aquel inmenso mar. Resultaba tan agradable que tenía la necesidad de bañarme, de mojar todo mi cuerpo con aquella agua y en ella tenía la certeza de estar dejando atrás todo aquello que ya no me hacía falta. Malos momentos, recuerdos y tristeza. Pero, al mismo tiempo, creía que cada gota que los poros de mi piel respirasen me estaría transmitiendo más que lo que es, como si cada gota tuviera información de suma importancia para mí. 


    Me dejé llevar por la corriente y al dejarme ir mi cuerpo navegó como si de una pequeña barca se tratase. Mi navegación me llevó a un faro. Salí del agua para admirar de cerca el lugar.


    El faro se encontraba en un sitio sin igual. La luz del sol, el viento soplando con fuerza, árboles cobijando una playa con dunas inmensas altas como montañas y en lo alto del faro, al mirar con detalle, vi una mujer con el pelo corto, canoso y rizado que me miraba y me invitaba a subir allí con ella. Di una vuelta completa al faro con mucha ansiedad por poder subir y al localizar la puerta, me asomé y vi ante mí la escalera de caracol que me llevaría a la parte alta del faro, al balcón donde había visto a la mujer. Sin demora, subí cada peldaño hasta llegar a mi objetivo y allí la mujer del pelo canoso me esperaba con los brazos abiertos.


    —Bienvenida hija, has hecho un largo camino para llegar.


    —¿Quién eres tú?


    —Soy tu abuela Tina, la madre de tu madre.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Porque estoy muerta hija y tú ahora estas en el plano astral, ¿sino de que otra forma podrías hacer el viaje que has hecho?


    —¿Quieres decir que…?


    —Que esto que has hecho es un viaje astral. Con ayuda de Nelly, por supuesto, aún no sabes hacerlo por ti misma.


    —¿Cómo puedo saber que eres quien dices ser? Me apartaron de mi madre cuando tenía diez años y ella y yo siempre vivimos solas en el bosque que hay cerca de Mos, nunca he conocido a nadie de la familia. Mi madre siempre me dijo que estábamos solas, que solo nos teníamos la una a la otra, por eso nunca entendí que vinieran por mí y me llevaran al sanatorio. Ni siquiera sé quiénes eran los que me llevaron.


    —Tranquila, lo sé. Yo ya sé todo eso y entiendo tu confusión y tu duda. Déjame que te explique.


    —De acuerdo, te escucho.


    —Como te he dicho me llamo Tina, tu madre, mi hija, es Manuela y ella murió el día que a ti te llevaron al sanatorio. Los mismos hombres que te llevaron se encargaron de eso.


    —No… —dije en un entrecortado susurro.


    —Lo siento hija, pero es la realidad. Ella murió tratando de esconderte, pero ellos te encontraron antes y todo aquello fue inevitable.


    —Entonces, si ella está muerta y tú también y a ti te veo…


    —No es tan fácil hija, antes es necesario que entiendas cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Debes ir poco a poco recordando.


    —¿Recordando qué?


    —Debes recordar quién eres, debes conocer toda la historia para poder deshacer el mal que ahora mismo reina en tu mundo.


    —Yo no sé nada de ningún mal, solo sé que me tienen allí retenida y ahora también sé que estoy más sola de lo que pensaba.


    —Para nada hija, precisamente es ahora cuando estás más acompañada.


    —¿Y por qué justo ahora?, ¿qué hay ahora de especial? ¿No podías haber venido antes, tú o cualquiera de las que me habéis visitado y evitarme todos esos años?


    —Sé que parece injusto pero antes no estabas lo suficientemente madura, no era el momento y ten en cuenta que en este plano, todo el tiempo que tú llevas en el sanatorio, apenas es un suspiro aquí.


    Me quedé en el más absoluto silencio, con aquellas palabras que acaba de escuchar resonando en mi cabeza, como los restos de una tormenta lejana, tratando se asimilar, de entender, de encajar que no volvería a ver a mi madre con vida, que no podría abrazarla nunca más. Y en esos pensamientos centré mi mirada en el horizonte, con lágrimas en los ojos al pensar que deseaba que mi madre viniera por detrás y me arropara con una de sus mantas tejidas a mano.


    De pronto, con mi mirada en el horizonte pude ver ballenas nadando en familia. Tortugas gigantes y destellos de luz azul y dorada sobre aquellos hermosos animales. Y más al fondo, donde ya la vista casi se pierde, una enorme roca marrón de forma puntiaguda que se comenzó a quebrar haciendo que cientos de rayos saliera de ella. Por cada ranura de la roca quebrada surgían hilos de fuego que se vertían al mar. Esa visión me resultaba inquietante. Era como si aquello que se rompía no fuera solo una roca, no podía explicarlo bien.


    —¿Lo ves?


    —¿Cómo? —dije despertando de aquella visión.


    —La roca, hace tiempo que muchos la vemos. Se quiebra.


    —¿Tú también la ves?


    —Pues claro, todos la vemos. Esa roca no es solo una roca. Esa roca de allí, del lugar en el que nadan las ballenas, representa el equilibrio entre vibraciones. Si las vibraciones o energías se desestabilizan, la roca también lo hace. Ella nos avisa de que algo no va bien, es nuestra alarma para tomar contacto con los seres humanos y tratar de ver de dónde viene ese desequilibrio ya que, normalmente, nuestros mundos permanecen cada uno por su lado, en armonía pero al mismo tiempo paralelos.


    —Pero yo siempre he escuchado de contacto con fantasmas, con ángeles y cosas así.


    —Y así es, pero solo como si estuviéramos de visita. Es solo que cuando se produce un desequilibrio nosotros intervenimos en vuestro mundo, lo afectamos y tomamos parte en él. Incluso buscamos a alguien de vuestro mundo para que nos ayude.


    —¿Y ahora me ha tocado a mí?


    —No es exactamente así, es que nuestras investigaciones nos han llevado hasta ti.


    —¿Y mi madre? ¿No podría ella ayudaros?


    —Verás, con tu madre ocurre algo. Tu madre se siente confusa, es de esas almas que muere y sufre tanto en su muerte que no asume ciertas cosas.


    —¿Ella no sabe que está muerta?


    —Sí, de alguna manera sí lo sabe pero ese no es su mayor problema. Su problema es que ha adoptado una personalidad que tapa la suya real, creemos que ha ocurrido por dos razones. La primera como mecanismo de defensa, para que aquellos que la mataron, por si tienen aliados aquí, no la puedan encontrar y la segunda, para darnos a nosotros algunas pistas de lo que le pasó en su vida y así poder localizarte y localizar a los que la mataron.


    —Sigo sin entender por qué es tan importante eso además, estando tú aquí debía ser fácil.


    —Pues no lo es. Resulta que yo morí en el parto de ella y tampoco es que recuerde bien como fue exactamente, ni siquiera recuerdo muchas cosas de mi vida. Los guías creen que alguien quiso borrar cosas de mi vida por alguna razón importante.


    —Hay algo que me cuesta entender. Los guías, como guías que son, ¿no deberían tener información de todo esto? No entiendo su papel.


    —Es cierto, debería ser así pero no es así exactamente ni siempre. El Padre nos hizo perfectos a su imagen y semejanza, en esa perfección se incluyó un cuerpo físico con sentidos y este cuerpo físico es el decodificador perfecto. Es verdad que nosotros tenemos acceso a los archivos akashicos donde se guarda todo tipo de información pero la mano del hombre, lo creas o no, es capaz de borrar esos datos a su antojo y conveniencia, basta con provocar un trauma en alguien. Para desbloquear esa información se necesita de un cuerpo físico, además del alma.


    —Vale, entonces, déjame que trate de entender. Te mueres en el parto de mi madre, mi madre y yo vivimos solas en Mos, porque tampoco sé nada de su vida antes de mí, nunca hablaba de eso. Lo siguiente relevante es que, por lo visto, me raptan y matan a mi madre, que anda por aquí un poco perdida. Los de aquí veis la roca rompiéndose y venís a buscarme, ¿por qué…?


    —Porque la roca ha comenzado a quebrarse cuando el doctor trató de propasarse contigo en su despacho. Yo siempre estoy en el faro, vigilando, es mi tarea ahora y al quebrarse la roca de ella salió una enorme nube negra en la que pude ver lo que te pasó en ese momento, por eso supimos que el quiebre de la roca está relacionado contigo. No es un capricho. El problema de todo esto es que yo morí sin conocer siquiera a mi hija, tu madre y que ella no se encuentra en situación de ayudarnos tampoco en ese sentido. Por eso tu entrenamiento, por eso la insistencia en que recuerdes y aprendas. Nosotros sabemos cómo hacerte recordar pero eres tú la que lleva la información, eres tú la que tiene la llave de tus registros. Debes darte permiso para abrirlos y mirar, nosotros solo somos un elemento de enlace.


    —¡Vaya!


    —Lo sé pero no hay duda, la clave de este desequilibrio eres tú.


    —¿Y qué más puedo hacer?


    —Vuelve, vuelve con Nelly. Ahora que ya sabes esto podrás darle permiso para abrir tus registros para visitar otras vidas o incluso tu infancia y cuando veas, cuando recuerdes, podremos entender y equilibrar la energía para sellar la roca.


    —¿Qué pasaría si la roca no se sella?


    —El fuego que de ella se vierte llegaría a vuestro mundo y sería el fin de una era, ya ha pasado otras veces.


    —Esa es mucha responsabilidad.


    —Lo sé. La realidad es que se han ido acumulando muchas energías de años de guerra, de abusos, de desconsideración con el planeta y por algo, que aún tenemos que averiguar, el acto entre tu doctor y tú el otro día ha desencadenado el culmen de todo para iniciar el vertido de ese fuego.


    Respire, me paré y eche un nuevo vistazo a todo. Al entorno, al mar, a las ballenas y a la roca, visiones todas que me inquietaban tanto como me embaucaban.


    Y pensé que si yo era la clave, ¿podría ser tan egoísta de no hacer nada al respecto? También pensé que tal vez esa sería la única oportunidad de volver a ver a mi madre, que si todo eso se arreglaba mi madre podría volver a su ser y yo podría tener contacto con ella, aunque fuera en espíritu y de todo, esa fue la idea que más me convenció.


    Miré a mi abuela. En cierto modo reconfortada de haberla encontrado, aunque ahora tuviéramos que separarnos. Ella pareció entender lo que mi mirada le decía, me sonrió y me estrechó entre sus brazos.


    —En fin —dije como tratando de suavizar la situación— así que esto es el cielo.


    —La verdad es que no, esto es solo un espacio interdimensional en el plano astral. Aquello a lo que tú llamas cielo, nuestro hogar, está más allá y no puedes visitarlo. Es solo para desencarnados. No tengas prisa por conocerlo. Aunque es hermoso, eso sí, lo más hermoso que jamás hayas visto.


    —¡Uf! Creo que no quiero visitarlo, no. ¡Ja, ja, ja! —dije soltando una sonora carcajada mientras mi abuela tornaba un gesto burlón ante mi comentario.


    —Bien, pues ya que una vez más confías en nosotros, podemos seguir con el trabajo. Es ya momento de que vuelvas al prado, con Nelly, es momento de que empieces a recordar.


    —Y ahora, ¿cómo vuelvo?


    —De eso me encargo yo, recuerda que estás en un viaje astral y esta con la que hablo es tu proyección astral, así que es tan sencillo como que Nelly y yo nos conectemos y ella te llevará de vuelta al prado.


    —¡Vale!, todo sigue sonándome un poco fantástico. Pero es innegable lo que estoy viviendo así que me dejaré llevar. Por cierto, no perderemos el contacto, ¿verdad?


    —No, ya no. Y no te preocupes cuando tu madre esté preparada, también la verás y tendréis mucho que compartir. Ahora dame un abrazo hija.


    Obedecía a su petición, como cualquier nieta hubiera hecho y recibí el que fue el primer abrazo de mi abuela. Y fue un abrazo genial, cálido y reconfortante como ninguno. Una maravillosa sensación. Un momento espectacular que quise retener por siempre, así que cerré mis ojos para dejarme fluir en aquella situación.


    Y como no, al cerrar mis ojos me sentí transportada. Como si volara a toda velocidad por aquel paisaje marítimo que me separaba del prado. En cuestión de décimas de segundo noté mi cuerpo sobre la hierba con las manos de Nelly sobre mí. Abrí los ojos la miré y sonreí con plenitud.


    —Me alegra verte de vuelta, ¿te ha parecido interesante?


    —Impresionante diría yo, la verdad.


    —Muy bien. Vamos a seguir entonces.


    —Pero, ¿no debería volver a la sala?


    —No te preocupes, eso no es necesario. Tu cuerpo se mantiene allí, te mantenemos como dormida, Rosa se está ocupando como bien sabes, de la parte física, de mantener tu cuerpo y mientras puedes estar aquí con nosotros y seguir con tu aprendizaje.


    —Entonces, ¿mi cuerpo esta como muerto o algo así?


    —No, más bien es como un coma. Nadie sospechará, está justificado ese estado con los electrosock, ya lo hemos hecho antes. Ten en cuenta que son varios días de descargas y eso merma cualquier cerebro y cualquier cuerpo. Aunque nos encargaremos de que cuando vuelvas con todo tu aprendizaje no tengas secuelas de ningún tipo. Además, debes saber que en este tipo de situaciones nunca te separas por completo de tu cuerpo pues hay lo que llamamos el hilo de plata, que mantiene la conexión entre tu cuerpo y tú, ese hilo solo se rompe en el momento de la muerte y ese momento aún no te he llegado.


    —Está bien, sigamos entonces.


    —Perfecto. Ya te ha dicho tu abuela que es hora de recordar, así que ahora trabajaremos con regresiones donde podrás ver tus vidas pasadas.


    —¡Genial! Me encanta esa idea.


    —Pues comencemos. Debes volver a cerrar los ojos.


    —¿Por qué siempre con los ojos cerrados?


    —Es la mejor manera de hacerlo pues aunque estés aquí solo en alma al estar tu cuerpo vivo, tratas de mirar como si tuvieras realmente ojos en la cara y debes mirar con tu tercer ojo, el de la intuición.


    —¿Tercer ojo?


    —Sí, es un punto de conexión y un de energía de tu cuerpo. Es uno de los siete chacras principales, el tercer ojo se sitúa en el entrecejo y es el que nos da la intuición. El que nos ayuda a que sea nuestra alma la que mire lo que hay que ver y así la visión es totalmente diferente, es una visión real y no lo que la mente quiere que veamos con su “lógica” aplastante.


    —Entiendo. Cierro mis ojos entonces y supongo que respiro despacio para relajarme —dije sonriendo.


    —Así es. Feliz viaje Helena.


    —Gracias.


    —Ahora solo escucha mi voz, céntrate en ella —continuo Nelly mientras yo me dedicaba en exclusiva a disfrutar de aquella nueva experiencia—. Ahora irás poco a poco relajándote, con cada respiración irás notando como tu corazón cada vez va más despacio. Notarás como cada músculo de tu cuerpo se asienta con fuerza sobre este prado, como cada miembro pesa y al mismo tiempo es ligero. Deja que las sensaciones fluyan sin resistencia. Todo lo que vayas a ver a partir de ahora es solo un recuerdo, nada puede dañarte, nada puede afectarte, solo serás observadora, como si estuvieras viendo una película, déjate llevar. Tan solo escucha mi voz y observa como todo a tu alrededor se vuelve pura luz, claridad. Deja que esa claridad te invada. Fija ahora tu mirada en un punto, un punto que acaba de aparecer ante ti, un punto verde que comienza a acercarse a ti, que cada vez es más y más grande. Para cuando quieras darte cuenta el color verde te habrá invadido, lo inunda todo, estás en medio de un frondoso bosque y justo delante de ti, en ese bosque, hay una cueva, una cueva que te atrae, que llama poderosamente tu atención. Al asomarte a mirar ves que está iluminada por antorchas, que tiene forma de pasillo y que cada lado de este pasillo hay muchas puertas. Cada una de esas puertas es un recuerdo de tu existencia. A partir de este momento estarás acompañada de un guía espiritual, no lo veras y tampoco es necesario pero es importante que sepas que no estás sola. Sigue bien mis instrucciones. Comienza a caminar por el pasillo y ve abriendo aquella puerta que sientas que es relevante para ti, observa lo que hay en ella, obsérvate a ti, obsérvalo todo, no pierdas detalle de nada y deja que tu subconsciente almacene todos los datos necesarios. Cada vez que vivas y recuerdes una experiencia tras una puerta, sal, cierra la puerta y ve por otra. Lo harás de esta forma hasta que todos los datos que necesitas estén almacenados y lo harás comenzando por el recuerdo más antiguo que tenga tu alma, hasta el más actual. Comienza este viaje en, tres, dos, uno, ¡ya!


    No puedo explicar cómo, lo cierto es que realmente me sentí en aquel pasillo con una curiosidad tremenda, deseando comenzar a explorar en mis recuerdos. No tenía ni idea de lo que me esperaba en esa experiencia pero me moría de ganas por saberlo. Estaba tan ilusionada que al principio pensé que no podría elegir ninguna puerta cuando, casi sin darme cuenta, mi mano ya sujetaba el primer pomo que abriría en aquel intrigante pasillo.


    Cogí aire con fuerza, lo solté en un sonoro suspiro y abrí la puerta.


    Me asomé. Todo un mundo se escondía tras aquella puerta, mi razón trataba de buscar sentido a aquella visión inexplicable ¿Cómo podía caber tras aquella puerta en ese pasillo todo un mundo?


    Hice lo que Nelly me pidió y comencé a observar. Lo primero fue mirarme a mí. Tenía el pelo negro y liso, media melena, con flequillo recto. Mi piel era morena y vestía una larga túnica blanca con adornos en azul cobalto y oro. Llevaba brazaletes dorados en mis muñecas y al tocar mi cabeza, noté una diadema metálica. Mis pies estaban protegidos solo con unas sandalias y al mirar al suelo vi que había arena, así que levanté la vista y pude comprobar que me encontraba en el antiguo Egipto.


    Aquella visión era impresionante. El extenso desierto a mi alrededor. Templos inmensos, estatuas de dioses del tamaño de edificios. Todo era lujo, brillo, dorados, azules y rojos por todas partes.


    De pronto un edificio llamó poderosamente mi atención. Una fachada compuesta por dos edificios iguales, dos enormes bloques uno igual al otro y en el centro de estos, una puerta. Tanto los edificios como la puerta están trazados en perfectas líneas rectas y en sus paredes grabadas las imágenes cuatro dioses.


    Tuve la necesidad de caminar hacia él. Al entrar me embriagó el perfume de los inciensos. En el centro del edificio había un patio formado por columnas, también este patio tenía formas rectas, aunque sus columnas eran perfectamente redondas, ni un solo fallo se podía advertir en su talla. Nuevamente los colores azul y rojo predominaban en aquel lugar que me atraía con una intensidad casi hipnótica.


    En mi cabeza sonó un nombre, Aenuk. Mi nombre allí, en aquella época. Sentí que vivía en ese edificio, es un templo, el templo de Isis. Era sacerdotisa, me dedicaba a canalizar y a recibir información de los guías, del universo, me hablaban, me daban mensajes e información que compartía con los faraones. No soy la única que hacía esa tarea, éramos varios, también hay hombres, sacerdotes y sacerdotisas, canalizábamos.


    Me sentía como si fuera mucho más poderosa que todos los que estaban allí. Sentía que a pesar de estar a gusto en ese lugar, no era mi lugar de origen. Miré al cielo, a las estrellas con nostalgia y al observar mi cuerpo tenía la certeza de que me retenía, que dentro de mi había mucho poder y que está limitado por esa carcasa de carne al que llamamos cuerpo humano. Estaba segura estando allí en Egipto y que yo era mucho más que una mujer humana, que tenía mucha más capacidad de la que aparentaba en mi fragilidad de sacerdotisa y también estaba segura de que tenía una razón de ser el que yo estuviese allí, como si tuviera algo que aportar o que aprender además de mis canalizaciones.


    Me parecía increíble estar viendo todo aquello, era mágico y me sentía tan a gusto, tan en mi sitio, que me hubiera quedado allí por siempre. Pero algo me dijo que era hora de irme. Volví por donde había venido y salí al pasillo y cierro la puerta.


    Con la idea de retener todo lo vivido, me quedé agarrada al pomo de la puerta un rato, respirando aun con el olor a incienso dentro de mis fosas nasales.


    No podía explicar con palabras las sensaciones que me producían estar viviendo esa experiencia. Todo comenzaba a cobrar sentido dentro de mí, aún sin tener apenas idea de casi nada, pues el camino a recorrer sentía que sería largo. A pesar de eso es como si hubiera tenido toda mi vida cosas colgando en mi cabeza, trozos de mi misma, pululando por ahí sin sentido alguno y ahora, como piezas de un puzle, comenzaban a encajar y a formar una imagen nítida de algo, mi propia imagen.


    Inundada de felicidad por poder vivir esa experiencia y no querer que acabe, volví la mirada al pasillo. Observé con detenimiento, mirando a un lado y a otro tratando de averiguar cuál sería mi siguiente paso, mi siguiente puerta, mi siguiente vida.


    Tras un rato, avanzancé por el pasillo y me decido por fin a abrir una nueva puerta. Cogí aire con fuerza y suspiré al abrirla.


    Un hermoso bosque se extendía ante mí de un verde intenso, brillante. El olor a musgo, a limpio y puro lo invade todo. Quería quedarme con cada sensación de aquel lugar. Descalcé mis pies para sentir la hierba que estaba fresca y húmeda. En cada brizna y cada hoja había gotas de rocío que resultaban reconfortante pues, aunque había brisa, hacía algo de calor. Deduzco por las flores y los cantos de los pájaros que debía ser primavera.


    De pronto escuché una voz, la voz de una niña: “Mamá”. De entre unos arbustos una pequeña niña de uno seis años aparece y corre hacia mí con los brazos abiertos.


    —¿Mamá, ya tienes las frambuesas? Tengo hambre.


    Al mirar mi mano derecha advierto un cesto lleno de frambuesas con una pinta espectacular. Decido dejarme llevar por la situación.


    —Si cariño, aquí están. Vamos.


    —Si volvamos a casa mamá.


    La niña me cogió de la mano y caminamos por el bosque, por el sendero, hasta un claro donde vi una hermosa casita de piedra con techo de paja.


    Sabía que era la madre de esa niña y eso me hace sentir plena, me agradaba. No parece que hubiese padre, estamos solas ella y yo y eso me proporcionaba muchísima paz.


    Al entrar en la casa vi que es un hogar humilde. Hay estantes llenos de hierbas aromáticas, botes con ungüentos, parecía que hago fórmulas y cremas. También había libros con recetas. Al abrirlos para ojear me di cuenta de que son mucho más que recetas, parecen conjuros, rituales sagrados. ¡Era una bruja! No salía de mi asombro y al mismo tiempo me parecía totalmente coherente.


    No necesito saber más, esta es la información que tenía que sacar de esta vida. Así que salí nuevamente al bosque y volví por la puerta al pasillo, tremendamente feliz de la información recibida y de la experiencia vivida.


    De pronto una voz profunda y potente sonó retumbando en mi pecho.


    —Hola Helena.


    —¿Perdona? —dije sobresaltada y tratando de entender que allí pudiera haber alguien.


    —Sí lo siento, sé que no me esperabas.


    —Desde luego, ¿quién eres?


    —Me llamo Camael. Soy tu ángel guardián y también soy un guía.


    —¿Un ángel? No te veo alas.


    —Ahora no son necesarias y tampoco caben en este pasillo estrecho.


    —¡¿Te puedes quitar las alas?!


    —Bueno no es exactamente eso, pero más o menos sí.


    —A ver ya es confuso verme con alguien aquí, pero lo de que eres un ángel y lo de las alas, es demasiado.


    —¡Ja, ja, ja!


    —Eso ¡Aún encima ríete!


    —Lo siento pero ya te dijeron que no estabas nunca sola, lo único que he hecho es mostrarme aunque siempre estoy cerca de ti, otra cosa es que me percibas o no.


    —Bien, pero ¿para qué te muestras? No lo entiendo.


    —Ya imagino. Lo cierto es que has visto lo más importante para ti ahora. Saber que tu primera vida como humana fue en Egipto, que canalizas y lo que eso significa y que has sido bruja y madre y como vivías con tu hija en el bosque. Ahora mismo es lo más esencial.


    —Vale, ¿y ahora qué?


    —Pues ahora te llevaré a tu jardín. Es por eso que he venido, para mostrarte el camino hasta el desde este punto en el que te encuentras ahora.


    —¿Qué es eso de “mi jardín”?


    —Sígueme y lo verás.


    Sin más seguí aquel hombre que decía ser un ángel. Lo cierto es que transmitía paz y parecía no sentir ningún pesar cerca de él, proporcionándome una increíble seguridad. Su rostro bien podría ser el de una mujer por la dulzura que emanaba del mismo pero sus facciones eran muy marcadas con una mandíbula cuadrada y bien marcada. Tenía una mirada penetrante, con unas cejas pobladas pero perfectamente dibujadas en su rostro y una larga melena castaña peinada con suaves y delicadas ondas.


    Y su mirada. No podía dejar de pensar en esa intensa mirada que te intimidaba y al mismo tiempo transmitía confianza y serenidad. Era de complexión media y muy alto. Sus grandes manos parecían no haber tocado absolutamente nada en su vida, estaban increíblemente impolutas. Vestía con pantalón y camisa de lino beige. Siempre imaginé que los ángeles llevaban túnicas.


    —Aquí es —dijo abriendo la última puerta de pasillo. Una bonita puerta de madera labrada con adornos dorados formando un precioso árbol – Abre la puerta. Vamos.


    Lo miré y obedecí.


    Allí dentro había, nuevamente, un mundo entero. Era un lugar inmenso. Todo partía de una plaza central formada por doce columnas y entre una columna y otra había un banco de piedra. Eran columnas griegas, cubiertas de parras. En torno a las columnas y extendiéndose por todo aquel lugar, naturaleza pura. Lo curioso era que el bosque, la naturaleza que nos rodeaba, estaba como dividida en cuatro partes. Cada parte parecía encontrarse en una estación diferente del año. Al sur el verano, al norte el invierno, al este la primavera y al oeste el otoño. Era impresionante.


    Me giré para dirigirme a Camael y me quedé sin palabras al observar que, ahora sí, tenía dos enormes alas desplegadas. Gigantes, blancas y brillantes. Median más de dos metros de alto y ni siquiera podía a calcular cual era la envergadura total. Es una visión que te paraliza.


    —¿Sí? ¿Ibas a decirme algo? —me dijo al ver que me había quedado sin palabras.


    —Sí, perdona. ¿Esto dices que es mi jardín?


    —Claro. Todos tenéis uno. Es vuestro lugar de meditación, vuestro lugar para conectar con los guías.


    —¿Todos tenemos uno?


    —Sí, todos los humanos aunque no todos lo visitan en todas sus vidas.


    —¿Por qué no?


    —Porque no todos están despiertos o no a todos les hace falta. A ti si te hace falta, es bueno que contactes con nosotros cada vez que te sientas perdida o desorientada. Puedes venir aquí para relajarte también. Ahora que lo has visto basta con que lo visualices, te relajes y sientas que estás aquí.


    —No tengo que entrar en el túnel para llegar aquí.


    —Para nada, te he traído yo de esta manera porque era la primera vez que venías. El túnel es solo para las regresiones.


    —Vale, bien. ¿Y ahora qué?


    —Pues ahora que tienes los datos más relevantes para seguir con tu vida, es hora de que vuelvas.


    —Yo no quiero volver, quiero saber más. No me vale solo con saber lo que se ahora.


    —¿Cómo qué no? Saber que puedes contactar con cualquier tipo de energía, escucharla y sentirla. Saber que los guías hablan a través de ti, que tienes el don de la magia y la sanación. ¿Eso te parece poco?


    —No, no me lo parece. Es que aún no sé por qué estoy en el sanatorio.


    —Eso pertenece a tu vida actual.


    —¿Y no se puede hacer una regresión a algún momento de mi vida actual?


    —Claro que sí.


    —¿Entonces?


    —¿Aún no te das cuenta? Al descubrir e integrar, como acabas de hacer, todo de lo que eres capaz, solo tienes que sentarte en tu jardín, llamar  a tus guías y hablar con ellos. No eres una humana más y lo sabes. No necesitas regresiones para saber más de tus vidas, ahora ya sabes que puedes contactar con tus guías y sabes dónde y cómo hacerlo, la información que puedas necesitar está a tu alcance de una manera muy sencilla, mucho más que para los demás.


    —¿Y eso no podría haberlo hecho antes así?


    —No, porque antes no sabías que podías hacerlo. Todo tiene su proceso, dar demasiada información de golpe puede colapsarte, a ti y a cualquiera. Todo en este mundo, en el plano astral y en el mundo espiritual tiene un proceso. Es así como debe ser.


    —Está bien, tú eres el ángel y por lo visto también uno de mis guías —dije en tono sarcástico y con cierta molestia.


    —No te enfades Helena. Veo que tu verdadero yo toma la iniciativa.


    —¿Mi verdadero yo?


    —¿Recuerdas tu vida en Egipto? ¿Cómo te sentías con respecto a los demás?


    —Superior.


    —Eso es porque lo eres. Tu origen no es humano.


    —¿Qué?


    —Que no eres humana, solo estás habitando entre ellos por mandato y en parte, por decisión propia.


    —Entonces ¿que soy?


    —Ves, esta es la forma. Ahora podemos hablar y puedes integrar lo que te diga de una manera mucho más rápida que con las regresiones.


    —¡Venga, déjate de rodeos! ¿A qué te refieres con que no soy humana?


    —Bueno tranquila. Me refiero a que eres de otro punto del universo.


    —¡¿Cómo?! Esto es lo que me quedaba por oír.


    Ahora sí, todo esto tocaba considerablemente los límites de la paranoia.


    —Venga —continuó Camael— ¿Me vas a decir que nunca has pensado que no estabas en tu lugar de origen?


    —Sí pero no así, sino como si fuera, no sé, del norte de Europa o algo así.


    —Pues ya ves, no va por ahí la historia. Tú y muchos como tú pertenecéis a otros lugares. Es solo que el universo tiene que evolucionar y tiene que hacerlo unido de tal modo que si no están todos los planetas al mismo nivel, eso es imposible. Por eso estás aquí. Muchas almas de diferentes planetas se ofrecieron voluntarias para encarnarse en otras razas y así ayudar a elevar la vibración de los planetas menos evolucionados. Son muchos los niños que están naciendo con capacidades increíbles, la sociedad humana los tacha de niños con dificultades sociales o emocionales pero son la salvación de La Tierra. Nosotros los llamamos niños índigo, grupo al que tú perteneces. Tras tu generación llegaron los niños cristal y los que están por venir son los niños diamante y arco iris. Cada vez más y más evolucionados.


    —¿Y de dónde soy?


    —Tú eres pleyadiana. Vienes de las Pléyades, que son un grupo de estrellas de un inmenso brillo azul cercanas a La Tierra.


    —¿En serio? No soy de un planeta como tal entonces.


    —No, no exactamente. Sois una raza superior, os comunicáis por la mente y manejáis las energías del universo. De ahí tus dones en este planeta.


    —Bien y ¿qué debo hacer ahora?


    —Pues ahora debes volver, los diez días de internamiento están a punto de terminar y debes averiguar qué pasa con el doctor. Sabemos que la clave está ahí pero no podemos acceder a su mente, de alguna manera ha provocado un bloqueo pero por cómo se relaciona contigo, estamos seguros de que tú si podrás acceder y de que es algo que está relacionado contigo exclusivamente y que te dará la clave de porque estás allí internada.


    —¡De acuerdo! Pues a por el siguiente paso.


    —Me alegra que tengas esa fortaleza, sabía que estabas lista para esto.


    —Bueno pero antes, una última pregunta ¿Cuántas vidas como humana he tenido?


    —No sé contarlas, yo siempre he sido tu ángel. Recuerdo un indio americano, un japonés en una aldea tradicional, te recuerdo de hombre, te recuerdo de líder y de mendigo. Son demasiadas y en cada una de ellas un aprendizaje. Eres muy interesante y el día que vuelvas a tu hogar te echaré de menos.


    —Me gusta saber que me echarás de menos —dije sorprendiéndome a mí misma al pronunciar esas palabras.


    —Siempre que no estamos tan cerca como ahora te echo de menos. Eres muy especial. Bueno pero ya es hora, vámonos. Agárrate a mí. No es la forma común de salir de aquí pero ya no podemos perder más tiempo, debes volver al prado ya.


    —Está bien —contesté sin bacilar y extrañamente emocionada.


    Me agarré con fuerza a su cuello y él me rodeó con sus brazos que resultaron ser tremendamente fuertes, mucho más de lo que pensaba. Me arrimó a su cuerpo y despegamos de allí como si fuéramos plumas, con la misma sutileza y, al mismo tiempo, moviéndonos con rapidez. Todo aquello produjo en mí una sensación que no podía imaginar. Un hormigueo se posó en mi tripa y no era por la sensación de volar a toda velocidad. Si en ese momento hubiera tenido que sostenerme en pie, no hubiera podido. En ese instante quise creer que aquello que experimentaba era por la emoción de surcar el cielo y no por ninguna otra razón.


    —Ya hemos llegado Helena, debes entrar en tu cuerpo. Nelly aunque no nos ve nos percibe y sabe que estamos aquí. Te está esperando.


    —Vale. ¡Oye!


    —¿Sí?


    —¿Dices que para hablar contigo solo tengo que imaginarme en el jardín? – dije con un tono que trataba de ser un tanto seductor.


    —Sí, si me solicitas como guía pero además conmigo es más sencillo, soy tu ángel de la guarda y siempre estoy cerca de ti. En todo momento. Solo llámame y me haré visible ante ti.


    —De acuerdo. Hasta pronto entonces.


    Camael me dedicó una bonita sonrisa cómplice y desapareció de mi vista.


    Aún no sabía cómo se me ocurrió soltar aquella absurda pregunta, a través de la cual se asomaba un tonto flirteo. Yo solo tenía claro que no quería separarme de él y eso si que era nuevo para mí pues no tenía apego con nadie desde hacía mucho, desde que se me negó la opción de tener familia al encerrarme en el sanatorio, pero no era conveniencia o fraternidad lo que buscaba en este caso.


    Sin más demora, miré mi cuerpo y como si de una cama se tratara me tumbé sobre él y entré con un gran suspiro, abrí mis ojos. Miré a Nelly estando completa en cuerpo y alma, nuevamente unidos tras aquel increíble viaje. Una experiencia increíble para muchos pero que produjo en mí todos los cambios que necesitaba para enfrentarme a lo que aún estaba por llegar.


    En aquel momento, aun asimilando todo lo vivido, sabía que todo lo que había visto marcaba verdaderamente un antes y un después en mi existencia. Además tenía la certeza de nunca en otra vida anterior como humana, había sido tan vital que tuviera tanta información como la que yo había recibido desde que Leda se presentó ante mí por primera vez. 


    Sentí que me había preparado para algo realmente grande. Sentí que efectivamente, no solo yo, sino la humanidad al completo nos abocábamos a grandes experiencias, grandes en todos los sentidos. Supe que aquel ser de otro planeta que habitaba en mí comenzaba a tomar el mando y que se hacía, poco a poco, con todo su poder y su potencial.


    Miré a Nelly y ella supo todo lo que yo estaba sintiendo en aquel momento, incluso supo algo que yo aún no tenía claro del todo, que pasara lo que pasara, deseaba que Camael se quedara a mi lado.


     


     


    


     

  


  
    CAPITULO 3 


    LA ROSA



     


    Con todo aquello en mi interior, eché un último vistazo a aquel lugar sabiendo que ya era hora de volver.


    —Bueno Helena, tus días de internamiento ya casi han terminado, mañana es el último.


    —¿En serio? Qué bien, ya podré salir de aquella sala. Va a ser que es verdad eso de que el tiempo no es igual aquí.


    —Claro que no —sonrió Nelly.


    —Entonces, ¿esto es ya la despedida?


    —No, solo es hasta luego. Nos volveremos a ver, estoy segura. Y también volverás a verlo a él.


    —¿A quién?


    —Vamos, ¿piensas que no me he dado cuenta?


    —¿De qué?


    —De cómo lo mirabas.


    —Ah, bueno, no se… además, él es un ángel y yo, ya ves, de otro punto del universo. Sería… imposible.


    —¿Aún no te has dado cuenta de que no hay nada imposible?


    —Pues no creo que…, no sé. Es mi ángel guardián. Además, ¿no está prohibido? En cualquier caso, eso ahora no es lo más importante y tampoco sé de qué me hablas ni lo que digo.


    —Puede ser —dijo tratando de restar importancia al tema al ver que me incomodaba —Prepárate, es hora de irse ya.


    Como de costumbre, cerré mis ojos y respiré profundamente dejando que la magia de aquel lugar entrara en mí una vez más.


    Antes de darme cuenta ya estaba de vuelta en la sala de aislamiento, amarrada a mi camilla, inmóvil.


    Una agradable y conocida voz se dirigió a mí.


    —¡Bienvenida Helena! Qué alegría verte por aquí otra vez.


    —Hola Rosa —dije torpemente.


    —No te preocupes por no hablar correctamente, tu cuerpo lleva varios días en coma y tu garganta y tus músculos están algo atrofiados, pero trabajaré duro para poder recuperarlos lo antes posible.


    —Perfecto, me alegra saberlo.


    —Debes saber que el doctor ha venido a verte cada día y está deseando que despiertes, así que prepárate para cualquier cosa.


    —De acuerdo, lo tendré en cuenta.


    —Por cierto. ¿Cómo es aquello?


    —¿El qué?


    —El plano astral.


    —¿Nunca has estado allí?


    —No, yo nunca. Yo soy totalmente humana, es la primera vez que yo recuerde en la existencia de mi alma, que colaboro con ellos. Dicen que me eligieron por mi luz interior. Yo solo hago lo que creo que es correcto y escucho sus mensajes, yo solo soy un instrumento.


    —Como todos Rosa, todos lo somos y nadie es más que nadie, independientemente de sus capacidades y tú tienes la preciosa capacidad del amor incondicional, esa es tu luz interior.


    —¡Vaya!


    —¿Qué?


    —¡Impresionante! Es increíble lo que has conseguido en estos días. Tienes una seguridad maravillosa. Ahora entiendo por qué eres tú la que nos llevará a los cambios que parece que se avecinan.


    —Gracias —dije tan sorprendida como humilde, pues seguía abrumándome la responsabilidad.


    —Buenas, ¿qué tal? Veo que por fin te has despertado.


    La voz que más temía escuchar sonó desde la puerta de la habitación.


    —¡Buenas tardes doctor! —dijo Rosa sobresaltada.


    —Bueno Helena, te veo mejor de lo que pensaba y me alegro que hayas podido salir del estado en el que estabas. Rosa, por favor, déjame un rato con ella, quisiera examinarla.


    —De acuerdo Doctor.


    La mirada de Rosa se clavó en la mía tratando de darme fuerza, aunque no sentía que la necesitara.


    —Bien Helena. Ya estamos a solas, por fin. ¿Sabes? He venido a verte cada día pero estando tú dormida no es lo mismo, me gusta ver cómo te resistes a mí. Tienes suerte, parece que has superado los electrosock perfectamente, esta mañana te han dado la última sesión y ya mañana volverás a tu celda.


    Yo me mantuve callada en todo momento escuchando cada absurda palabra que brotaba de su asquerosa boca.


    —Mañana, cuando se haga de noche y ya todos se hayan ido te haré una visita. Ya estarás en tu cuarto, preparada para mí y lo suficientemente débil como para no resistirte gracias a estos días de tratamiento. Le daré la noche libre al guardia, se que es su aniversario y así tú y yo celebraremos tu cumpleaños. Tengo un regalo realmente especial para ti. Va a ser un cumpleaños que nunca olvidarás.


    Tras decir todo aquello, el doctor salió de la habitación creyendo haberme asustado, pero lo cierto es que sus palabras me dieron una fuerza interior indescriptible.


    Rosa no volvió a la sala, después de todo trabaja allí y sería sospechoso que estando yo con mis necesidades cubiertas o por lo menos en lo que ellos consideran, ella se quedara a mi lado.


    De pronto, un susurro captó mi atención.


    —Helena, Helena ¿Estás bien?


    Sabía que Rosa no era y en la sala no había nadie y la puerta estaba cerrada, así que solo podía ser alguien del otro plano.


    —¿Quién eres? Déjate ver.


    —Soy yo.


    —Camael —dije con la típica voz de una cría que mira a un amor platónico. ¿Sería posible que con solo verlo una vez me hubiera enamorado nada más y nada menos que de un ángel?


    No podía evitar estremecerme en su presencia y no porque fuera un ángel. Era algo que dentro de mí crecía, era como sentirme desbordada e inundada de dicha y felicidad.


    —¿Estás bien?


    —¡Sí! Sí que lo estoy.


    —Sabes que cuido de ti, sabes que si me necesitas aquí estoy, sabes que estoy siempre a tu lado.


    —Lo sé —y volví a poner esa estúpida voz.


    —Mañana cuando el doctor se quede a solas contigo yo estaré allí, no podrá tocarte.


    —¿Y por qué no has estado en las veces anteriores? —dije tremendamente molesta.


    —Siempre estoy pero no puedo hacer todo lo que me gustaría. Yo solo actúo cuando puedo. Aunque no lo creas hay experiencias que has pedido vivir, es como un pacto que tu alma, que cualquier alma, realiza antes de reencarnarse.


    —De acuerdo. Son cosas que aún tengo que asimilar.


    —Lo sé. No te lo tengo en cuenta, a ti no puedo tenerte nada en cuenta.


    —¿Por qué no?


    —Porque no y listo, eres a quien protejo y no tengo que cuestionarte. Esa no es mi tarea —me soltó bastante alterado.


    —Vale, vale, perdona —me burle cariñosamente.


    —Bueno Helena, Rosa te transmitirá energía hoy antes de irse. Ella también es de esas personas sanadoras y la idea es que tu cuerpo se vaya recuperando.


    —Perfecto.


    —Yo ahora debo desaparecer, normalmente no pueden verme pero en este sitio hay muchos que sí pueden y podría provocar un caos si me vieran. ¡Imagina!, todos aquí diciendo que hay un ángel por los pasillos. No habría medicación para calmarlos a todos al mismo tiempo.


    —Ja, ja, ja, es cierto.


    —Nos vemos muy pronto Helena.


    Camael se agachó acercándose a mí, tanto que mi corazón se aceleró hasta el punto del colapso. Posó sus labios en mi frente y me besó. Fue un beso totalmente inocente y eso me puso furiosa en cierto modo. Deseaba estar libre de las ataduras de mis muñecas y sujetarlo para que no se fuera, pero con la misma desapareció de mi vista y quedé totalmente frustrada.


    Sin nada más que hacer, cerré mis ojos y dormí.


    Durante mi sueño reviví todo lo que había experimentado en mi tiempo en el plano astral. Mis viajes, las regresiones, el recuerdo de mis dones, toda la magia y la fuerza. Reviví mi encuentro con mi abuela y pensé en Leda, que no la veía hacía mucho. Y Camael. ¡Maldita sea!, me había enamorado de un ángel.


    Cuando desperté por la mañana noté que me estaban ya trasladando a mi celda, había llegado el día de mi cumpleaños, era 21 de Marzo de 2019.


    A mi lado, junto a mi camilla, Rosa iba caminando.


    —Ahí os dejo chicas —dijo el celador cerrando la puerta de mi celda.


    —Ya ha llegado el día Helena, feliz cumpleaños —dijo Rosa.


    —Gracias, aunque no sé si estar feliz o nerviosa.


    —Todo saldrá bien, estoy segura. Ayer te transmití energía pero estabas dormida. Te daré ahora otra sesión para que te sientas mejor. Luego te dejaré la comida y me iré. Sé que esta noche te quedarás a solas con el Doctor pero ya sabes que no estás sola.


    —Lo sé. Por cierto, hablando de los que me acompañan ¿Dónde está Leda? ¿Sabes algo de ella?


    —La verdad es que no, nadie sabe de ella desde hace días, desde que te puso en contacto con los demás. Es como si hubiera desaparecido pero yo no me preocuparía, seguro que tarde o temprano vuelve.


    —De acuerdo. Bueno, quiero disfrutar del tiempo que ahora tenemos tú y yo. Quiero dejarme llevar por tu luz sanadora.


    Y sin más me deje llevar.


    El rato con Rosa fue precioso. Mi cabeza estaba como mareada pero sin moverse. Miles de colores volaban por mi habitación y yo me sentía totalmente renovada y recargada, como con pilas nuevas. Realmente sus manos eran pura luz y amor.


    Tras aquello casi ni hablamos. Tal y como me había dicho, me dejó la comida y se fue.


    El resto del día pasó sin más, excepto por mi expectativa de lo que ocurriría aquella noche. El esperado momento del Doctor se acercaba y yo, a pesar de todo lo aprendido y lo vivido, a pesar de saber que no estaba sola, tenía cierto temor. No sería la primera vez que justo en el peor momento nadie acude en mi ayuda. Eso que me dijo Camael de que ciertas experiencias pactamos vivirlas no me tranquilizaba en absoluto. ¿Y si esta era una de esas experiencias?


    Poco a poco los minutos y las horas se fueron sucediendo y yo no salí de mi celda en todo el día. Aunque había estado encerrada durante tantos días, no sentía necesidad de salir pues el que estuvo encerrado fue mi cuerpo y no yo.


    Estando yo en aquellos pensamientos de la libertad de mi alma, un ruido me interrumpió. Una llave en mi cerradura. Había llegado el momento.


    —Hola niña, por fin a solas tú y yo.


    Como era de esperar, la promesa del doctor estaba a punto de cumplirse.


    —No sabes cuánto he estado esperado este momento.


    Cerró la puerta tras de sí y dejó las llaves sobre la mesita que había al lado de la puerta junto a la bandeja de mi comida.


    Yo permanecí inmóvil sentada en mi cama mientras él avanzaba los pocos metros que nos separaban. Se sentó en mi cama y comenzó a hablar.


    —Ha sido una larga espera pero por fin estás aquí y yo contigo. Llevo demasiado tiempo esperando este encuentro lo que ocurre es que antes era demasiado pronto y también hubiera sido demasiado evidente. He tenido que esperar para que nadie sospechara nada y la verdad, lo ocurrido en la finca me ha venido perfecto.


    Yo no entendía nada de lo que me estaba diciendo. Me sentía además demasiado asustada como para tratar de entender algo.


    —Ahora ya nada me para. Ya no hay obstáculos entre tú y yo.


    Se inclinó sobre mí tratando de besarme en los labios y al girar mi cara, me agarró con fuerza del cuello y lo mordió provocando un gemido de dolor de mi garganta.


    —¿Sabes? No hace falta que te reprimas puedes gritar lo que quieras, estamos totalmente solos. Nadie vendrá en tu ayuda y gracias al tratamiento que has recibido en los días anteriores sé que tu cuerpo no puede responderte como te gustaría para librarte de mí. No tienes escapatoria. Por fin eres mía.


    Me empujó sobre la cama y se echó sobre mí tocando todo mi cuerpo, manejándome como una marioneta. Me sentía paralizaba por el miedo. Era cierto que mi cuerpo no estaba todo lo fuerte que debiera, aun así yo trataba de resistirme.


    —Ja, ja, ja —rio escandalosamente— cuanto más te resistes más me gusta. Mira lo que provocas en mí.


    Al pronunciar esas palabras cogió mi mano y la puso en su entrepierna para que pudiera notar que, efectivamente, aquella situación le excitaba sobre manera.


    En ese momento lo miré a los ojos. De alguna parte de mi ser salió la confianza suficiente como para atreverme a desafiarlo y demostrarle que, aunque manipulara mi cuerpo, yo era mucho más que eso. Y al cruzar nuestras miradas sentí algo extraño. Me resultaba familiar, demasiado familiar. Era como ver de alguna manera mi reflejo en él.


    De pronto, una especie de fuerza o energía empujó al doctor quitándomelo de encima, tirándolo de la cama y golpeando su cabeza contra el suelo. Y como por arte de magia mi cuerpo se elevó flotando sobre la cama.


    —Lo siento. Siento haber tardado en venir.


    —¿Cómo? —Miré y vi que Camael me sujetaba elevándome en mi celda— ¡Dijiste que no dejarías que me tocara!


    —Lo sé, lo sé. No he podido venir antes.


    —¡Basta ya! Estoy cansada de esto. ¿Y aquello que ocurría hoy? ¿Era esto? ¡Casi me viola!


    —¡Calla! Deja de gritarme. No te puedes imaginar cuantas reglas estoy quebrantando irrumpiendo aquí. Yo no tenía que haber intervenido así que deja ya de gritarme.


    —¿Acaso no eres mi ángel de la guarda? Es tu deber ayudarme en una situación así.


    —¡No! No siempre, ya te lo dije. Hay situaciones que has pactado vivir y esta es una de ellas. Yo no sé porque, solo sé que yo no debía estar aquí, así que deja ya de hablarme como si te debiera algo.


    —Y entonces si no te correspondía, ¿qué haces aquí? —dije tratando de enmendar todo lo que le había dicho.


    —Eso da igual ahora. Estoy aquí y ya no hay marcha atrás así que coge las llaves y salgamos de aquí.


    —De acuerdo pero él viene con nosotros —y señalé al doctor.


    —¿Cómo? Estás loca.


    —No, no lo estoy. He visto algo en él. No me preguntes por qué pero tiene que venir conmigo.


    —Está bien. Yo lo cogeré, pero vámonos ya de aquí.


    Me parecía increíble que aquello estuviera sucediendo. Estaba escapando de aquel lugar. Tal vez no era así como lo imaginé y sin embargo, así estaba ocurriendo. Quién me contara que iba a sucederme algo así no lo hubiera podido creer. Iba recorriendo los pasillos del sanatorio camino de la salida con un ángel cargando con el doctor. Eso sí era de locos.


    Al llegar por fin a la puerta y abrirla, quedé por un instante paralizada ante la visión que tuve ante mí. Tras diez años de internamiento por fin veía el cielo. Y no un cielo cualquiera, el cielo nocturno plagado de luces centelleantes. Lo miré observando cada estrella, cada resplandor. Lo miré como si lo viera por primera vez con inocencia y curiosidad al mismo tiempo. Fue algo hipnótico.


    —¡Helena! Tenemos que irnos. Buscaré un lugar seguro donde pasar la noche. Acércate.


    Miré a Camael y me acerqué como me pidió. Me tomó por la cintura y yo me abracé a él. En el otro brazo llevaba al Doctor, aun inconsciente por el golpe.


    Y una vez más volamos por el cielo. Aunque esta vez era el cielo terrícola en el plano físico. Resultaba maravilloso.


    Disfruté de aquel viaje de una manera indescriptible. Cada olor y cada visión. Había vuelto a nacer y me sentía totalmente pletórica. Era como si todo fuera nuevo aunque ciertamente algunas cosas sí que lo eran. Camael me acompañaba.


    Llegamos a lo que parecía un hostal, nos escondidos entre los jardines del mismo y paramos un instante.


    —Dame solo un momento Helena.


    —Claro.


    Me parecía estar viviendo un sueño y como en un sueño por arte de magia, las alas de Camael desaparecieron haciéndolo pasar en apariencia por un simple mortal.


    —Toma, coge la cartera del doctor y pide una habitación doble.


    —De acuerdo.


    Aun tratando de asimilar que ya estaba fuera del sanatorio, actué automáticamente a la orden que me dio Camael. Cuando tuve la llave, me dirigí a la habitación y Camael, cargando con el Doctor, me siguió.


    —¡Vamos! Hay que atarlo de alguna manera antes de que despierte —me dijo Camael refiriéndose al Doctor.


    Sin mediar palabra busqué una silla y con el cable del teléfono amarramos al Doctor lo más fuerte que pudimos para que no tuviera ocasión de moverse. Lo amordazamos con uno de mis calcetines y nos quedamos allí, en silencio, mirándolo, inmóvil y aparentemente indefenso. En aquel momento parecía hasta débil y necesitado.


    —Bien ¿Y ahora qué? —dije mirando a Camael.


    —Pues no lo sé, la verdad.


    —Pues si tú no lo sabes estamos arreglados.


    —Cuando se enteren de esto…


    —¿Qué pasará?


    —No tengo ni idea.


    —Anda que eres un ángel de mucha ayuda. No sabes gran cosa de nada.


    —Ja, ja, ja —rio nervioso y divertido.


    —Lo siento, no pretendo ofenderte pero pensé que tendrías algún plan.


    —La verdad es que no. Tal vez debías descansar.


    —¿Y tú? ¿No estás cansado?


    —Yo nunca duermo. Los ángeles no dormimos no lo necesitamos. Además, alguien tiene que vigilarlo.


    —Está bien.


    La realidad es que estaba agotada, así que no protesté demasiado. Me tumbé y dormí.


    Y tuve un extraño sueño. En mi sueño se abría una gran puerta en el cielo. Esta puerta conectaba con otros mundos, con otros universos. Decenas de seres se cruzaban de un lado a otro de la puerta. Eran seres con aspecto humanoide. Eran muy hermosos, muy estilizados y rebosantes de luz y paz.


    De pronto uno de ellos se dirigió a mí:


    —Helena. Ha llegado el momento de que todo el universo se una en uno. Es necesario que todos los seres incluidos los humanos, vibremos con una misma energía o de lo contrario la raza humana no podrá sobrevivir y los que desencarnen no podrán volver nunca al origen.


    —¿Qué origen?


    —El Padre, La fuente. Hoy es la apertura del portal energético más importante hasta el momento. Han sido muchos los portales que hasta el día de hoy se han ido abriendo y aun se abrirán más, pero el portal que hoy se abre es el que da lugar a que las razas de todo el universo podamos estar en libre comunicación. A través de este, las razas que vibramos con más fuerza y armonía le proporcionaremos a la tierra un empuje energético lo suficientemente potente como para que aquellos que están listos, despierten por completo su conciencia y puedan, en su siguiente reencarnación, seguir elevando la vibración del vuestro planeta.


    —¿Y qué ocurrirá con aquellos que no despierten?


    —Pues que reencarnaran en un planeta menos evolucionado que la tierra para que puedan hacer su labor en armonía con el planeta que habiten.


    —Y si la tierra sube su vibración…


    —Se unirá a otros planetas en su misma onda y aquellos humanos que hayan evolucionado lo suficiente podrán por fin volver al origen y de este modo replegar, poco a poco, toda la energía que fue liberada al principio de todos los tiempos.


    —¿Esto es lo que me contó el Padre en mi primera visita al plano astral?


    —Eso es. ¿Lo entiendes?


    —No, no lo entiendo. Siento que es cierto y siento que así es como debe ser pero, ¿qué tengo que ver yo en todo esto?


    —Tú eres una de las claves para que la reunificación se produzca. Tú formas parte de algo muy grande. Eres justo la pieza que falta. Eres una pieza que cuando sea encajada, provocará que muchos terminen de despertar antes del fin de esta vida que están disfrutando en este momento. Tu tarea es despertarlos.


    —¿Cómo podré hacer algo así?


    —Siendo consciente de la verdad, la verdad te hará libre.


    —¿Qué verdad?


    —La verdad de por qué te encerraron.


    —No conozco a nadie que pueda ayudarme.


    —Tal vez no conoces a nadie vivo.


    —¿Qué?


    —Despierta.


    —¿Qué?


    —¡Despierta!


    Abrí los ojos y me vi de pie con las manos sobre la cabeza del doctor.


    —¿Qué haces Helena? —dijo Camael con la cara desencajada.


    —No lo sé. Estaba soñando y…


    —Tú no estabas dormida, no podías estarlo. He salido un momento y te he encontrado de pie, hablando y zarandeando al doctor. De pronto has parado y te has colocado detrás suyo tal y como estás ahora.


    —¡Vaya!


    —¿Eso es todo? ¿Vaya? ¿No se te ocurre nada más?


    —Bueno, es que ya se lo que pasaba hoy.


    —Bien, pues cuenta. Me muero de ganas —contestó Camael evidentemente molesto por lo que estaba sucediendo.


    —Hoy se abre un portal energético.


    —Sí claro, eso ya lo sé. No es nuevo para mí. ¿Y qué pasa con eso? No es el primero que se abre.


    —Como esté sí es la primera vez.


    Le conté a Camael la conversación con aquel ser y no podía cerrar la boca mientras yo le contaba mi increíble conversación. Lo cierto es que me sorprendía tremendamente que él pudiera estar, de alguna manera, inquietado con todo aquello. Al fin y al cabo el ser sobrenatural era él.


    —Creo que el doctor sabe algo. Vi en sus ojos, no sé explicarlo. Vi algo que me dice que él tiene relación con todo esto.


    —Pues no puedo entender el qué. Él solo está en tu vida desde que te internaron así que no sé qué relación puede tener con todo esto.


    —Habrá que despertarlo.


    —¿Estás loca? Sí, definitivamente lo estás. No hay otra explicación.


    —No, ya verás como todo va bien. Voy por agua.


    Camael no salía de su asombro. Fui al baño, cogí una palangana que allí había y la llené de agua. Y sin pensármelo más le volqué el agua al doctor sobre la cabeza.


    De pronto dio un salto en su asiento y abrió los ojos mirándome con un odio terrible.


    —¡Hola! —Le solté de manera jocosa.


    Camael por momentos se ponía más nervioso, daba vueltas de un lado a otro de la habitación.


    —Yo no respondo de lo que pueda pasar ¿Lo entiendes Helena? No respondo —me soltó Camael bastante alterado.


    —Tranquilo. Todo irá bien.


    —No estoy nada seguro de esto. No me gusta y sí digas lo que digas estás loca. Solo a mí me podía pasar esto. No podrían haberme asignado a alguien más tranquilito. ¡No, siempre tú!


    —¡Para! Que no es para tanto.


    —Claro eso lo dices porque no llevas toda la existencia haciendo de ángel de alguien como tú.


    —Vale ¿Estarías más tranquilo si salieras de la habitación?


    —¡No!


    —Pues entonces siéntate y déjame hablar con él.


    El doctor nos miraba totalmente fuera de sí. Siguiéndonos con la mirada tratando de comprender algo de lo que allí pasaba. Cuando la realidad es que ninguno de los allí presentes teníamos muy claro lo que allí pasaba.


    —Bien, querido doctor…


    —Querido le llama aun encima —soltó Camael.


    —Por favor, cálmate Camael.


    —Voy a quitarte la mordaza y quiero que hablemos tranquilamente. Si gritas o tratas de hacer algo que no nos guste Camael te volverá a golpear ¿De acuerdo?


    —¡Ya me tuviste que meter!


    Camael parecía más molesto y nervioso por momentos, pero la realidad es que sé que lo que dije era cierto. Estaba totalmente segura que si él veía algo que no le gustaba, volvería a actuar.


    —Vale —continué— Como te he dicho te voy a quitar la mordaza y quiero que hablemos.


    Le saqué el calcetín de la boca y comencé a hablar.


    —Bien. Necesito saber quién eres realmente y por qué he estado internada en ese sanatorio.


    —¿Realmente crees que te lo diré sin más?


    —¿Por qué no? ¿De qué tienes miedo?


    —Yo no tengo miedo pequeña niña, no tengo nada que ocultar ya que no puedes hacer nada por evitar nada de lo que pasará.


    —Entonces habla.


    —¿Qué quieres saber?


    —Háblame del día que me internaron, sé que sabes todo lo que pasó.


    —No eres lo suficientemente adulta para entender nada de aquello. Aunque si lo eres para…


    —¡Cállate! Cállate o no respondo. No sigas por ahí. No vuelvas a hacerlo o no será solo un golpe en la cabeza lo que te llevarás en esta ocasión —dijo Camael poniéndose de pie de un salto. Y debo reconocer que me encantó esa imagen de protector agresivo.


    —Bueno —proseguí sin quitar la vista de Camael—, ya has visto que te conviene responder.


    —Si eso es lo que quieres, allá va la verdad. Fuimos a por tu madre porque era ella lo que buscábamos. No esperábamos que tú estuvieras allí, ni siquiera sabía que existías. ¡A saber quién es tu padre sabiendo como sois las mujeres!


    —¿Qué cómo somos? —Me irrité de momento, pero me calme— Me da igual no pienso escuchar tus tonterías, eso no me interesa. Si me interesa saber más. ¿Quiénes fuisteis por ella?


    —La Comunidad del Espino.


    —¿Quiénes?


    —La Comunidad del Espino. Somos un importante grupo de hombres influyentes, hombres que protegemos la verdad de la historia y las ciencias.


    —¿Y qué tiene eso que ver con mi madre?


    —Tu madre era una bruja.


    —Eso no es cierto —la defendí tremendamente molesta.


    —Sí lo es. Como todas las mujeres, como todas las pertenecientes a esa estúpida hermandad.


    —¿Qué hermandad?


    —La Hermandad de la Rosa


    —No puede ser —murmuró Camael.


    —¿Qué? ¿Qué no puede ser? —pregunté.


    —La Hermandad de la Rosa, no puede seguir activa.


    —¿Qué es eso Camael?


    —Es una hermandad dedicada a cuidar de la magia. Es una hermandad en la que canalizadores, escribas y seres de luz trabajan juntos para guardar los secretos de la evolución, los secretos de la creación y para mantener el contacto con seres de todo el universo. Esta hermandad se inició en Egipto donde tomó fuerza llegando a ser el pilar de la sabiduría de aquella civilización, tanto que los hombres de aquella época se sintieron amenazados por las artes y dones de sus integrantes y quisieron destruir la Hermandad y casi lo logran. Pero mucho tiempo después con la vida pública de Jesús…


    —¿Jesús de Nazaret?


    —El mismo. Con él renació la Hermandad nuevamente. Bueno con él exactamente no, fue María Magdalena la encargada de hacer que la Rosa volviera a florecer. Ella retomó las tareas que se tuvieron que parar en Egipto para evitar ser masacrados. A través de los viajes de Jesús ella comenzó a tomar contacto con personas, con seres, espirituales, seres como los discípulos, entre otros. Seres de aquella civilización, la egipcia, que se habían ido reencarnado hasta los primeros años tras el nacimiento de Jesús y que aguardaban a que María Magdalena diera con ellos cuando iba acompañando a Jesús en su peregrinaje. Tras eso lo último que se supo fue que al morir Jesús, ella comenzó a dividir la Hermandad de la Rosa con intención de hacerla más fuerte e ilocalizable y que uno de sus objetivos era que las verdaderas enseñanzas de Jesús fueran transmitidas.


    —Divide y vencerás.


    —Exacto. Había diferentes subgrupos por todo el planeta y cada uno de ellos tenía una función. Pero estaba completamente seguro de que ya no quedaba nada de eso en nuestros días. No entiendo nada.


    —¿De veras? —interrumpió el doctor en tono sarcástico.


    —Sigue hablando —exigí al doctor—  ¿Qué tiene que ver la Hermandad contigo?


    —Conmigo no Helena, contigo.


    —¡¿Conmigo?!


    —Eso es niña contigo y con tu madre. Tu madre era miembro de la misma, un miembro importante. Ella se encargaba de la coordinación de la Hermandad de Santa Bárbara uno de los sub grupos. Y tú heredarías sus funciones y sus artes en brujería y la misión de la Comunidad del Espino es frenaros así que debíamos mantenerte a raya. Eso lo tuve claro al ver que existías.


    —¿Por qué?


    —¿En serio me lo preguntas? Todas sois indignas. Mujeres creyéndose con las habilidades de un Dios tratando de lidiar con la muerte con vuestras pócimas y remedios, extasiadas por vuestras artes de mujer diciendo que habláis con el más allá, creyendo manejar información que bajo ningún concepto puede estar a vuestro alcance. Realmente sois estúpidas si pensáis que sois dignas de tales dones. Aún las mujeres seguís sin entender que estáis por debajo. La Comunidad del Espino siempre os ha mantenido a raya. Siempre habéis estado vigiladas por nosotros y cuando supimos dónde se escondía tu madre, no dudamos en ir a por ella. Lo que no imaginábamos era que nos encontraríamos contigo.


    —¿Y entonces?


    —Entonces la matamos. Pero al estar tú, que eras aún pequeña, debíamos seguir el proceso habitual. Así que te marcamos para tenerte localizada.


    —La rosa que tengo en mi muslo —afirmé tocando mi pierna derecha.


    —Eso es. Así lo hacemos con todas. Os marcamos con un herrado caliente con forma de rosa, por si os escapáis. Os marcamos como el ganado que sois en cuanto os localizamos o a los cinco años de vida si es que ya estáis bajo nuestro control. Y cuando tenéis la edad adecuada os hacemos nuestras, en carne. Si de ahí, de esa relación, nace un niño le enseñamos a continuar con las costumbres e ideologías de la Comunidad. Si es niña la dejamos que crezca hasta la edad propicia para repetir el proceso y luego, al dar a la luz, la matamos. Pero claro, tu madre se nos escapó tras hacerla mía y tardamos demasiado en encontrarla. Además aun son muchas las mujeres desperdigadas por el mundo. La búsqueda no cesa.


    —¡Estás loco! —Me sentía totalmente asqueada ante aquella confesión— A ti sí que debían encerrarte, no entiendo cómo puedes llamarte doctor y dedicarte a lo que te dedicas.


    —¿Doctor? No, estás confundida niña. Yo no soy doctor, solo es un disfraz.


    —Eso está claro que no debes dedicarte a esto —añadió Camael.


    —No me estáis entendiendo. No soy el Doctor. ¿Acaso no me reconoces niña?


    —¿Qué?


    —Mira bien, acércate. Ya me has visto antes.


    —No lo hagas Helena, no te acerques —trato de frenarme Camael cogiéndome del brazo.


    —No me hará nada, está amarrado.


    Me acerqué y miré pues recordé que unas horas antes, en el sanatorio, hubo algo que llamó mi atención en su mirada.


    Al observar de cerca quedé totalmente impactada. No podía ser real lo que estaba viendo.


    —No, no puede ser cierto.


    —¿Qué pasa Helena? —insistió Camael nervioso en aquella situación.


    —Tiene los ojos de mi madre. Tiene el mismo color verde de mi madre y la misma beta marrón cruzando su ojo izquierdo. No es posible.


    —Sí niña, sí lo es. Somos familia. Mi muerte pensé que había sido desafortunada pero nada más allá de la realidad. Mi muerte me ha hecho libre, tanto como para entrar en el cuerpo de él y alojarme en su interior.


    —Tu muerte… Entonces…


    —Eso es, soy tu abuelo Santiago. Recuerda que todo siempre ocurre por algo. No sé quién fue, pero alguien manipuló la televisión para que vieras la noticia de mi muerte. Alguien quiso anunciarte que yo no andaba lejos. Al morir supe que por fin podría estar cerca de ti y vengarme también de quien me hizo esto. Marcaron mi cuerpo con una rosa y me encargaré de eso porqué está claro que quien fuera que me mató quiso emularme o vengarse, cualquiera de esas brujas. Por suerte he vuelto y esto no quedará así. Resultó que cuando matamos a tu madre y te marcamos a ti, teníamos que encerrarte en lugar seguro hasta que cumplieras la edad adecuada para seguir el proceso de la Comunidad. El sanatorio era el lugar ideal pero parece que al doctor le sobrevino un ataque de moralidad y estaba buscando la manera de salvarte, así que al morir vi el cielo abierto para equilibrar todo y me alojé en él.


    —Será suficiente con volver a matarte —dije tratando de asustarlo, cuando la que estaba aterrada era yo.


    —Sabes que no niña, sobre todo porque aún no conoces toda la verdad.


    —¿Qué verdad?


    —Que algún día haré contigo lo mismo que hice con tu madre. Con ella no hubo suerte, sólo estuvimos juntos una vez y luego escapó. Y si este estúpido no nos hubiera interrumpido, ya habríamos consumado. Que poco nos faltó.


    —¡Basta!


    Camael dio un grito tremendo. Tanto que me retumbo por dentro, como si un bombo golpeara con fuerza cerca de mi oído. Y con la misma le dio un puñetazo en la cara al doctor volviendo a dejarlo inconsciente.


    En ese momento sentí que aquello era mucho más de lo que podía soportar. Me sentí desgarrada por dentro. Asimilar todo aquello me parecía imposible y comenzaba a arrepentirme de haber iniciado aquel viaje. 


    La Hermandad de la Rosa, mi madre coordinando uno de aquellos subgrupos. Su padre, mi abuelo, la viola. Tiempo después de que ella logra escapar, la localizan y la asesinan. Mi abuelo me encierra esperando que cumpla la edad para violarme como a mi madre. Luego muere y posee al médico que en el fondo lo que quería era ayudarme a escapar. Creí que moriría tratando de entender aquello.


    Miraba a Camael y lo veía tan hundido como yo. Si él, un ángel guardián, estaba en ese estado, ¿qué sería de mí? No podía entender que alguien que tiene que protegerme, alguien cuya naturaleza es fuerte, estuviera derrumbado. Me sentí totalmente perdida.


    Respiré y lo hice bien hondo. Aquello no iba a amedrentarme. Si estaba en medio de todo eso era porque podía con ello. Recordé que nunca me pondrían por delante algo que no pudiera asimilar o manejar.


    Miré a Camael. Lo cogí de la mano y lo levanté pues se había sentado en el suelo tras dejar noqueado al doctor, bueno, a mi abuelo.


    —Camael eres mi ángel. Debes velar por mí, ponte de pie.


    Me miró y se recompuso.


    —Vamos a seguir con esto. Debemos despertarlo y debemos mandarlo al otro lado. Juzgarlo o castigarlo no nos corresponde a nosotros y parece que hay mucho que debe ser equilibrado en él.


    —¿Sabes? Son ya muchas las vidas en las que he sido tu ángel de la guarda y en todas siempre me vuelve a sorprender tu fortaleza, no me extraña que resultes una amenaza para tu abuelo y su Comunidad. Tampoco me extraña… —y quedó en silencio mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Qué es lo que tampoco te extraña?


    —Nada, es igual. Despertémoslo y mandémoslo a donde le corresponde ahora, el más allá. Yo te guiaré.


    Fui nuevamente al baño para volver a llenar la palangana de agua y volví a derramarla sobre el cuerpo del doctor que despertó totalmente desorientado. Le miré a los ojos para asegurarme de que mi abuelo seguía dentro de él y tras confirmarlo Camael comenzó a hablar.


    —Bien Santiago, este ya no es tu sitio. No te corresponde estar aquí ni tampoco en ese cuerpo.


    —Ja, ja, ja —soltó mi abuelo una sonora carcajada— ¿Y quién lo impedirá, tú? Solo eres un ángel y te recuerdo que sin el ser humano no puedes hacer casi nada contra un desencarnado.


    —Ella está aquí conmigo —dijo Camael señalándome.


    —¿Ella? Es virgen en esto. Bueno y si por ti no hubiera sido en esto y en poco más. Aún me muero de ganas.


    —¡Cállate viejo estúpido!


    —Tal vez puedas callarme pero mis pensamientos vuelan y cuando imagino…


    Camael no se pudo contener y volvió a golpearlo, esta vez en la cara midiendo un poco más su fuerza para no dejarlo una vez más fuera de sí.


    —¡Basta Camael! —interrumpí— No sé porque, pero busca que lo golpees ¿Acaso no ves que te está provocando?


    Camael me miró desencajado y tratando de dominar la rabia que le corría por dentro.


    —De acuerdo —suspiro mi ángel de la guarda— prosigamos. Te explicaré lo que debemos hacer. Es cierto que te necesito pues los humanos domináis la parte física, cosa que los seres de luz, ángeles y demás no tenemos por eso sois necesarios.


    —Es cierto —soltó mi abuelo de pronto— No tenéis físico, ja, ja, ja. Nunca podrás sentir lo que yo sentí estando cerca de ella, tocándola, sintiendo y jadeando sobre ella.


    Camael perdió por completo el control y se lanzó sobre él. Yo traté de sujetarlo pero fue inútil, él era increíblemente fuerte. Comenzó a golpearlo. Lo tiró al suelo, incluso estando amarrado a la silla y una vez en el suelo, se ensañó con él todo lo que pudo. Se puso de pie y lo pateo en las costillas y en la cabeza. Aquello parecía que no tendría fin.


    De lo más hondo de mi salió un grito desesperado.


    —¡No! ¡Para ya Camael! ¡Lo estás matado!


    Pero ya era tarde. Para cuando Camael paró y lo miró el cuerpo estaba totalmente inmóvil, inerte. La sangre lo inundaba todo. Sangraba por cada uno de sus agujeros.


    —¿Qué has hecho? Lo has matado.


    Caí al suelo totalmente abatida, con las manos en mi cabeza tratando de entender, de pensar una solución para todo aquello.


    —¿Qué he hecho? Seré estúpido. He caído en su trampa. Esto era lo que quería, claro. Tu abuelo había desplazado al alma del Doctor, la había eliminado. Ya solo estaba él y al matarlo ha vuelto a desencarnar. Ahora podría volver a escapar y esconderse donde le diera la gana con tal de usurpar otro cuerpo.


    —¡No! —dije desesperada.


    —Tengo que irme. Debo informar de lo ocurrido aunque seguro que ya lo saben. ¡Maldita sea! Ya lo saben.


    —¿Qué pasa?


    —Que ya lo saben y esto traerá consecuencias. He intervenido en una vida humana y no una vida cualquiera, en la tuya, la de mi protegida y para colmo he matado a un hombre.


    Miré a Camael y pude ver un gran temor en sus ojos. Un temor y un gran vacío.


    —¿Qué te puede ocurrir?


    —No estoy seguro. Pueden… no lo sé. No quiero pensarlo pero debo hacerme responsable de esto. Debo irme ya.


    —Pero ¿Y yo? ¿Qué hago? ¿Dónde voy?


    —Tienes razón, no te puedo dejar aquí así. Espera, vuelvo enseguida.


    De pronto desapareció ante mí volatilizándose en el aire como una ligera nube. Yo estaba aterrada, no podía imaginar que pasaría a partir de entonces. Por suerte Camael no tardó en volver.


    —He robado algo de ropa. ¡Total! Cometido un delito qué más da.


    —No digas eso.


    —¿Qué quieres que diga? Intervine entre el doctor, bueno, tu abuelo y tú. Te saqué del sanatorio, lo rapté y lo he matado y todo por…


    —¿Por qué?


    —Da igual. Los humanos y sus estúpidas emociones humanas. Ya no tiene remedio. Nunca imaginé que llegaría tan lejos y eso que me lo advirtieron.


    —¿A qué te refieres?


    —Eso no importa ahora. Vístete. Quítate ya ese ridículo camisón.


    Camael parecía muy enfadado así que decidí callarme y obedecer.


    —Vámonos. Te dejaré en algún lugar desde donde puedas seguir sola.


    Salimos de aquella habitación dejando abandonado el cuerpo del Doctor. Agaché mi cabeza y me acerqué a Camael que desplegó sus hermosas alas y me tomó entre sus brazos para, una vez más, volar juntos.


    El sol comenzaba a despuntar y el cielo se iba aclarando dando lugar a preciosos tonos amarillos, naranjas y celestes. En aquella época del año aún hacía algo de frío y humedad a esa hora de la mañana.


    Quise retener ese momento por siempre, tenía la sensación de que al llegar a donde fuera que nos dirigiéramos Camael se iría, dejándome en la más absoluta soledad y que no volvería a verlo más y aquel sentimiento, aquel pensamiento, me destrozaba más que cualquiera de las cosas que había vivido y conocido hasta el momento.


    No dejaba de darle vueltas a que le dije que si despertaba al doctor no pasaría nada, que si lo interrogaba todo iría bien y mira ahora. Me temía lo peor, seguir sin él.


    El vuelo era increíblemente rápido. Surcábamos el cielo a una velocidad asombrosa y eso aún me ponía peor pues el tiempo juntos se nos acortaba. De vez en cuando yo levantaba la mirada tratando de observar sus ojos, su expresión, pero me resultaba casi imposible ya que él no quitaba la vista del horizonte. Durante todo el viaje el silencio reinó. Un silencio que irónicamente me ensordecía y aturdía como el mayor de los estruendos pues provocaba que mi corazón palpitara rápida y ruidosamente.


    Comenzamos a descender y llegamos a lo que parecía una finca abandonada donde un torreón y varias casas bajas de piedra gris formaban la vivienda. Una piscina vacía y un suelo de piedra por el que la naturaleza salvaje se había colado formando un frondoso manto verde de hierba. Algunas enredaderas rojizas coloreaban ciertas fachadas de la finca y altos y delgados árboles delimitaban el terreno. Un lugar tan bello como enigmático.


    —Estamos en Monforte de Lemos.


    —Donde murió mi abuelo.


    —Eso es. Aquí te dejo, yo debo irme. Presiento que ya me están buscando y tenemos que ver cómo arreglamos este embrollo.


    El tono de la voz de Camael era tan sombrío, tan distante, que me helaba por dentro.


    —Pero… —dije tímidamente.


    —¿Qué?


    —Nada.


    —Pues si no hay nada, me voy ya.


    —Sí. Esto… ¿Qué debo hacer?


    —Busca, pregunta por el pueblo, investiga, busca a más mujeres de la Hermandad. Entérate dónde poder contactar con ellas porque aquí ha habido antes miembros de la misma. Cualquier indicio de magia te dará una clave o una pista a seguir. Estate atenta a todas las señales y sé muy prudente aunque recuerda que nunca estás sola.


    —Ya, pero tú no estarás —no podía creer que acabara de decir eso.


    —Me temo que no y así debe ser. Me he equivocado y debe enmendar mi error. Aun así aunque no sea yo, alguien estará cerca de ti. Todos saben que con todo esto hay mucho en juego y no dejarán que nada malo le pase a la humanidad, sino nada tendría sentido.


    —Lo entiendo.


    ¡Que abatida me sentía!


    —Ahora sí que debo irme ya. Ten cuidado.


    Por un instante sentí cierta benevolencia en su voz hacia mí. Y lo miré esperando algo más que eso, pero nada. Realmente era una despedida, una horrible despedida.


    —Camael —dije en un último intento desesperado de obtener algo de él antes de que se fuera.


    —¿Sí?


    —¿Pensarás en mí? —solté casi sin meditar.


    —Siempre pienso en ti.


    Y sin más alzo el vuelo y salió de allí tal y como había entrado en mi vida, en apenas un instante.


    Me quedé sola, paralizada unos instantes. Me dispuse a iniciar mi camino y metí mis manos en los bolsillos de vaquero que llevaba puesto, en los cuales encontré dos sorpresas. La primera en el bolsillo derecho, muy útil, el dinero que quedaba en la cartera del doctor. Y la segunda en el bolsillo izquierdo, algo que me ayudaría a mantener mi fe y mis esperanzas vivas. Una pluma, una de las hermosas plumas de las alas de Camael. Con ese nuevo aunque pequeño aire de esperanza comencé a caminar por la aldea y lo cierto es que me di cuenta de que tenía bastante hambre, así que busqué un lugar donde desayunar algo. 


    No tardé en encontrar un bar con un magnífico olor a pan tostado. Entré y como era normal todos los allí presentes se me quedaron mirando, era forastera en el lugar, aunque procuré no llamar la atención. Pedí mi desayuno y me senté en una mesa arrinconada.


    Aquel local era precioso, o tal vez no y a mí me lo parecía. Después de tanto tiempo en el sanatorio todo me parecía hermoso. Aunque preferí centrarme en mi tostada que en lugar en el que estaba una vez que me pusieron el desayuno por delante. Tenía un hambre tremenda.


    La suerte no tardó en sonreírme. Al poco de estar allí entró una mujer con un aspecto muy singular. Era una señora de avanzada edad, delgada y de baja estatura. Llevaba un pañuelo en la cabeza, camisa blanca y falda larga negra, cubierta en parte por un delantal blanco. Llevaba en la mano un cesto de mimbre oscuro lleno de plantas y flores del campo. Parecía ser una persona muy querida allí, todos la saludaban y la atendían. Pero la clave para saber que debía hablar con ella fue que una mujer joven se le acercó y le entregó dinero a cambio de un pequeño frasco con lo que parecía ser un ungüento.


    Me quedé allí un rato esperando a que la señora saliera y cuando lo hizo, le di algo de ventaja y salí un minuto después que ella para seguirla y observarla, por si acaso no era el tipo de persona que buscaba. Ya desconfiaba de todo y de todos.


    Fui tras ella tratando de disimular haciendo que pasea por la aldea, hasta que la señora se adentró en un pequeño bosque. Llegada a ese punto dudé si seguir, ¿cómo iba a explicarle a la señora, que sospecharía claramente, que solo estaba paseando?


    En ese momento miré al suelo pensativa y observé que delante justo delante de mis pies había una pequeña pluma blanca señalando la entrada del bosque y me lo tomé con una señal de que iba por el camino correcto, así que la seguí.


    Iba medio escondiéndome entre los árboles, caminando despacio e intentando no pisar ninguna rama que pudiera delatar mi posición.


    De pronto observé que la señora llegaba a una pequeña cabaña de piedra con un rústico techo de  paja, donde había una chimenea que humeaba. Me acerqué hasta la casa y merodeé un rato a su alrededor intentando ver algo de dentro sin que la señora me viera. Pero, para mi sorpresa, una voz salió del interior y me llamó.


    —Helena, niña. ¿Te importaría dejar de dar vueltas y entrar de una vez?


    Me giré y me dirigí a la entrada de la cabaña. Asomé mi cabeza por la puerta con la que era seguro la cara de idiota más grande del mundo. Miré buscando a la anciana y en mi búsqueda vi algo que me sorprendió muchísimo. Sí, a esas alturas seguía sorprendiéndome. La cabaña era prácticamente igual a la que vi en la regresión que hice con Nelly en la que yo vivía en el campo y era mamá de una niña pequeña. Un caldero en el fuego de la chimenea, estanterías llenas de libros viejos y polvorientos, extraños tarros por todas partes y un olor que me resultaba muy familiar.


    —Ya era hora de que llegaras.


    —¿Qué?


    Seguía sin poder salir de mi asombro, estaba claro que se dirigía a mí pero, ¿de qué me conocía esa mujer? Era la primera vez en mi vida que la veía. Yo estaba allí, de pie y con la mirada entornada tratando de ver algo más en su rostro. Tratando de reconocerla. Solo podía mirar a esa anciana sentada en su mecedora tratando de entender lo que sucedía una vez más.


    —Sí que has tardado en llegar. Imagino que no ha sido fácil, menudo viajecito te has pegado. Y lo del doctor, hay que ver la que se ha formado. Aunque no te preocupes eso era inevitable. Ya se lo dijeron los guías a Camael, que tuviera cuidado, pero iba a ser difícil que él aguantara aquello.


    —¿Perdone? ¿Cómo sabe usted…?


    —Yo lo sé todo cielo y los guías también.


    —Esto no puede ser real.


    —Pero lo es. Aquí estás ¿no?


    —Eso parece.


    —Bueno, imagino que querrás respuestas. Siéntate, te he preparado un té.


    —A mí no me gusta el té.


    —Permíteme que lo dude. Coge la taza y bebe. Tiene un poco de jengibre, justo como a ti te gusta.


    —Ya le he dicho que a mí no me… —dije mientras daba un sorbo a aquella taza.


    —Te has quedado sin palabras, ¿verdad?


    —¿Cómo podía saber que me gustaría?


    —Porque así le gustaba a tu madre, bueno, y a la mía también —sonrió.


    —Mi madre ¿La conocía?


    —La conozco.


    —Mi madre está muerta. ¿No lo sabe?


    —¿Muerta? Desencarnada, a eso te refieres ¿Verdad?


    —Bueno si pero entonces, ¿ha podido verla desde que desencarnó?


    —Lo cierto es que no. Solo sé que cuando la mataron se volvió loca, por explicarlo de alguna manera.


    —Perdone, es que una vez más no entiendo nada —dije suspirando y mirando al techo.


    —Verás cuando desencarnamos si la muerte ha sido traumática el alma puede, digamos, perder la razón. Han tratado de localizarla, pero nadie ha dado aún con ella. Parece que ha adoptado una especie de rol o personalidad en el plano astral por lo que aún no ha sido posible localizarla.


    —Esto es cada vez más complicado.


    —Ya imagino. Tú tranquila, son muchas cosas para asimilar, pero sabes que irás poco a poco entendiendo y asimilando. Además, también hay más cosas que te debo ir contando. Por cierto, Camael…


    —¿Sí? —solté con gran impaciencia.


    —Ji, ji, ji —rio suavemente la anciana— él está bien. Es solo que ahora debe tomar una decisión y no es fácil. Me temo que le llevará algún tiempo decidir y en ese tiempo no podrá andar por aquí, por este plano. Lo que ha hecho ha sido grabe y tendrá consecuencias.


    Algo dentro de mí respiró sabiendo que mi ángel se encontraba bien pero no verlo y saber que no lo vería por haberme ayudado a mí…, me mataba la idea de haberlo perjudicado.


    —No te castigues pensando así, ya te digo que era inevitable. Además, ya se encargarán de que parezca un asesinato por robo o algo así. Y en cuanto a tu huida, tampoco temas. Nadie importante sabía de tu internamiento, a la Comunidad no le conviene que se sepan esas cosas. A veces ocurren cosas así aunque no es lo normal, la verdad y menos de esa manera. Me refiero a cosas menores a matar a alguien. Aun así, todo se encargarán de arreglarlo para que no afecte a la sociedad y no trascienda más de la cuenta.


    Miré a la anciana con curiosidad, estaba leyéndome el pensamiento. ¿Y eso de que se encargaban de ocultar cosas a la sociedad? Realmente me parecía increíble.


    —Bueno. Espero que estés centrada, tengo más cosas que contarte.


    —Está bien.


    Totalmente resignada a la situación, decidí poner atención a lo que la anciana quería contarme.


    —Me presentaré. Me llamo Luisa y llevo en la Hermandad casi desde el principio, como tú, aunque tú no lo recuerdas igual que yo. De donde yo vengo mi gran memoria es tanto un don como un castigo, según como cada cual se lo tome.


    —Es decir, que tú y yo hemos coincidido ya en otras vidas. ¿Cierto?


    —Así es. Hemos coincidido en más de una ocasión. La última en la que hemos estado juntas sé que la has podido ver.


    —¿En serio?


    —Claro. Y no hace mucho que la recordaste. Aquella vida en la que vivías…


    —¡En la casa de campo con mi hija!


    —Eso es. Yo era esa niña.


    —¿Es eso posible?


    —¡Por supuesto! ocurre en muchas ocasiones. Nos hermanamos con ciertas almas y nos vamos buscando y encontrando en diferentes vidas, en diferentes existencias de nuestro ser con diferentes relaciones personales.


    —¡Vaya! Ahora entiendo lo del té y el olor familiar.


    —Así es. He querido dejar todo lo más parecido posible a como tú lo tenías. Cuando moriste yo me encargué de realizar las pociones y remedios.


    —Entonces, ¿esta es nuestra casa, la que vi en la regresión?


    —Así es —dijo mientras sonreía y me tomaba dulcemente de las manos.


    —¿Y cuándo conociste a mi madre?


    —Al poco de morir tú, siendo tú mi madre entonces. Ella, tu madre, apareció por aquí. Nuestra casa ha sido siempre un lugar donde esconderse para todas nosotras. Antes de ser nuestro hogar, lo ha sido de otras mujeres y la mujer que viva aquí alojada tiene la obligación de cobijar a la que venga buscando ayuda y encontrarle un lugar seguro donde vivir. Las que se esconden no deben quedarse mucho aquí de lo contrario levantamos sospechas y pueden localizarnos, así que lo camuflamos como albergue para peregrinos. Por suerte, también contamos con una protección especial angelical que nos mantiene ocultas. Este es lugar sagrado, entre otras cosas porque nuestra aldea es parte del Camino de Santiago.


    —Mi madre apareció cuando…


    —Cuando huyó de tu abuelo. Acababa de ser violada por él, como les ocurre a la mayoría de nosotras y vino aquí buscando ayuda. Lo malo es que ella no podía quedarse mucho aquí, la finca de tu abuelo está en esta aldea como bien sabes.


    —Claro.


    —Cuando ella vino aquí yo ya era bastante mayor. Tú como mi madre, moriste anciana y la cuestión es que ella, tu madre, estaba embarazada ya en ese momento y ni ella ni tu abuelo lo sabían. Pero yo sin embargo lo supe enseguida.


    —¿Cómo pudiste saberlo?


    —Porque estaba embarazada de ti, del alma de mi madre.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Tú sabías de todo lo que se estaba preparando y no quisiste esperar ni un momento, tenías que reencarnarte de inmediato.


    —Entonces, mi padre es…


    —Tu abuelo.


    —No puede ser. No quiero que sea así. No es justo.


    —Pero así es y así debía ser. Tenías que reencarnar pronto, no había tiempo que perder.


    —Y él, mi abuelo, has dicho que no lo sabe.


    —Tu abuelo no sabe nada. Fui yo la que le dijo a tu madre que estaba en estado cuando llegó a mí para esconderse y ella también entendió que así debía ser. El problema es que tu abuelo nunca dejó de buscar a tu madre, hasta que dio con ella. Y lo demás ya lo sabes.


    —¿Y por qué era tan importante que yo reencarnara tan rápido?


    —Por todo lo que tu abuela te contó en el faro, por todo lo que cada una de nosotras te hemos trasmitido en las últimas semanas. El mundo se desmorona Helena, tenemos que ayudar a las almas a despertar del sueño, tenemos que hacer que la Rosa de la Hermandad vuelva a florecer y tenemos que destruir, de una vez por todas, a la Comunidad del Espino.


    —¿Nada más? —dije un poco abrumada.


    —No te asustes cielo tú eres capaz de eso y de más, no olvides de dónde vienes. Toda tu existencia te has dedicado, entre otras cosas, a despertar almas dormidas y ahora precisamente es más importante que nunca que lo vuelva a hacer. Cuantos más seamos, más subiremos la vibración de este planeta.


    —Supongo que está bien, supongo que así lo elegí y que debo ser consecuente con ello.


    —¡Eso es! Gracias por entenderlo y asumirlo cielo.


    —Bueno ¿Y ahora qué?


    —Ahora debes seguir tu camino.


    —¿Hacia dónde?


    —Irás a Portugal.


    —¿Portugal? ¿Qué hay allí?


    —Qué no, quién.


    —¿Quién? —pregunte totalmente intrigada.


    —Tu hermano, Pablo.


    —¿Tengo un hermano?


    —Eso es. Él vive en Grijó. Tu madre estaba embarazada de gemelos, tu hermano y tú. Parece ser que tú estabas destinada a todo lo que ya sabes, pero tu hermano también es clave en todo esto. Él es el único hombre, desde que se fundó la Comunidad del Espino, que no ha sido adoctrinado por uno de sus miembros más bien al contrario. El día de vuestro parto tu madre estaba acompañada por varias mujeres de la Hermandad de la Rosa y una de ellas, Caterine, de Portugal, adoptó a tu hermano para poder romper con todo aquello y enseñarle desde la Hermandad de la Rosa y no desde la Comunidad del Espino. Y tu madre se quedó contigo con el objetivo de enseñarte todo lo que ella sabía y explicarte todo esto pero murió antes de poder hacerlo.


    —Tengo un hermano —murmuré.


    —Sí mi cielo y debes reunirte con él. Él te está esperando, ya tiene noticias de todo lo que aquí está pasando.


    —Entonces debo irme.


    —Sí, así es. Te prepararé y harás la última parte del Camino de Santiago. Al llegar a Santiago cogerás un avión a Portugal, a Oporto para luego encontrarte con tu hermano en Grijó. Serás como una peregrina más. No debemos hacerte el traslado nosotros, pueden estar buscándote y ocultarte con los peregrinos puede ser tu salvación. Yo te explicaré toda la ruta a seguir. Será sencillo, ya verás. Y aunque a ti te pueda parecer largo o tedioso, es mejor así. La Comunidad estará imaginando que te evacuaremos con rapidez, hacerlo como peregrina nos ayudará a perderles la pista de hacia dónde vas. No sospecharán de una joven haciendo el camino, pero sí de alguien que huye con urgencia.


    Aquello renovó mis ganas de seguir con la misión. Saber que había alguien de mi sangre vivo me llenaba de alegría y dicha. Nunca hubiera imaginado poder encontrarme con alguien de mi familia.


    Es cierto que tenía el pesar de no tener cerca a Camael y lo de que mi madre anduviera perdida por el más allá me entristecía bastante pero mi ilusión se vio alimentada con la noticia de que existía mi hermano y sobre todo, con la idea de que podría conocerlo.


    Me moría de ganas de iniciar esta nueva etapa del viaje.


     


     


     


     


     


     

  


  
    CAPITULO 4 


    EL CAMINO



     


    Aquel día lo pasé en casa de Luisa. Me contó cuál sería la ruta que seguiría en los próximos días. 


    Luisa aprovechó las horas que pasamos juntas para contarme muchas historias de cuando mi alma estaba encarnada en su madre. También me contó cosas de mi madre, me dijo que se llamaba Manuela y me habló de su belleza, no solo a nivel físico. Me habló de sus dones y habilidades, los cuales yo había heredado y podido recordar gracias a Nelly.


    Todo me parecía fascinante y emocionante a partes iguales. Estaba deseando comenzar mi andadura.


    Ya de madrugada, después de mucho hablar con Luisa, me dispuse a dormir unas horas antes del inicio de mi viaje y debía reconocer que me resultó verdaderamente difícil conciliar el sueño pues no dejaba de imaginar cómo sería todo en los días siguientes.


    Por fin, alrededor de las tres de la madrugada logré quedarme dormida. Finalmente, el cansancio y el sueño me vencieron.


    Cuando amaneció Luisa ya lo tenía todo listo. Me había preparado una mochila con algo de ropa nueva para mí, la comida para ese día. Dinero en efectivo para lo que pudiera surgir, un mapa con la ruta a seguir bien marcada y mi billete de avión para Oporto, hasta tenía un DNI con mis datos. Todo listo para una huida limpia y perfectamente calculada. Lo cierto es que me sorprendía bastante todo aquello, no imaginaba que tal organización se estuviera dando a través de la información que ciertas personas estaban recibiendo a través de la conexión con el plano astral.


    —¿Nos volveremos a ver Luisa?


    —No puedo asegurarlo cielo. No estoy segura de que no les lleguen noticias de que te he protegido.


    —¿Y eso que quiere decir?


    —Es mejor que ni lo pienses, yo tampoco lo hago. Si tenemos que volver a vernos lo haremos. Ahora abrázame y vete.


    Abracé a Luisa y ese momento supo a despedida, estaba prácticamente segura de que no volvería a verla. Y a pesar de eso, comencé a caminar sin mirar atrás. Aquellas horas que pasamos juntas fue lo más parecido a una reunión familiar que había tenido en mi vida. Las lágrimas caían por mis mejillas sin que yo pudiera evitarlo, pero sabía que ese camino que estaba iniciando sería tan enriquecedor como necesario para mí.


    Tratando de no pensar en ese triste momento o en si volvería a verla, saqué el mapa de la ruta que seguiría en los próximos días y comencé a caminar. Al ver el camino que me esperaba para la primera etapa se me pasó toda la tristeza de golpe, desde luego eso sí que fue terapia de choque.


    Mi primera etapa llegaba hasta Chantada, más de treinta kilómetros de ruta. Se calculaban casi ocho horas caminando. Y yo que apenas había caminado en los últimos años, mi ejercicio se había limitado a pasear la distancia del patio de recreo del psiquiátrico un par de veces al día. Decidí no pensar demasiado en ello y ponerme en marcha sin calcular, solo tratando de disfrutar del camino. Afortunadamente la temperatura era agradable y fresca y yo había comenzado a caminar bien temprano. Con suerte llegaría para la hora de comer a mi destino.


    La primera parte de mi camino de hoy me llevaría hasta Moreda. Salí de Monforte por el puente medieval, una preciosa estructura con tres arcos principales entre los que circulaba el caudal del rio. Las casas de piedra amarillenta con techos de teja marrón y los árboles aun pelados del invierno hacían de preciosa estampa a un lado del puente. Y al otro lado, algunos edificios un poco más altos uno de ellos con multitud de ventanas y otro con una llamativa fachada roja. Recordaba un lugar de contrastes.


    Todos los lugares por los que pasaba pertenecían al ayuntamiento de Monforte de Lemos. Campo de San Antonio, A Vide y Pacios, entre otros, hasta llegar a Moreda, donde hice un pequeño descanso, procurando no parar demasiado pues estaba segura que seguir me sería más difícil si me paraba mucho tiempo.


    Decidí continuar mi camino. Los lugares que veía eran preciosos. En O Reguengo me encontré con un hermoso pazo formado por varias edificaciones con el tradicional techo de teja y con una gran escalinata en una de las fachadas. Los jardines que rodeaban al pazo estaban perfectamente cuidados con los setos igualados. La capilla y su torre llamaron mi atención. Era la primera vez que veía una construcción así. En este tramo de mi ruta me había dado la sensación de caminar por una calzada romana pues el suelo estaba cubierto de piedras estratégicamente colocadas en varias zonas.


    Algunos kilómetros más adelante me topé con una preciosa iglesia románica, en Diomondi. Y en el puente de Belesar pude ver al Miño correr con fuerza. Tras esta visión de la fuerza de la naturaleza, me encontré con una tremenda subida donde creí que desfallecería cuando de pronto escuché…


    —Vamos nena, que no es para tanto.


    Al volverme vi un pequeño grupo de peregrinos justo detrás de mí. Parecían algo mayores que yo, tal vez cinco o seis años más y la persona que me daba ánimos era un hombre de mediana estatura, fuerte pero no demasiado corpulento. Moreno, con el pelo rizado y algo alborotado pero no largo. Una barba perfectamente cuidada haciendo un curioso dibujo en su cara, como si perfilara su mandíbula y su barbilla y luego el bigote, igualmente fino y perfecto, resaltaba unos labios finos y perfectamente dibujados en un rostro algo bronceado.


    Cuando quise observar sus ojos tropecé cayendo torpemente al suelo.


    —¡Cuidado! ¿Estás bien?


    Aquel hombre corrió para levantarme del suelo y entonces sí, vi sus ojos. Verdes, con unas increíbles pestañas negras con las que se resaltaba aún más el verde de su iris.


    —¡Lo siento! Creo que te he distraído, no era mi intención – dijo con una voz grave y dulce al mismo tiempo.


    No acerté a decir nada, estaba más avergonzada que ninguna otra cosa.


    —No te preocupes. Estoy bien.


    —Vale. Te creo —dijo observando cómo me movía tras mi caída— ¿Viajas sola?


    —Sí. Así es.


    —Bueno. Ya que te has caído por mi culpa, deja que te acompañemos el resto de la etapa para asegurarme que estás bien. ¿Hacia dónde vas hoy?


    No estaba muy segura de si debía de responder o no, pero en ese momento sentí una suave brisa fresca en mi cara y al mirar al suelo vi dos plumas unidas, creí que alguien me decía que aquello no era peligroso, así que acepté la oferta de viajar acompañada.


    —Voy hacia Chantada.


    —Pues no estamos lejos y también es nuestro objetivo de hoy, así que vamos. Por cierto, me llamo Andrés.


    —Yo Helena —dije tímidamente.


    Durante lo que siguió de camino aquel hombre, Andrés, no paró de hablar. Yo me limité a prestar atención y a tratar de no volver a caerme, mientras disfrutaba del paisaje.


    Andrés me explicaba que él y el grupo de personas con las que viajaban se habían organizado para hacer el camino ese año por lo de la apertura del canal del veintiuno de Marzo. Me dijo que habían recibido la información de que era importante que hicieran el camino en esta fecha. Por alguna razón él pensó que aquella información no me sorprendería, pues hablaba con total libertad. Me dijo que ellos venían desde la provincia de Cádiz y que pertenecían a unos grupos espirituales que se reunían para meditar o algo así.


    —¡Mira! Ya estamos llegando.


    Al observar lo que Andrés me mostraba, vi unos enormes cultivos de vino a la ladera del rio y curiosamente situados sobre las montañas que nos rodeaban. Y al llegar al pueblo, preciosas estructuras de piedra gris nos daban la bienvenida.


    —Vamos, localicemos el albergue para poder comer algo y descansar.


    Cuando por fin llegamos al albergue no me lo podía creer, estaba medio muerta, destrozada y los pies me dolían como nunca en mi vida.


    —Helena, ¡mira! —Me dijo Andrés— nosotros vamos a comprar algo de comida para cocinar, traemos utensilios. ¿Por qué no nos acompañas? Comeremos y luego vamos a repasar la ruta de los próximos días y si no tienes inconveniente podríamos seguir juntos hasta Santiago. ¿Qué te parece?


    De pronto me sentí un poco agobiada. No estaba segura de que hacer el camino acompañada fuera lo que tenía que hacer. No sabía que responder y en ese momento de duda, una voz familiar resonó en mi cabeza «ve con ellos».


    Sin pensar de donde venía la voz respondí que sí con la cabeza a la propuesta de Andrés. Estaba confusa una vez más pero me dejé llevar.


    Tras comer algo fui a darme una ducha. Realmente la necesitaba pues me dolía todo el cuerpo y estando bajo el agua, la voz volvió a mi mente.


    —Has hecho bien. Es mejor que no camines sola, además, ellos van a ir por la misma ruta que tú tienes señalada. Por otro lado serás más fácil de localizar si vas sola, en grupo los despistarás.


    Entonces pude reconocer aquella voz.


    —¡Leda! Has vuelto —respondí mentalmente.


    —Sí, he vuelto y me quedaré contigo el resto del camino. Algo me dice que esto es bueno para las dos.


    —¡Perfecto! Me alegro de tener alguien conocido cerca.


    Al terminar la ducha volví como puede a donde estaba el resto del grupo y digo como pude porque apenas podía caminar.


    —Vaya. Si mañana quieres caminar vas a tener que dejar que te ayude —dijo Andrés.


    —Como no tengas unos pies nuevos en tu mochila dudo que puedas ayudarme.


    —Tú déjame a mí. Soy ATS y masajista. Seguro que algo puedo hacer.


    Menos mal que Andrés estaba allí. Efectivamente cuando terminó era como si tuviera unos pies nuevos y sus manos transmitían calor, como el que yo sentí cuando…


    —Perdona que te pregunte. ¿Tus manos…?


    —Sí, lo sé. Se calientan También soy reikista.


    —Ya me parecía a mí.


    —Verás, no me vale solo con ayudar con mis manos en los masajes o con lo que se cómo ATS. Siento que si no doy todo el amor que llevo en mí no es lo mismo, no me siento pleno.


    Cuando Andrés hablaba me quedaba mirándolo como una boba. No podía evitarlo, era realmente atractivo en muchos sentidos.


    —Y tú, ¿qué nos cuentas de ti? —preguntó una de las compañeras de Andrés dirigiéndose a mí.


    —Pues de mí no hay mucho que contar —traté de evitar dar una respuesta.


    —No lo creo puedo verte y veo lo que hay en ti.


    —¿En serio? —dije totalmente aterrada pensado lo que podría averiguar de mí.


    —Sí. Veo también mucho amor en ti y grandes capacidades.


    —Vas a tener que perdonarla, Andrea es un poco cotilla. Es mi hermana pequeña.


    —Pequeña por dos minutos.


    —¡Mellizos! —exclamé alucinando de la coincidencia de haberlos encontrado camino de ir a encontrarme con mi hermano.


    —Sí, así es. Somos mellizos —corroboró Andrés.


    —Pero no habéis estado unidos siempre. ¿Cierto? —dije sin pensar lo que decía.


    —¿Cómo sabes eso? —me miró intrigado Andrés.


    —¡Perdón! Yo no pretendía…


    —Ves hermano, te lo dije. Ella es especial también.


    —No, yo no. De verdad que no…


    —Tranquila —dijo Andrés tomándome de las manos—. No eres la única. En este grupo todos somos “diferentes”.


    Andrés fijó su mirada en mí para tratar de calmar mi actual estado de estrés y al mirarlo algo dentro de mí se sintió en total y perfecta paz pero al mismo tiempo emocionado.


    —Ya veo que no estas acostumbrada a encontrarte con seres encarnados con habilidades como las tuyas y que sean capaces de entender que quieras ocultarlo.


    —La verdad es que no.


    —Ves. Solo por esto debemos hacer el camino juntos —me sonrió Andrés.


    —Cuenta. ¿Qué intuyes de nosotros? —interrumpió Andrea.


    —Andrea, déjala. No ves que se agobia.


    —No, no te preocupes. Le seguiré el juego a tu hermana —contesté con picardía.


    De pronto se formó un corro a nuestro alrededor con los compañeros de ruta de Andrés y Andrea, todos observándome y me pareció hasta divertido, nunca había tenido esa atención para mí por ser lo que era y de manera positiva.


    —A ver… —respiré hondo y los miré a los dos— Vosotros, en vuestra vida anterior no estuvisteis juntos físicamente. Ella se encarnó, pero él no y esto fue debido a que él tenía una deuda que pagar o algo que equilibrar porque en vidas anteriores él había matado a alguien importante para la comunidad en la que vivíais, como un guía espiritual o un maestro y lo hizo por celos, porque su mujer le engañó con este guía. Parece que esto lo equilibrasteis en vuestra vida anterior, trayendo a la que era la mujer de Andrés como hijo de Andrea y al guía como el esposo de Andrea y padre del guía. Pero a pesar de esto, aún teníais que sanar vuestra relación y que Andrés perdonara que Andrea no lo defendiera en ocasiones anteriores.


    —¡Ja, ja, ja! ¡Increíble! —dijo Andrea con una gran carcajada.


    —¡Vaya! Lo siento. Yo solo he dicho lo que me ha venido a la mente. Que locura he soltado —murmuré.


    —¡Qué va! No te puedes imaginar, estamos alucinando. Has acertado en todo.


    —¿Cómo? —dije yo más sorprendida que los demás.


    —Es cierto —continuó Andrea—, mi hermano y yo nos llevábamos muy mal de niños y decidimos hacer una regresión con una terapeuta amiga nuestra para tratar de solucionar esto y nos contó exactamente lo mismo, es increíble.


    —Ahora soy yo la que estoy sin palabras.


    —Pues menos mal que estás sin palabras nena, sino no sé qué pasaría – soltó Andrés mirándome fijamente.


    No salía de mi asombro, me parecía increíble lo que acababa de pasarme y al mismo tiempo me encantaba ver la capacidad de mis habilidades.


    El resto del día lo pasamos charlando todos y en cuanto se fue el sol nos acostamos a descansar, al día siguiente nos esperaba una nueva etapa.


    —Me alegro de haberte encontrado en el camino nena— me dijo Andrés antes de meterse en la cama— eres realmente alguien digno de conocer. Dulces sueños.


    Me dormí tras esas palabras y con ilusiones renovadas. Por fin las cosas parecían ir bien en mi vida, todo parecía en equilibrio y yo me sentía como una joven normal y corriente. Me sentía feliz.


    —Ya te has olvidado de mí —escuché en mitad de la noche.


    —¿Quién habla?


    —Sí, lo has hecho. Te has olvidado de mí.


    —¿Camael?


    —¿Y quién si no?


    —No soy yo la que te ha abandonado.


    —Yo no te he abandonado, es solo que ahora no puedo estar ahí, contigo.


    —Eso es lo mismo que abandonarme.


    —No lo es y lo sabes.


    —De todos modos, que más te dará, eres un ángel y yo humana y esto no tiene sentido.


    —¿Y con Andrés sí? ¿Crees que no he visto como lo miras?


    —Ese no es tu problema.


    —Sí lo es, sabes que tú eres mi problema y esto, por tanto, también lo es.


    —Ya no estás aquí y no sé si lo volverás a estar. Déjame sola, no sigas con esto. Es imposible.


    —Buscaré la forma de que lo sea.


    —Me haces sufrir. ¡Déjame!


    —¡Nena! Despierta ¿Estás bien? Hablabas en sueños —me despertó Andrés acariciándome la cara.


    —Sí, estoy bien. Solo fue una pesadilla. Lo siento, no sabía que hablaba en sueños.


    —No te preocupes. Vuelve a descansar, mañana hay que seguir.


    Y sin más me volví en la cama y traté de volver a conciliar el sueño con la duda de si aquella conversación con Camael fue real o solo fue un sueño. Un sueño del que no estaba segura si quería despertar o no, pues lo que sentía hacia Camael era indescriptible. Era tan grande que me costaba respirar y al mismo tiempo me daba la vida. 


    En cualquier caso, la realidad era que él no estaba allí y que yo tenía un objetivo claro, llegar a Santiago y coger el avión para Portugal y así reunirme con mi hermano, lo demás debía ser secundario. No debía distraerme o al menos eso pretendía.


    —Arriba todo el mundo, ya es hora de moverse. Hoy caminamos a Rodeiro, un poco menos que ayer pero no debemos confiarnos, así que todo el mundo arriba ya.


    —Para Andrea. Por favor, ¡para! —trato de calmar Andrés a su excitada hermana.


    —¿Siempre tiene ese entusiasmo? —pregunté tratando de desperezarme.


    —Sí, siempre es así nena.


    No nos quedó más remedio a mí y al resto de los miembros del grupo que levantarnos. Desayunamos y cuando ya estábamos todos listos iniciamos la marcha.


    En cabeza iban Andrés y Andrea, que tenía más experiencia en senderismo. Yo procuraba ir en medio y detrás estaban los otros dos miembros del grupo, Juan y Pedro, compañeros de la clínica donde trabajaba Andrés. Ellos dos eran algo más callados que los mellizos, se limitaban a observar por eso les gustaba ir detrás disfrutando de todo lo que veían, oían, sentían y olían.


    En la primera parte de la etapa observé que había muchos hórreos y también vi unas construcciones que eran como si fueran lápidas, con cruces sobre ellas y con imágenes de santos y personas.


    —¿Qué son esas construcciones? —dije señalando una de esas supuestas lápidas.


    —Son petos de ánimas —respondió Juan—. Se usan para poder poner ofrendas a las almas que se hayan quedado en el purgatorio y así puedan subir al cielo.


    —Qué curioso.


    —Galicia es muy curiosa.


    —Ya veo.


    —Oye ¿Tú de dónde eres? No te noto ningún acento.


    —Pues yo Juan, soy de aquí pero he estado mucho tiempo fuera.


    —No se te nota nada que seas de aquí, la verdad —intervino Andrea que se había parado a beber agua.


    —Es que… yo… estuve…


    —Miente —sonó en mi cabeza la voz de Leda —no te fíes demasiado.


    —¿Si? Insistió Andrea.


    —En un internado. Estuve en un internado. Fuera en el extranjero, desde muy pequeña.


    —Lo que me imaginaba, eres más interesante de lo que quieres aparentar —añadió Andrés volviendo a mirarme fijamente.


    Bajé la mirada, pues me resultaba intimidante al mismo tiempo que excitante y no era capaz de aguantar que me mirara así. Me ponía nerviosa.


    —Bueno, dejémonos de charlas. Es mejor llegar pronto y que luego disfrutemos del pueblo.


    Con esas palabras reanudamos la marcha, de lo cual me alegré enormemente, así no respondería más preguntas de Andrea.


    Ahora que reinaba el silencio, quise disfrutar del camino y de lo que me rodeaba. Un hermoso tramo lleno de castaños nos arropaban en ese momento, cuando llegamos a Penasillás, donde nos tocaba hacer una dura subida que daría lugar a que nos encontráramos con la ermita de A Nosa Señora do Faro, un edificio de una sola planta de enormes ladrillos de piedra gris con musgo en algunas zonas, preciosas tejas rojas, con un corte recto en su fachada y rodeado de césped y algunas flores blancas, a más de mil cien metros de altura. Desde aquel lugar la vista era espectacular, pues se podían ver las cuatro provincias que formaban Galicia. Allí arriba el aire era fresco y ayudaba a retomar el aliento tras la subida.


    Al salir de allí, esta vez bajando, volvíamos a entrar en un bosque con castaños y eucaliptos que daban lugar por fin a la última parte de nuestra etapa de hoy.


    —¡Por fin! Hemos llegado.


    —¿Cansada nena?


    —Si, la verdad es que si Andrés.


    —Bueno, pues al albergue. Una ducha, comida y me vuelvo a ocupar de tus pies.


    En ese momento noté como mi cara se encendía como una bombilla, no podía evitarlo. Me estaba ruborizando. Andrés me ponía más nerviosa de lo yo que pensaba. ¿Realmente tendría Camael motivos para pensar que me estaba olvidando de él? No, lo de Camael era imposible. ¿A quién quería engañar?


    Agaché mi cabeza y seguí al grupo sin decir ni una palabra más, estaba totalmente cortada. Es cierto que lo que sentía por Camael era, como explicarlo. Amor, nada más y nada menos y me estaba dando cuenta en aquel momento pero también sentía que era algo que sería imposible. ¿Cómo salvar la distancia entre lo terrenal y lo angelical? Era totalmente inalcanzable para mí y dudo mucho que él pudiera sentir algo así por una simple mortal. Estaba totalmente segura de que las palabras que creí haber escuchado la noche anterior eran más un deseo mío que la realidad. Así que, ¿por qué no dejarme llevar y tal vez, poder vivir la experiencia de que un chico se fijara en mí?


    Tras llegar al albergue, comer algo y como Andrés me propuso, dejarme cuidar un poco, los chicos hablaron de dar un paseo por el pueblo y tomar algo en algún bar.


    Así que decidimos salir y dar una vuelta. El pueblo era precioso. El ayuntamiento parecía un pequeño castillo de ladrillos de piedra marrón de forma rectangular, con un balcón en el centro y sobre este un escudo y un reloj incrustado en la pared. Frente al ayuntamiento, una escalinata y a sus pies, una fuente y para completar la plaza un edificio de dos plantas con un balcón y una pintoresca fachada de piedra color tierra con las características tejas rojas en el techo, perfectamente cuidadas y limpias.


    Paseando también se podían observar casas algo más modernas en la parte externa al centro del pueblo y por fin una tasca.


    —¿Qué tomas nena?


    —¿Yo? Pues… no sé, la verdad.


    —Venga, cerveza para todos ¿No?


    —Vale —dijeron los demás.


    Yo jamás había tomado nada de alcohol, pero no quise parecer más rara aún, así que no dije nada y me la tomé. Una jarra completita, nada más y nada menos. Mientras todos reían y contaban historias y chistes, yo me iba encontrando cada vez peor. Aquello era una pesadilla, solo que en esta ocasión estaba despierta, en la tierra y con personas de carne y hueso.


    De pronto Andrés me miró y se percató de que algo no iba bien.


    —Nena ¿Estás bien?


    —No sé —balbucee.


    —Chicos, la voy a sacar a que le dé un poco el aire. Creo que no está bien.


    —Sí, claro, el aire. Que nos conocemos hermano —se rio Andrea.


    —No me esperéis, la llevaré al albergue. No acostaros tarde que mañana hay que seguir.


    —Ja, ja, ja —se carcajeó el grupo al unísono y con aquel ruido yo creí que me iba a estallar la cabeza.


    Aquella burla pareció no molestarle a Andrés, que me levantó del asiento cogiéndome con fuerza de un brazo y me sacó de allí casi en volandas.


    —Vamos, caminemos un poco. Creo que esa jarra no te ha sentado muy bien.


    —Es que no estoy acostumbrada a beber.


    —Ya me parecía a mí.


    Lo cierto es que pasear me estaba sentando bien y mejor aún con Andrés sosteniendo mi torpe caminar.


    De pronto me paré en seco. Era como si el suelo se hubiera vuelto totalmente pegajoso bajo mis pies. Miré a mi derecha y vi una casa que me atraía tanto como me repelía.


    —Cuidado Helena, esa casa… —sonó una voz una vez más en mi interior.


    —Leda. ¿Eres tú?


    —Ten cuidado —me advirtió Leda.


    —Nena. ¿Qué te pasa?


    —La casa, es… No sé. Su energía.


    —¿Esa casa? Conozco la historia. Soy muy curioso en muchos sentidos y cada vez que organizo una ruta me gusta buscar datos raros de los pueblos o las zonas que visitaré. Esa casa concretamente, es parte de los datos que he encontrado preparando el camino. Resulta que en el pueblo dicen que está encantada que se oyen ruidos como de personas golpeando una puerta, una madera o algo así. Da miedo, ¿verdad?


    —No, la verdad es que no.


    Y tras decir eso me solté de Andrés y comencé a caminar hacia la casa que estaba bastante deteriorada. Era una casa formada por dos edificios, uno de una planta y otro de dos. Su fachada era gris y estaba rodeada por una pequeña vaya hecha con piedras y cantos.


    —Nena, no creo que debas acercarte parece en ruinas, puede ser peligroso.


    —No hay peligro —dije muy segura de mí misma.


    Mi caminar se aceleró tanto que Andrés solo pudo seguirme, era incapaz de alcanzarme. Yo caminaba con total seguridad incluso a pesar de ser de noche, de mi estado de embriaguez y de no conocer el terreno.


    Al llegar a aquella puerta de madera oscura y carcomida me paré en seco y puse mi mano izquierda sobre ella. Me sentí como en trance y sé que Andrés me estaba hablando pero yo no podía escuchar lo que me decía, solo podía escuchar lo que había en el interior de aquella casa.


    Era una familia, estaban atrapados y no podían salir. Era horrible sentir su ansiedad y su desesperación. El sonido de sus golpes contra la puerta me ensordecía, tanto que tuve que taparme los odios y dejarme caer.


    —Nena, basta. Vámonos de aquí.


    —No puedo. ¿Es que no los escuchas?


    —¿El qué?


    —A las personas que están dentro, no pueden salir.


    —Ahí no hay nadie nena, yo no oigo nada.


    —Helena, escúchame y céntrate. Deja que él los oiga. Pon tu mano otra vez en la puerta y coge su mano y ponla sobre tu pecho —me habló Leda tratando de ayudar.


    —¡Eh! ¿Qué haces? —Se sorprendió Andrés al ver que ponía su mano en mi pecho— Creo que no estas nada bien. Tú me gustas, de acuerdo pero no así. No bebida.


    —Calla —le ordené.


    —¡Dios mío! ¿Eso qué es?


    —Ahora si los oyes. ¿Verdad?


    —Madre mía. ¡Es increíble!


    —Hay que ayudarlos.


    —Pero. ¿Cómo?


    —No te preocupes, yo me encargo. 


    Cerré mis ojos por puro instinto y pedí ayuda, aún sin saber a quién. Sé que Leda estaba a mi lado apoyándome. Pero de pronto sentí un inmenso calor en el centro de mi pecho y pude ver, con mis ojos cerrados, un enorme caño de luz frente a mí y una preciosa luz rosa salir de mi pecho e iluminar un camino desde la puerta de la casa hacia el caño de luz. Y allí, en la luz había ángeles y seres de puro amor esperando a aquella familia que se encontraba tan pérdida. 


    Traté de ver, busqué entre aquellos ángeles el rostro de Camael. No lo vi, él no estaba allí. Sentí que no lo volvería a ver y por un instante fui egoísta y pensé en mí pidiendo poder olvidarlo.


    Y tras aquello creí desvanecerme. Por suerte Andrés estaba allí y me sujetó evitando que me diera una vez más de rodillas contra el suelo.


    —¿Me puedes explicar que ha sido eso?


    —No, no puedo porque ni yo misma se lo que ha sido. Esto es la primera vez que me pasa.


    —Ha sido alucinante.


    —¿Qué has visto tú? —pregunté para averiguar si él lo había vivido como yo.


    —Pues, no sé. Como luz y calor. Un calor enorme saliendo de tu pecho y luego silencio y paz. Nunca he sentido una energía así, nunca. Eres increíble.


    —Siento decirte que yo no lo veo igual y que…


    No pude terminar de hablar cuando me puse a vomitar descontroladamente.


    —Vale, es hora de irse nena. Te daré algo para esa borrachera y mañana estarás como nueva.


    Tras eso fui incapaz de volver a mirar a la cara a Andrés, hasta que llegamos al albergue y una vez allí solo pude hablarle para pedirle que no contara a nadie nada de lo que había pasado esa noche, pues estaba tan confundida como avergonzada.


    —Vamos, arriba todos. Es hora de ponerse en marcha —gritó Andrea para animarnos a despertar.


    —Andrea, calla —respondió Andrés dándose la vuelta en la cama.


    —Vaya Helena, se ve que anoche… —continuó Andrea.


    —¿Anoche qué? Anoche, nada —la corté tremendamente molesta con la insinuación.


    —Vale, me callo. Qué mal humor tienes de resaca.


    —Sí, de resaca. Eso será – dije en voz baja.


    —¿Qué pasa hermano? ¿No te portarías mal ayer?


    —¡Basta Andrea! —dijo por fin Andrés— Todos arriba, venga. A ver si así te callas ya.


    Me sorprendí a mí misma no solo estar molesta por los comentarios de Andrea, sino con unas ganas tremendas de pegarle un empujón. Así que para tratar de aguatarme las ganas, me tapé la cara con las sábanas y respiré despacio y profundo buscando calma por un momento.


    De pronto sentí una presión en mi cama y me destapé sobresaltada. Para mi sorpresa, me encontré la cara de Andrés de frente a la mía y a muy poca distancia.


    —Buenos días. Estas son las cosas que me matan de mi hermana, en vez de dos minutos parece que llevemos varios años, es muy infantil para ciertas cosas. Tú tranquila nena, tu secreto está a salvo conmigo. Prometo no contarle a nadie nada de lo que pasó anoche. Y ahora, levanta.


    Tras decirme aquello me dio un beso en la mejilla y se fue dejándome totalmente ensimismada.


    Aquel día prometía ser muy completo.


    Después de todo lo que me había pasado anoche, solo quería silencio. La borrachera, lo de aquella casa, mis sentimientos encontrados entre Andrés y Camael, era todo demasiado intenso. Así que en busca del silencio que tanto necesitaba, decidí quedarme atrás durante la ruta de hoy con la esperanza de que mi caminar me trajera la paz que necesitaba en ese momento.


    Lo cierto es que mientras ibas en el Camino de Santiago era muy difícil no obtener paz. Todo te envolvía a cada paso. Los paisajes y las aldeas, la energía de aquella ruta que era pura magia y luz y sus gentes.


    Y concretamente, los kilómetros que hoy recorríamos me estaban resultando más especiales que los anteriores. Tal vez porque pasábamos por el kilómetro cero de Galicia o porque dejábamos a un lado el primer hospital de peregrinos que hubo en el camino o porque no uno, sino dos ríos diferentes nos acompañaban en varios tramos o porque yo ya no sentía tantas molestias físicas como en los dos primeros días o lo más probable, por una mezcla de todo.


    Lo cierto es que sí que pude hallar esa paz que necesitaba al levantarme por la mañana. Y en medio de aquella paz, Leda.


    —Hola Helena.


    —Hola Leda.


    —Por fin un rato a solas para nosotras en el que te siento receptiva.


    —Sí, lo sé. Todo esto está siendo muy potente para mí.


    —No te preocupes, te entiendo bien. Incluso los seres de luz y los desencarnados nos perdemos a veces.


    —¿Cómo la familia de anoche?


    —Eso es. Como ellos.


    —Pues no alivia nada saber que allí también podéis estar mal.


    —Es diferente. No se está mal solo en un proceso distinto. Pero ahora no debes pensar en eso.


    —¿Y en qué debo pensar?


    —Si te soy sincera, te diría que en nada. Te aconsejaría que disfrutaras de todo, absolutamente todo.


    —¿A qué te refieres con todo?


    —Creo que ya lo sabes. Deberías dejarte llevar.


    —No es tan fácil —respondí suponiendo que se refería a Andrés—. Además, ¿no se supone que debes guiarme para lo espiritual?


    —Yo no. Esa no es mi tarea.


    —¿Y cuál es tu tarea?


    —Pues ahora que lo dices, no lo sé. Ja, ja, ja.


    —¿En serio? Eres increíble —sonreí.


    —Nena, oye. ¿Dónde andas? —escuché decir a Andrés a lo lejos.


    —Déjate llevar —repitió Leda a modo de despedida.


    —Andrés. Estoy aquí.


    —Vas muy atrás. No te alejes tanto o te perderé de vista.


    Esas palabras subieron mi pulso y descontrolaron mi latido al pensar que le preocupaba perderme de vista, me gustaba saber que pensaba en mí en todo momento. Eso me ayudaba a afianzar la idea de que no solo él me atraía a mí, sino que era recíproco.


    —Es solo que hoy necesitaba paz —respondí con la mayor serenidad posible.


    —Está bien pero, ¿te importaría que caminara a tu lado?


    —Pues…


    —Prometo no hablar, seré una roca. Ni siquiera te miraré —me aseguró adoptando una divertida forma de rectitud.


    —Bueno, tampoco se trata de eso.


    —Lo que necesites para estar bien, lo haré.


    —De acuerdo. Ve a mi lado —le permití mirándolo de reojo al tiempo que se me escapaba media sonrisa.


    Reanudamos nuevamente la marcha y tal como prometió, Andrés se mantuvo en absoluto silencio durante el resto de la ruta. Se colocó a una distancia prudencial desde la que parecía observarme, como un guardaespaldas, permitiéndome seguir disfrutando de todo aquello con total plenitud.


    Sobre la una de la tarde habíamos llegado a nuestro destino, Bendoiro.


    Ya como parte de nuestra rutina fuimos al albergue, nos aseamos y comimos algo todos juntos compartiendo las experiencias de la mañana.


    Andrea parecía un poco más calmada, de lo cual me alegré enormemente.


    —Oye Andrés. Hoy estará despejado, ¿por qué no nos vamos a algún claro y nos cuentas una de tus historias con las estrellas? —propuso Juan.


    —Vale, me parece genial. Después de comer me prepararé alguna historia. Veré que constelaciones se ven en esta época del año y de noche os cuento alguna antes de dormir.


    —¿También sabes de constelaciones?


    —Pues sí nena. La verdad es que mirar al cielo y pensar en todo aquello que nos rodea siempre me atrajo. El universo es hermoso e inmenso.


    —Ya salió el poeta —dijo Juan en tono jocoso.


    —Parece que no hay nada que se te resista, —dije con picardía—bueno yo si no os importa me daré un paseo por el pueblo. Hoy me viene bien la soledad. Ya luego me reúno con vosotros aquí para lo de las estrellas. Nos vemos al atardecer.


    Aún seguía necesitando algo más de paz. En realidad, la mayor parte de mi vida había estado sola con mis pensamientos y sentimientos y ahora verme tanto tiempo rodeada de gente me agobiaba un poco a ratos.


    Con la misma salí del albergue y me dispuse a conocer este nuevo lugar que mi viaje me ponía por delante.


    El pueblo era bastante tradicional en sus construcciones. Casi todas las casas estaban construidas con pequeños ladrillos de piedra color gris y con techo de teja. Prácticamente lo mismo que me había encontrado hasta el momento en cada uno de los lugares que habíamos visitado. El único edificio un poco diferente era el Pazo que había sido restaurado y convertido en hotel un lugar de celebraciones.


    Las vacas paseaban por las calles como uno más de sus vecinos y los habitantes eran muy amigables. Todos te saludaban al pasar.


    Tras un rato paseando me encontré ante una iglesia, la iglesia de San Miguel. La fachada principal llamó mi atención. Era una estructura muy cuadrada, recta y austera, con una puerta de madera marrón oscura en el centro, dos cruces de piedra, una a cada lado de la fachada, a media altura y una pequeña ventana en el centro y arriba. Tenía un campanario formado por tres arcos. Los dos primeros uno al lado del otro con campanas en ellos y sobre estos, otro arco más.


    A pesar de lo sencillo de la iglesia, algo me atraía poderosamente de modo que entré.


    Al entrar observé que en el interior, en un banco del centro de la iglesia había una mujer sentada llorando amargamente. Yo me sentí conmovida así que me acerqué a ella, la tomé de la mano y traté de darle algo de consuelo.


    —Gracias —me dijo.


    —Sea lo que sea, espero que pase pronto.


    —Esto no creo que pase pronto neniña.


    —¿Puedo saber qué le pasa?


    —Es difícil de explicar.


    —Tal vez yo pueda entenderla.


    En ese momento estaba tan solo dejándome llevar, como Leda me dijo que hiciera dejándome llevar en todo y parecía que era algo bueno para esta señora el que yo me dejara llevar en aquella situación.


    —Está bien —me dijo la señora—. Hace ya algunos años que perdí a mis padres en una situación muy desagradable, es algo que pasó hace mucho y que creí tener superado. Ellos fueron asesinados junto con tres personas más. Pero esta mañana, al levantarme, comencé a llorar y no se por qué. Creo que los echo de menos pero no estoy segura.


    —Es posible que sea por eso.


    —No es eso —sonó en mi cabeza la dulce voz de una mujer. Alguien me hablaba y no era Leda.


    —No sé qué hacer con esta pena tan grande que siento hoy —continuó la señora.


    —Tal vez debías de vivir esa pena, averiguar dónde la sientes en tu cuerpo y que te dice ese sentimiento —le aconsejé.


    —No sé, podría probar.


    Me acerqué más a la señora y coloqué una mano en su hombro a modo de apoyo moral, entonces la señora comenzó a hiperventilar.


    —Trate de respirar despacio y dígame donde siente la pena.


    —Es en la cabeza y en el pecho.


    —Esos dolores no son de ella —me volvieron a hablar.


    —¿De quién son esos dolores señora?


    —De mis padres —respondió.


    —¿Por qué les duelen a ellos?


    —Porque ahí fue donde les clavaron a ellos, así murieron.


    —Bien señora, pero esos dolores son de ellos no suyos.


    —Dile que busque su propio dolor —escuché una vez más en mi cabeza.


    —Busque su dolor por favor. ¿Qué le duele a usted?


    —El vientre. Doe moito.


    —Lo sé, sé que le duele mucho. Aun así intente pensar. ¿Qué es lo que no está digiriendo?


    —La rabia y el odio, non podo máis. Mi mamá siempre fue compasiva y amorosa, ella no querría que odiara a sus asesinos pero yo no puedo evitarlo.


    —Esta es su lección, amar sobre todas las cosas, aunque primero debe soltar la rabia —me dijeron nuevamente.


    —Está bien señora, la entiendo pero hay algo que debe saber. Primero, que esa rabia tiene que salir de usted y segundo, que el perdón no es justificar, es dejar atrás. El perdón es seguir caminando. Ya que el verdadero perdón es el propio, el que recibe de usted misma.


    —¿Cómo? Esas palabras, ¿de dónde las sacaste neniña?


    —No podría explicarle —contesté tan sorprendida como ella.


    —Son palabras de Sor Ángela, mi madre era devota de ella.


    —Pues parece ser que eso es lo que le pasaba. Creo que trataban de ayudarte a soltar su rabia y a entender que debe perdonarse, es más, estoy segura de que sus padres están bien y por eso Sor Ángela habló en su nombre.


    —Si neniña, creo que sí. Moitas grazas.


    —De nada señora. Le deseo paz.


    —Y para ti igual. Gracias. Eres un ángel. Dejaré ir mi rabia y buscaré mi propio perdón.


    Me levanté de mi asiento y salí de la iglesia tal como había entrado, pero con la diferencia de sentirme tan realizada como nunca en mi vida. Para mí fue la misma sensación que se tiene cuando te sientes saciado tras una gran comilona. Fue maravilloso ayudar a aquella señora.


    A cada momento y en cada situación que se me planteaba me sentía más conectada conmigo misma. Que plenitud tan grande.


    Con esa bonita sensación y ya estando a punto el atardecer, me volví al albergue.


    —Bueno, parece que te ha sentado bien el paseo Helena – comentó Pedro al verme llegar.


    —La verdad es que sí.


    —Llegas justo a tiempo. Vamos a cenar y luego iremos a ver las estrellas un rato —añadió Juan.


    —Genial. Por cierto, muchas gracias por ser tan buenos conmigo. La verdad es que es genial haberos encontrado en el camino.


    Juan y Pedro se miraron y se sonrieron satisfechos, justo cuando llegaban Andrés y Andrea que traían la cena para todos. En verdad me sentía muy afortunada.


    Durante la cena les hablé de aquella señora en la iglesia, aunque nos les conté detalles, solo les explique que la consolé y que se alivió y que eso era justo lo que necesitaba aquel día para estar bien, porque el haberla ayudado fue como si una parte de mí se completara de alguna manera.


    Todos me miraban atentos mientras contaba mi historia y eso me gustaba, parecía resultarles interesante. Me sentía alguien, parte de una sociedad y eso era nuevo y excitante para mí. Poco a poco, aunque solo fuera por momentos, me sentía bien con gente. Sobre todo cuando volcaban su atención en mí. Me sentía persona gracias a eso.


    Tras la cena y mi relato nos pusimos en marcha en busca de un claro donde poder escuchar la historia que Andrés nos había preparado. Yo estaba ansiosa, todo me parecía súper estimulante.


    —Bueno, este parece buen sitio —dijo Andrés señalando una pequeña colina— tumbaros en las mantas aquí, justo aquí.


    Andrés señaló un lugar concreto y nos colocó de forma que todos pudieran ver la constelación sobre la que nos iba a hablar. Me parecía muy divertido todo aquello y estaba deseando que comenzara su relato.


    —Vale. ¿Todos listos?


    —Sí —dijimos todos a la vez.


    —Bien, pues ahí va. Os voy a hablar de la constelación del cisne, que es esa de allí. —Comentó Andrés señalando un punto del firmamento con su linterna—. Si os fijáis y seguís el foco de luz que marco con la linterna, veréis que este grupo de estrellas tiene forma de pájaro. Pues bien resultó que Zeus, que era muy mujeriego, se fijó en una preciosa joven humana. Quedó totalmente prendado de su belleza, de sus hermosos cabellos pelirrojos, de su brillante piel blanca y sus mejillas sonrosadas. Zeus pensó que ni las diosas albergaban tal belleza. Así que para poder conquistarla decidió disfrazarse pues no podía presentarse ante aquella joven en su forma de dios. Viendo el amor de la joven por las bestias, Zeus se disfrazó de cisne y bajó volando para enamorarla. Ella, al ver aquella ave tan grácil y majestuosa quedó perpleja ante su hermosura se dejó conquistar por el dios disfrazado, el cual no dudó en mantener relaciones carnales con ella. La joven no volvió a ver aquel cisne quedando preñada tras su encuentro. Eso hizo que la joven sufriera una enorme pena. Tan grande, que lloró sin consuelo posible y sus lágrimas llegaron hasta Zeus, quien puso la constelación de cisne en el cielo para que ella supiera que su amor no era posible pero que él pensaba en ella pues él era un dios y ella mortal. Aquella joven embarazada del dios dio a luz a dos hermanos. Un muchacho fuerte y valiente como un dios y una chica hermosa como ninguna, con la belleza de su madre y el brillo de las estrellas de su padre. Leda, que así se llamaba la joven que conquistó Zeus quedó marcada para toda su vida ya que para colmo tuvo que ver como su hijo marchó en busca de lucha y aventuras y como su hija, la hermosa Helena, fue la causa de la guerra de Troya.


    Me quedé totalmente asombrada por la similitud del amor imposible entre Zeus y la joven pelirroja con mis sentimientos hacia Camael. Y luego, Leda, los niños mellizos, el hijo que se marcha y la hija que resulta ser la causa de una guerra, Helena. ¡No podía ser! Era demasiada casualidad. Estaba en sock.


    —Vaya hermanito, a eso le llamo yo ganar puntos.


    —Yo no fui quien propuso la actividad.


    —Ya, pero está claro que no la has desaprovechado.


    —Bueno en cualquier caso, ¿os ha gustado? —preguntó Andrés tratando de no centrar la atención en lo que su hermana sugería.


    —Sí —respondí— es solo que me da que pensar.


    —¿En qué? —saltó con rapidez Andrea.


    —Nada. Cosas mías.


    —¡Cómo no! Nuestra compañera misteriosa sigue sembrando la incertidumbre. En fin, es hora de descansar. ¿Nos vamos?


    —Sí, claro. Buena idea Andrea, estoy cansada —respondí con rapidez.


    —Te has marcado un buen tanto con la historia hermanito —le dijo Andrea al oído de Andrés aunque debo decir que no fue muy silenciosa, creo que todos las oímos.


    De vuelta al albergue no podía dejar de darle vueltas a la historia. Camael, Leda, los hermanos hijos del dios y yo. ¿A que venía que fuera justo esa historia la que contó Andrés? Traté de pensar que efectivamente, se trataba solo de una coincidencia y que Andrés solo trató de llamar mi atención pero la idea de que había escuchado todo eso por alguna razón no dejaba de dar rondar mi cabeza.


    Ya en el albergue Andrés se acercó a mí antes de acostarse.


    —Espero no haberte molestado con la historia. Has estado muy callada después de escucharla.


    —No, de veras que no. Ya te digo que me ha dado que pensar, solo eso.


    —Eso espero nena, me sentiría fatal si te hiciera daño de alguna manera.


    Al escuchar esas palabras de preocupación hacia mí solo pude sonreírle y devolverle el beso en la mejilla que él me dio por la mañana.


    —Buenas noches Andrés.


    —Buenas noches nena.


    Aquella noche tuve un sueño en el que todo lo que había vivido con Nelly volvió a mi memoria a modo de álbum fotográfico, era como ver diapositivas de aquellos días. Cuando de pronto, todo se paró en el encuentro en el faro con mi abuela, donde ella me explicó que mi madre andaba perdida en el plano astral. Eso hizo que me despertara de golpe y que recodara mi última conversación con Leda en la que me decía que no sabía exactamente cuál era su trabajo conmigo.


    —¿Será posible que…? No, eso no es posible. Lo dudo mucho —dije para mí misma.


    —Sigues dudando de demasiadas cosas Helena.


    Alguien me habló desde el fondo de la habitación. Era una voz familiar.


    —¿Quién eres? Muéstrate.


    —¿Realmente sigues necesitando verme para saber quién soy?


    —¿Camael? ¿Eres tú de verdad o eres un sueño?


    Al pronunciar esas preguntas Camael se plantó ante mí con toda su belleza y esplendor. Fuerte y hermoso, con sus enormes alas delimitando mi cama de la cabeza a los pies.


    —Sí. Estás aquí. Te he echado de menos —suspiré.


    —¿De veras?


    —¿Por qué dices eso?


    Camael se limitó a mirar hacia la cama de Andrés.


    —¡Oh, vamos! ¿No me dirás que estás celoso?


    —Eso es absurdo Helena. Él es un mortal, nada puede hacer en competencia conmigo. Además aquí no hay nada mío, con lo cual no hay nada que yo tenga que celar.


    —Siento escuchar eso, yo pensé… —dije en voz baja con el corazón hecho pedazos.


    —¿Qué pensabas?


    —Es igual, ya entiendo cuál es tu lugar y cual el mío.


    —Lo que tú digas. Escucha, es vital que comprendas que la historia que has escuchado hoy es más importante de lo que piensas. Por lo que he visto creo que ya te has dado cuenta pero es indispensable que le hagas a ella recordar. Es necesario para poder ayudarla y así ayudarnos a todos.


    —¿Te refieres a Leda?


    —Sabes que sí.


    —Yo creo que ella…


    —Se lo que crees. No me digas más, transmíteselo a ella.


    —¿Cómo?


    —Cuando llegue el momento lo sabrás.


    —Ahora debo irme, me he arriesgado mucho al venir hasta aquí. Se supone que tras lo ocurrido con el doctor aún no puedo verte y no sé cuándo podré hacerlo o lo que pasará si saben que he venido, pero tenía que ayudarte. Sabes que no lo puedo evitar. Aunque lo cierto es que erré como tu ángel guardián.


    —Lo sé y no sabes cómo lo siento, todo fue por mi culpa.


    —Helena —dijo Camael cogiendo mi cara con su mano para mirarme fijamente a los ojos— lo haría una y mil veces más si con eso salvase tu vida aunque la mía quede condenada por toda la eternidad.


    Y con esas palabras que quebraron mi alma por la mitad, desapareció en la oscuridad de la habitación dejándome más confundida y perdida que nunca. ¿Por qué se comportó tan duro y distante al principio si luego al irse me transmitió un amor incondicional tan grande? ¿Sería por qué así actúa un ángel de la guarda, hasta esos límites? No, eso no era. ¿Tal vez había algo más? Si realmente podía ser tan peligroso para él venir a verme y ayudarme ¿por qué hacerlo si no sentía nada por mí?


    En aquel momento lo odie tanto como lo desee y ese encuentro de sentimientos me impidió volver a dormirme. Me pasé el resto de la noche pidiendo que me ayudaran a aclarar mis sentimientos.


    Al amanecer el sol entraba por una de las ventanas del albergue y daba directamente sobre la cama de Andrés. En medio de mi caos mental parecía como si hubieran escuchado mi plegaria y me estuvieran mostrando que él era mi mejor opción. Por qué no, decidí que me dejaría llevar.


    —Vamos todos, a por la penúltima etapa. Ya casi llegamos —despertó Andrea con gran entusiasmo— ¿Y Helena?


    Desde que iniciamos el camino yo era siempre la última en levantarme pero aquella mañana tras ver los primeros rayos de sol iluminando a Andrés, me levanté de un salto y decidí que ese día lo aprovecharía al máximo.


    —Ya estoy lista, hoy vais lentos.


    —Vaya, lo que sea que tuviera ayer con tanto silencio y tanta soledad y misterio hoy no está. Hermano, está chica no sé yo si te conviene con esos altibajos —murmuró Andrea a Andrés.


    —¡Calla! —dijo Andrés empujando a su hermana a la cama.


    —Por cierto, ¿en serio? ¿Andrés y Andrea? ¿No odiáis a vuestros padres?


    —Mírala, está hasta graciosa —se molestó Andrea.


    —Pues yo no sé por qué pero esos altibajos me gustan —comentó Andrés a su hermana.


    —Bueno, venga que se nos hará tarde —continué con mi entusiasmo tratando de hacer como la que no había escuchado la conversación de los mellizos.


    Rápidamente el resto del grupo se puso en marcha. Se asearon y se vistieron, desayunamos y comenzamos nuestra ruta de hoy camino de Outeiro.


    Juan y Pedro mantuvieron su ritmo normal, en la retaguardia, observando y disfrutando de cada cosa sin prisas. Andrés hoy decidió bajar un poco el paso para ir a mi lado y Andrea, para no incordiar, ya que el tonteo entre Andrés y yo hoy era evidente y a pesar de su carácter nervioso también bajó su ritmo y se unió a Juan y Pedro, aunque a ella eso de ir lento la agobiaba un poco porque era bastante activa.


    La ruta que hoy seguíamos era espectacular, a pesar de empezar por la carretera. Las primeras aldeas que nos encontramos, Vilasoa y Prado eran preciosas. Tomamos un pequeño desvío para admirar el santuario de O Corpiño, un impresionante edificio repleto en su interior de arcos y columnas formando una estructura que te deja sin aliento. En Taboada cruzamos un puente medieval sobre el río Deza. Y camino de A Bandeira pisamos un suelo cuidadosamente elaborado con piedra que hacía más fácil ese último tramo. Al llegar a Outeiro nos fuimos directos al albergue, había sido un camino largo el de hoy.


    Yo estaba tan excitada que no podía parar iba como loca de un lado para otro. Casi que comí de pie, me sentía tremendamente nerviosa y es que entendía lo que conllevaba dejarme llevar y lo que supondría haber dado rienda suelta al tonteo con Andrés.


    —Creo que me voy a ir a dar una vuelta, sé que hay unos jardines muy bonitos por aquí cerca.


    —¿No estás cansada? —me dijo Andrea mientras me miraba con cara de agotamiento.


    —No, la verdad es que hoy no.


    —Tú misma.


    —¿Alguien se viene?


    —Sí, yo voy contigo —respondió rápidamente Andrés.


    —Claro, como no —dijo Andrea en voz baja.


    Salimos los dos del albergue camino del Pazo de Oca donde se encontraban los jardines que quería visitar. Eran tan hermosos que los llaman “El Versalles gallego”.


    Tuvimos que caminar un poco, pues no estaban tan cerca como yo pensaba y mientras íbamos de camino me sorprendí muy callada tras la mañana de locura y nervios que había tenido. Parecía que mis nervios pasaron de tenerme en un no parar al silencio absoluto.


    Cuando por fin llegamos la belleza de aquel lugar me cautivó.


    —Te deja sin aliento. ¿Verdad?


    —Sí. La verdad es que sí.


    —Nena. Eres todo un misterio para mí y para todos, y eso que el resto no ha visto ni la mitad de lo que yo he visto de ti.


    —Lo sé.


    —Ves, te limitas a lo mínimo. ¿Por qué ese misterio?


    —Es solo que he vivido demasiado tiempo conmigo misma.


    —¿Y si me dejas que te acompañe a partir de ahora?


    —¿Qué?


    Andrés se plantó de frente a mí y acercó su cuerpo al mío tanto que casi me corta la respiración. Me sentí tan angustiada como excitada. Todo mi ser sabía lo que iba a pasar y entonces una especie de miedo que nunca había sentido antes recorrió mi cuerpo.


    Me rodeó con sus brazos. Comencé a temblar de pies a cabeza tanto que creí que me caería, aunque eso hubiera sido imposible porque su manera de sujetarme impediría que me fuera al suelo. Y cuando ya mi corazón y mi estómago estaban a punto de salirse de mí, me besó.


    Fue un beso dulce, suave y al mismo tiempo intenso. Todos mis temblores pararon de golpe. Todo, hasta mi corazón se paró en ese momento. El mundo entero se había parado para nosotros.


    De pronto un sonido agudo me taladró los oídos como si alguien gritara y algo de cristal se rompiera. Ese sonido hizo que me separara de Andrés de un salto.


    —Perdona —me dijo creyendo haber hecho algo malo al besarme.


    —No. No me pidas perdón, todo está bien.


    —Entonces, ¿por qué te apartas así?


    —Es solo que he escuchado algo. ¿Tú no has oído nada?


    —No.


    —Cielo.


    —¿Sí?


    —¿Si qué nena? No he dicho nada. Tan mal beso que te volviste loca.


    —Shuu, calla. Espera.


    Andrés me miraba alucinando, sin saber qué decir.


    —Cielo.


    —Dime.


    —Estoy aquí.


    —No, no puede ser.


    —¿Con quién hablas?


    —Espera Andrés, ahora te cuento.


    —Lo siento, pero es cierto. Estoy aquí. Mírame.


    —No puedo, tú no. Aún no.


    —Si puedes. ¡Mírame!


    Era cierto. Luisa, estaba allí solo que no físicamente.


    —¿Me puedes explicar que pasa?


    —Sí, perdona Andrés. Es una vieja amiga, parece que ha fallecido y está aquí.


    —¿¡En serio!?


    —Deja que hable con ella. Quédate aquí.


    —Está bien —respondió Andrés sin salir de su asombro.


    —¿Qué ha pasado Luisa?


    —Lo que nos imaginábamos, supieron que te ayudé. Estás en peligro cielo. No debes decirle a nadie a dónde te lleva ese avión.


    —Pero…


    —Lo sé y te entiendo, pero ellos tienen ojos y oídos en todas partes y no sabemos si te puedes fiar.


    —Entiendo —dije totalmente abatida— ¿Y qué ha sido ese ruido?


    —¿Qué ruido cielo?


    —Oí un grito y un ruido, como de algo que se rompía.


    —Yo acabo de morir, el grito puede haber sido eso a pesar de que yo ya estaba preparada y por eso he podido contactar contigo enseguida. Pero no sé nada de un ruido.


    —Pero el ruido, era como si algo se rompiera muy frágil.


    —No lo sé cielo, de verás. Solo sé que debes tener cuidado y que no debes decirle a nadie a dónde vas. Termina tu camino y ve con tu hermano.


    —Está bien, eso hare. Gracias Luisa.


    —De nada cielo. Debo irme. Ya nos veremos, me toca subir. Este ya no es mi sitio.


    Y tras esas palabras se abrió ante nosotros un hermoso portal de luz donde el amor emanaba a raudales y una hermosa luz brillante y cálida proporcionaba seguridad y paz.


    —¿Qué está pasando? ¿Qué es eso que brilla tanto?


    —¿Puedes verlo Andrés?


    —No sé qué es, pero algo veo. Veo luz, muchísima luz.


    —Parece que es a donde se va mi amiga Luisa, la persona con la que estaba hablando.


    —¿Entonces ella…?


    —Sí, acaba de morir.


    —Lo siento nena.


    —Estará bien —sonreí— ¿Nos vamos?


    —Sí, creo que sí —contestó Andrés con cara de sorpresa— Por cierto ¿Siempre te pasan cosas así cuando besas a alguien?


    —No lo sé, eres el primero —dije con total naturalidad después de todo lo que había pasado.


    —¿El primero que te besa?


    —Si, así es.


    En el rostro de Andrés no cabía más sorpresa y por el contrario, yo me encontraba extrañamente calmada aunque no podía dejar de pensar en ese ruido. Sentía que tenía relación directa conmigo. En cualquier caso seguro que llegado el momento, averiguaría de que se trataba.


    Lo cierto es que aquella situación era realmente extraña. Andrés acababa de besarme y fue precioso y en vez de disfrutar de eso estaba pensando en el ruido que había escuchado, no me lo podía sacar de la cabeza.


    De camino al albergue a pesar de lo extraño de todo lo que nos acaba de pasar, Andrés no solo no se separó de mi lado sino que hasta me cogió de la mano y yo, por supuesto, me dejé. Me encantaba estar así con él, con alguien a quien poder tocar de verdad a pesar de que todo se acaba en cuestión de veinticuatro horas.


    Cuando llegamos al albergue todos se fijaron en que veníamos de la mano pero por suerte fueron prudentes y no dijeron nada con respecto al tema.


    —Bueno, ¿no creéis que es hora de preparar la cena? Mañana llegamos por fin a Santiago.


    —Pues sí, estoy de acuerdo contigo Pedro —confirmó Andrés.


    Nos pusimos manos a la obra. Cenar, revisar la ruta y comprobar que las mochilas estuvieran a punto para empezar a caminar temprano a la mañana siguiente.


    Cuando ya estábamos todos en la cama y las luces se habían apagado, Andrés se acercó a mi cama.


    —Nena ¿Estás dormida ya? —me susurró.


    —No, aún no. Pienso en el día de mañana.


    —¿Sabes? Me alegro mucho de que te tropezaras hace algunos días por mi culpa, incluso a pesar de no saber gran cosa de ti.


    —Ya, pero…


    —El “pero” guárdatelo, no me preocupa ni me interesa nada más que este momento. Solo saber que estamos aquí y ahora es lo que necesito.


    Todo estaba en absoluto silencio, solo nuestras respiraciones rompían esa calma, respiraciones que se unieron en una sola cuando Andrés me besó una vez más y esta vez si que pude disfrutarlo y vivirlo, nadie vino esta vez a romper ese momento en el que, por primera vez, me sentí mujer.


    —Buenas noches nena.


    Esas fueron sus palabras ni más ni menos. Palabras que ya había escuchado antes pero que ahora tenían un tono totalmente diferente, un tono que provocaba que mi estómago saltara como loco.


    Yo sabía que aquella era la última noche que pasaría cerca de él y que él no supiera nada al respecto me parecía tener una injusta ventaja pero a pesar de eso. Mi intención no era jugar con sus sentimientos, pues si no tuviera que irme a Portugal todo lo que me estaba pasando con él me haría seguirlo hasta Cádiz.


    Con todo lo que tenía en la cabeza creí que no podría pegar ojo esa noche y en ese pensamiento noté una fuerza, una energía protectora que velaba por mí. Al principio creí que era Camael pero no, no era él. Era una nueva fuerza y eso me inquietó bastante, ¿Quién podía velar por mi sino Camael? A pesar mi inquietud no pude evitar dormir como un lirón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    

      CAPÍTULO 5 


      ¿LA ÚLTIMA ETAPA?


    


     


    —¡A por la última etapa! Vamos, todos arriba.


    Hoy como de costumbre se nos adelantó Andrea, una vez más nos despertó particular con su entusiasmo.


    Poco a poco nos fuimos levantándonos y como cada mañana, desayunamos y preparamos todo para el viaje.


    —¿Qué os parece si cogemos un pequeño desvío para visitar el Pico Sacro?


    —Me parece bien Juan —respondió Andrés— es interesante de visitar, dicen que es un lugar muy energético. El cadáver de Santiago pasó por allí antes de llegar a la ciudad y por lo visto es una gran mina de cuarzo.


    —¡Genial! —se entusiasmó Juan— Y podemos incluso meditar allí unos minutos.


    —Pues vámonos ya, no perdamos tiempo— concluyó Andrea.


    Cogimos nuestras mochilas y nos pusimos en marcha camino del Pico Sacro, al que no tardamos en llegar pues estaba bastante cerca y hoy todos llevábamos muy buen ritmo. Hasta Pedro y Juan que nunca parecían tener prisa iban caminando a la misma velocidad que el resto del grupo.


    Cuando llegamos al Pico Sacro comprobamos que era realmente cautivador. Su energía te atrapaba y no precisamente por su belleza física, pues era una pequeña montaña en medio de un llano. Sin embargo la energía allí era inmensa, aquella montaña en forma de pirámide parecía una gran antena tanto para recibir como para emitir.


    Subimos hasta la mitad más o menos y nos sentamos un rato a observar y sentir. Andrés me tomaba de la mano y mi mente no paraba de dar vueltas a todo. Pensaba en mil cosas, en lo que había aprendido desde la primera visita de Leda y en cuando volvería a verla para tratar de aclarar mis sospechas. Pensaba también en Camael, a pesar de tener a Andrés allí a mi lado. Y en mi hermano, en cómo serían las cosas cuando nos encontráramos.


    Nos tomamos unos minutos para estar allí, en silencio. Lo cierto es que yo nunca había meditado. Miré a mis compañeros y todos estaban muy relajados, con sus ojos cerrado y con una respiración tan lenta que casi era hipnótico mirarles inhalar y exhalar. Al ver ese estado de paz en ellos, me limité a imitarlos para ver que tal era eso de meditar.


    —Hola Helena.


    Abrí mis ojos y miré a un lado y al otro. Todos estaban en silencio, quietos y allí no había nadie más. Alguien me estaba hablando. Volví a cerrar mis ojos un poco molesta, la verdad. No había un solo instante que no se colara alguien para hablarme, para comunicarme algo y para mostrarme algo.


    —No te molestes así Helena.


    —¿Cómo?


    —Acaso crees que si hablamos mentalmente no puedo leer tu mente.


    —Ya, claro. Qué tonta.


    —Sé que parece que no te dejamos en paz pero para que todo el mundo tenga paz, esto debe ser así y lo sabes. Además, aceptaste esto voluntariamente.


    —Igual si lo hubiera sabido…


    —Sabes que lo hubieras hecho igualmente, es tu naturaleza.


    —Puede ser. Bien pues ya que has venido, cuéntame.


    —Me llamo Uriel, soy tu ángel de la guarda.


    —¡No! —se me acaba de romper el alma en mil pedazos.


    —Me temo que sí Helena.


    —Pero ¿y Camael?


    —Bien sabes que él ya no puede ser tu ángel. ¿Crees que lo que hizo no tendría consecuencias?


    —¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está?


    —Eso no te lo puedo decir. Yo no soy el indicado para contártelo.


    —¿Entonces quién me va a responder?


    —Lo sabrás a su debido tiempo.


    —Eso no me sirve, eso no es justo. Él lo hizo por protegerme, yo también merezco un castigo. Yo…


    —Calla ya Helena, ponerte así no te ayuda. El ángel era él y la responsabilidad era suya. Él actuó mal como ángel guardián, un ángel guardián nunca debe implicarse así. Son las leyes.


    —Y tú ¿Por qué no te muestras?


    —Si lo hago, es que tú no quieres verme. No estás lista y lo entiendo.


    —No es justo.


    —Lo sé.


    Las lágrimas comenzaron a brotar sin control, me sentía totalmente hundida. Total y absolutamente perdida sin Camael. Ya no volvería a verlo ni a sentirlo.


    —Helena, debes calmarte. Al volver de la meditación nadie puede verte así.


    Noté cómo alguien se colocaba detrás de mí. Un calor agradable y reconfortante comenzó a recorrerme de dentro hacia fuera y suavidad, noté suavidad, algo muy suave me envolvió. Un momento angustioso y desesperado se tornó pacífico y placentero, como el abrazo de un ser querido.


    —Y ahora escucha atentamente Helena —continuó Uriel—. Sé que no te lo parece pero esto es lo mejor que podía pasaros a los dos. No temas nada, siempre estamos contigo. Sabemos que esta misión no es fácil y todos somos conscientes del gran sacrificio que haces y de la responsabilidad que has aceptado sin saber apenas nada pero en verdad te digo que te alegrarás cuando todo haya pasado. Eres luz querida Helena y la luz solo puede ser plena si ilumina. Ilumínanos Helena, dale a este planeta la luz que necesita y ayúdanos a ganar esta guerra.


    —Está bien, lo haré. Seguiré – respondí por fin con serenidad.


    —Seguiré a tu lado. Soy tu ángel.


    Al escuchar aquellas palabras supe que, aunque no estuviera de acuerdo con aquello eso es lo que debía de ser. Ni más ni menos.


    Abrí mis ojos y vi que todos aún meditaban. Miré a Andrés y deseé que la idea de no volver a ver a Camael no me desgarrara tanto, pero era inevitable. Ya sí lo tenía claro, me había enamorado de Camael, de mi Ángel. Ni siquiera la cercanía y la realidad de tener a Andrés a mi lado podrían hacer que mi corazón amara a otro.


    Todos fueron ya poco a poco y cada uno a su ritmo, abriendo los ojos. Sus expresiones eran de paz total. Era genial mirarles. Era relajante observarlos con sus enormes sonrisas de satisfacción por el momento vivido.


    —Realmente este es un lugar súper potente, es impresionante la energía que hay aquí.


    —Sí que lo es Juan —respondió Andrés totalmente satisfecho.


    Yo me limité a asentir. No quería que nadie supiera lo que acababa de pasarme, ni siquiera Andrés. No quería hacerle daño contándole de lo Camael además, aquella era una historia muy larga y cuando yo ya estuviera en el avión no tendría relevancia pues tampoco volvería a ver a Andrés.


    Parece que estaba destinada trabajar para la luz y a vivir el desamor.


    Tras ese pequeño alto en el camino, reanudamos la marcha. Yo tampoco debía retrasarme mucho, mi avión salía a las ocho de la tarde y no podía perder el vuelo.


    Traté de disfrutar cada metro del camino. Reírme, sentir la mano de Andrés cogiendo la mía, el paisaje, estar en compañía de personas como yo y todo sin pensar demasiado, pues al final aquella experiencia sería lo que me llevaría de todo aquello, por lo menos en el mundo físico. Pretendí, tal y como me dijo Andrés la noche anterior, vivir el aquí y ahora.


    —¡Ya se ve la cuidad, hemos llegado! —nos anunció Andrea muy emocionada.


    Era casi la hora de comer y ya estábamos en Santiago. No sabía si estar contenta o triste. Una vez más tenía mis sentimientos encontrados.


    Nos adentramos en la cuidad y era impresionante. Fuimos directos en busca de la Catedral. Nuestros últimos pasos nos llevaron por la Plaza de la Universidad, la calle de Calderería, la plaza de las Platerías y, por fin, la Plaza del Obradoiro. El viaje había tocado a su fin.


    Y allí, a los pies de esa inmensa Catedral el aliento se te cortaba. Piedra tras piedra, imagen tras imagen, el imponente edificio parecía hablarte. Su estructura era impresionante, de eso no había duda pero la energía y la luz que emanaba, eso era indescriptible. Año tras año y peregrino tras peregrino hacían de aquel lugar un lugar sagrado y no lo solo por contener la tumba del santo, sino por lo que cada una de las personas que cruzaba sus puertas vivía durante su peregrinación.


    —¡Chicos! ¿Qué os parece si hoy comemos fuera del albergue? Podemos dejar las cosas en la consigna, ducharnos y a disfrutar de la gastronomía del lugar —nos propuso Juan con gran entusiasmo.


    —Por supuesto ¡Qué gran idea! —respondimos.


    Me parecía que aquella era la manera perfecta de terminar mi historia con todos ellos, con todos, incluido Andrés.


    La comida fue genial. Repasamos las muchas anécdotas de cada uno, nos reímos, compartimos y disfrutamos. Yo desde luego lo disfruté absorbiendo cada palabra y cada historia. Deseé que ese momento no acabara pero tuvimos que volver al albergue, momento en el que yo ya debía separarme. Así que tal como llegamos al albergue me armé de valor y les hablé.


    —Chicos, perdonar —dije tratando de llamar la atención—. Yo me tengo que ir ya. Voy a llamar a un taxi para ir el aeropuerto.


    —¿Cómo? ¿De qué hablas? —preguntó Andrea.


    —Mi vuelo sale a las ocho y debo irme ya.


    —Pero…, ya —dijo Andrés totalmente destrozado.


    —Si lo sé, es brusco pero es que no quería aguar la fiesta. Solo quería disfrutar cada instante.


    —¿No hay forma de retrasarlo?


    —Me temo que no, ya tengo el billete. Lo tengo desde antes de empezar el camino. Era algo que ya estaba programado.


    —Podías haberlo dicho antes.


    —Tal vez, pero no era algo relevante hasta hace unas horas.


    —Bueno, os dejamos hablar —dijo Andrea saliendo de la habitación con Juan y Pedro.


    —¿Qué no era relevante?


    —Vamos Andrés, no te enfades. Por favor. Esto me fastidia a mí también.


    —Es solo que pensé que aún teníamos esta noche para estar juntos. No creí que fuera todo tan rápido.


    —Lo sé y no sabes cómo lo siento.


    —Ya me imagino. Tal vez nos volvamos a ver.


    —No sé. Tal vez.


    —Pues ya que parece que no puedo hacer nada, deja que te acompañe.


    Accedí a la petición de Andrés, que menos podía hacer. Ninguno de ellos salía de su asombro y yo me sentía fatal por soltar aquello como una bomba atómica. Me despedí de todos y fue más duro de lo que había pesado. Les había tomado mucho cariño.


    Andrés y yo nos subimos al taxi camino del aeropuerto. Durante el viaje ninguno de los dos fue capaz de articular palabra ni de mirar a los ojos al otro.


    —Hemos llegado —nos anunció el taxista.


    —¿Le importa esperar aquí un minuto? Me despido y vuelvo al albergue.


    —Está bien, aquí le espero.


    —Nena, no entiendo que no me dijeras nada.


    —Créeme cuando te digo que es mejor así. Cuanto menos sepas de mí mejor para todos.


    —¿Me dirás a dónde vas?


    —No, no puedo. Lo siento mucho.


    —Eres y seguirás siendo mi eterno y dulce misterio.


    —Lo sé y una vez más, lo siento muchísimo. De verás.


    —¿Puedo besarte por última vez?


    Sonreí, asentí con la cabeza y al besarnos tuve la sensación de que sí, que volvería a verlo pero a pesar de estar casi segura, no quise decirla nada. No quise darle esperanzas.


    Cogí mis cosas y sin mirar atrás, me metí dentro del aeropuerto.


    Ya por fin dentro del avión tras pasar los controles, inspiré hondo tratando de respirar el aire del cambio pero me resultó imposible y la realidad es que me sentía fatal por Andrés. Tenía en la boca un sabor agridulce difícil de digerir, no podía hacer nada por cambiar aquella situación.


    Ya solo me quedaba la idea de encontrarme con mi hermano. Eso me daba fuerzas y esperanzas para aclarar las dudas que aún estaban por resolver y poder concluir, de una vez por todas, la tarea que se me había encomendado.


    El vuelo pasó rápido, no solo por lo corto del trayecto sino porque me lo pasé durmiendo. Habían sido demasiadas emociones en muy poco tiempo y estaba realmente agotada.


    Cuando nos anunciaron por megafonía que nos acercábamos al aeropuerto de Oporto comencé a sentirme muy nerviosa. ¡Por fin conocería a mi hermano! Era un sueño hecho realidad.


    Los nervios empezaron a ser más intensos de la cuenta y entre eso y el descenso del avión me empecé a sentir fatal. Quise levantarme pero la azafata me dijo que ya no era posible. Al final tuve que hacer uso de la bolsa de papel que tenía delante de mí. Fue un rato horrible.


    Y cuando por fin el avión se posó en el suelo creí que me iba a dar algo.


    Busqué a toda prisa mi equipaje y corrí a la salida deseando encontrarme con mi hermano. En su lugar encontré a un señor con traje y un cartel de papel donde estaba mi nombre escrito.


    —Señorita Helena, vengo a recogerla.


    —¿Y mi hermano?


    —El señor la espera en la casa.


    —De acuerdo —dije con decepción.


    Seguí aquel hombre tan serio y correcto que me condujo hasta un precioso coche negro y muy lujoso. Era un Mercedes. Estaba bastante impresionada. Parecía que mi hermano pertenecía a una buena familia, de alta posición económica y social.


    En el viaje en coche solo podía tratar de imaginar cómo sería todo, estaba tan en mis pensamientos que ni siquiera miré el paisaje. Todo mi afán era llegar ya. No recuerdo cuanto duró el viaje, sé que se me hizo eterno. Creí que no llegaríamos nunca.


    Cuando levanté la vista me encontré con una gran verja de color negro. Un portero automático nos abrió las puertas.


    El coche se adentró por un camino de cemento con grandes árboles a los lados que proporcionaban sombra al camino entero, de lado a lado. Al final del camino una preciosa e inmensa casa de dos plantas. Su fachada era de un blanco impoluto y el techo de preciosas tejas negras de pizarra.


    A la puerta principal, de color verde oscuro, le precedían unos escalones de mármol blanco y a los lados de la puerta, columnas del mismo material que la escalera.


    El lugar era imponente, casi sentía miedo ahora de entrar.


    —Vamos señorita Helena, entre. Le están esperando.


    Entré en aquella impresionante casa tratando de ver a alguien entre tanta opulencia, cuando del fondo de un pasillo salió la voz de un hombre.


    —¡Helena! Por fin has llegado. Espero que hayas tenido un buen vuelo.


    El hombre que hablaba se acercó corriendo hacia mí y me dio un gran abrazo. Yo estaba un poco asustada, la verdad.


    —Deja que te coja el equipaje y ven a tomar algo, estarás hambrienta. Cena conmigo, mi madre llegará en un momento.


    Era mi hermano, lo tenía delante de mis narices y no era capaz de articular palabra. Me había quedado muda por completo.


    Me tomé un momento para mirarlo mientras caminaba hacia el comedor hablándome sin parar de cosas que ahora ni puedo recordar, solo quería asegurarme de que estaba ahí con él. Lo cierto es que creí que seriamos más diferentes por ser mellizos y no gemelos pero era como mirarme en un espejo, solo que él tenía el pelo corto.


    —Helena, ¿estás bien?


    —Perdona, es solo que…


    —Sí lo sé, hablo demasiado. Mi madre siempre me lo dice.


    —No, no es eso. Es que es todo tan raro.


    —Ya me imagino, demasiadas cosas en tan poco tiempo.


    —¿Sabes todo lo que me ha pasado?


    —Todo. El psiquiátrico. Lo sé todo. Y desde que murió el abuelo es como si se hubieran activado mil alarmas por todas partes, en la tierra, en el cielo y en todos los planos.


    —Vaya.


    —Pero no hablemos ahora de nada de esto, debes descansar. Come algo y acuéstate. Mañana hablaremos.


    —Lo cierto es que no tengo hambre pero sí sueño.


    —Pues a dormir ya entonces, mañana conocerás a mi madre.


    Obedecí sin rechistar, era mi hermano y a los hermanos se les hace caso. Me parecía divertida y emocionante esa idea y la verdad es que estaba muy cansada, así que para qué discutir con él.


    Seguí a mi hermano hasta la que sería mi habitación. La casa era enorme, era una gran mansión y mi habitación era preciosa, tal y como yo la habría elegido. Una bonita decoración rústica, una gran cama acogedora, chimenea y mi propio baño con una enorme bañera. No recordaba haberme dado un baño nunca. Era realmente imponente todo aquello.


    —Helena, en el armario tienes ropa. Date una ducha y descansa. Mañana nos espera un gran día y aún tengo muchas cosas que contarte.


    —Está bien, hermano.


    —Pablo.


    —¿Qué?


    —Que me llamo Pablo.


    —Sí, es verdad que me lo dijo Luisa. Buenas noches Pablo.


    Y esta vez sí salió de mí, es más lo necesitaba, le di un abrazo y me encantó hacerlo. Con él me sentí en mi hogar y no por la casa, sino por la calidez que sentí entre nosotros.


    No recuerdo si soñé o no aquella noche, lo que sí recuerdo es que dormí, dormí como nunca en mi vida. Fue la noche que más horas recuerdo haber dormido. Realmente necesitaba aquel descanso.


    No sabía qué hora era cuando me desperté, sé que el sol estaba bien alto. Me duché, me vestí y bajé al piso de abajo en busca de Pablo.


    —Helena, buenas tardes.


    —¿Buenas tardes?


    —Sí. Ya son más de las seis de la tarde.


    —Pues sí que he dormido.


    —No te preocupes, te hemos dejado dormir. Con eso te habrás recuperado un poco.


    —Hoy mi madre no trabajaba pero ha salido a buscar a un viejo amigo. Luego vendrá con él. Mientras tú y yo podemos hablar un poco, tengo cosas que contarte.


    —Vale.


    —Ven al comedor. Te hemos preparado algo de comer, tú come y yo te cuento.


    —Sí, genial. La verdad es que tengo hambre.


    —Pues vamos, siéntate.


    —Gracias, por todo. Y ahora sí, soy toda oídos —dije empezando a comer los manjares que tenía delante de mí.


    —Debes saber que todos estamos muy orgullosos de cómo has llevado toda la situación desde el principio. Tanto los seres encarnados como los desencarnados, guías y demás pensamos que eres muy valiente. También debes saber que todos en la Hermandad están al corriente de todo. Y cuando digo de todo, me refiero a todo —dijo mirándome muy fijamente.


    —¡Todo! —respondí atragantándome inevitablemente.


    —Sí, así es. Todo.


    —Pero…


    —No debes preocuparte, nadie te juzga por nada de lo que haya pasado. Algunos incluso sabían que pasaría y todo es perfecto tal y como ha ocurrido.


    —¿Cómo puede ser perfecto?


    —Ya te digo que no debes preocuparte.


    —Pero si todo es perfecto, no entiendo que lo de…


    —¿Lo del doctor?


    —Sí, entre otras cosas.


    —Ya te digo que todo es perfecto y ha ocurrido tal y como tenía que haber ocurrido, nada es por casualidad.


    —No sé si eso me tranquiliza o me pone peor, la verdad.


    —En cualquier caso, así ha sido y ya no puedes cambiarlo.


    Mientras yo seguía comiendo, mi hermano siguió hablando. Me confirmó todas las historias que mi abuela ya fallecida me contó en el faro. Me habló de las mismas historias que Luisa me había contado cuando estuve en su casa y también me habló de Nelly. Lo que me sorprendió es que no mencionó a Leda, me resultó extraño, aunque tal vez él no supiera lo que yo había averiguado hacía tan solo un día.


    Pensé que tal vez lo que yo sabía de Leda debía de quedar en secreto para que yo pudiera ayudarla primero, pues sino podría confundirla. Debía hacer con ella lo que sentí en mi interior y que Camael me confirmó como correcto en nuestro último encuentro.


    Tras ese pensamiento me sobrevino una terrible tristeza al darme cuenta que aquella fue la última vez que estaría con Camael.


    Una vez más las lágrimas comenzaron a rodar por mi cara.


    —¿Qué pasa Helena? ¿Estás bien?


    —Sí, lo siento Pablo. Es solo que…


    —¿Qué?


    —Que no puedo evitar pensar en mis errores y en cómo éstos pueden afectar a otras personas.


    —Ya te he dicho que no debes preocuparte. Todo irá bien. Anda, serénate. Ve a tu habitación si quieres a descansar. Cuando llegue mi madre te avisaré para que os conozcáis.


    Sin decir nada me levanté y me fui a mi habitación como Pablo me había dicho. Me asomé por mi ventana que daba a los jardines de la casa. Aquella finca era impresionante, todo era tan perfecto que me hacía pensar en las oportunidades de cada uno y en como yo había vivido y como vivía mi hermano y no era envidia lo que sentía, pero si como si nada fuera justo.


    —Y puede que no lo sea Helena —me dijo una mujer habló desde la puerta de la habitación.


    —¿Hola? —dije girándome para ver quien no solo me hablaba, sino que era como si me hubiera leído la mente.


    —Perdona que me meta en tu corazón, no suelo hacerlo si no es necesario pero te he visto tan triste que he querido ver si podía ayudarte de algún modo.


    —¿Mi corazón? ¿No es mi mente lo que leía?


    —No que va, solo tus emociones. Soy muy empática.


    —¿Y usted es? —pregunté a la hermosa mujer que vi en la puerta.


    —Sí, perdona. Yo soy Caterine, la madre adoptiva de tu hermano Pablo.


    —Encantada.


    —Debo decir que me alegro mucho de tenerte con nosotros.


    —Gracias, aunque debo decir que creo que soy yo la que está más feliz de estar aquí.


    —Pues no se te ve nada feliz, la verdad.


    —Es solo que…


    —Lo sé, no hace falta que me cuentes. Pero todo se arreglará o por lo menos eso me gusta pensar.


    —Tal vez eso sea lo que nos quede, la esperanza.


    —Alguien que tiene un camino como el tuyo, tanto en su pasado como en su futuro, no debe hablar con esa negatividad.


    —Puede ser pero en este momento no puedo evitar tener esta actitud negativa.


    —Tal vez yo pueda ayudarte. Ven conmigo, quiero que veas a alguien. Es un viejo amigo que ha hecho un largo camino hasta aquí.


    —Sí, algo me dijo Pablo.


    Seguí a Caterine por el pasillo, bajamos las escaleras y me llevo a una pequeña sala. Al entrar vi a una figura masculina de espaldas que me resultó familiar, pero no acertaba a saber quién era.


    —Os dejo solos, tendréis mucho de qué hablar.


    Caterine salió de la sala cerrando la puerta tras de sí. No entendía que hacía allí en aquella sala con aquel hombre. Todo era muy desconcertante.


    Me quedé observando en silencio, inmóvil. Fueron apenas unos segundos aunque me parecieron horas.


    El hombre comenzó a girarse lentamente y a cada momento me resultó que era más y más familiar. Cuando se hubo girado del todo mis ojos no podían creer la visión que había ante ellos. Me parecía totalmente imposible que aquello fuera real. Me los froté tratando de certificar que no fuera un espejismo. Mi corazón comenzó a acelerarse tanto que el pecho me dolía y torpemente, tropezando con todo a mi paso avance hasta la figura que tenía ante mí.


    Lo miré y cuando quise acercar mi mano a su rostro para tocarlo y comprobar que realmente estaba ante él, este levantó su mano para sujetarme de la muñeca e impedir que lo tocara.


    —No puedes tocarme. No después de lo que me has hecho.


    —Camael —susurré.


    —Sí, así es pero no sé qué hago aquí. No tenía que haber venido. Esto es un error.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Cómo? ¿Aún no lo sabes? ¿No te das cuenta?


    —¿De qué? No entiendo nada.


    —Mi eternidad, la he sacrificado ¡Mírame!


    —Ya lo hago, te veo.


    —No, no lo ves. Ya no soy el que era, no soy un ángel. Soy un triste y absurdo mortal ¿Y todo para qué? Para nada.


    —No hables así, ahora podemos estar juntos.


    —No podemos, lo has estropeado todo. Maté por ti y regalé mis dones por ti. ¿Y cómo me has pagado tú eso?


    —Sigo sin entenderte —dije ya desesperada por no poder tocarlo, por no poder abrazarlo aun teniéndolo de pie delante de mí.


    —Lo besaste a él, me rompiste el alma y lo sabes. La escuchaste quebrarse.


    —El ruido…


    —Eso es. Lo has estropeado todo. Justo cuando abandonaba la eternidad y mi esencia por ti, vas y lo besas. Me has destrozado, me has roto el alma y el corazón.


    Me quedé sin palabras. ¿Qué podía decir ante una verdad tan devastadora como aquella? Nunca acabaría mi sufrimiento. Tenía ahí al amor de mi vida frente a mí y no podía tocarlo, era una tortura.


    —No sé qué puedo decir o hacer para poder arreglar todo esto.


    —No hay nada que puedas decir ni tampoco hacer, absolutamente nada. Me he vuelto a equivocar, soy un fracasado.


    —¡No lo eres! Aquí la única que se ha equivocado he sido yo.


    —Eso está claro. Hemos fracasado y esto ya no tiene solución alguna.


    Y con esa frase lapidaria salió de la habitación dejándome totalmente perdida. Había cometido el mayor error de mi vida al besar a Andrés. Camael me había prometido que siempre estaría a mi lado. No entendí lo que me quiso decir entonces, debí haber tenido más fe en él y en sus palabras. Esta vez sí que lo había perdido para siempre ya nada de lo que hiciera podría arreglar aquella situación.


    Salí de aquella habitación y me fui a mi dormitorio. Decidí hacer mi equipaje e irme de allí. Ya no quería salvar un mundo en el que no pudiera estar con Camael y peor aún, en el que sentirme como me sentía y hacer de “salvadora del planeta” como si fuera alguien de valor después de lo que había hecho.


    Aún era temprano pero me encerré en mi habitación y me acosté en la cama, solo quería dormir algo antes de irme de allí para siempre. Tenía muy claro que al llegar el siguiente día abandonaría mi misión para siempre, ya nada me importaba.


    Podía oír a mi hermano y su madre murmurar por los pasillos, no necesitaba escuchar con claridad las conversaciones para saber que hablaban de mí. Si hubiera podido habría desaparecido del universo en aquel preciso momento.


    No sé en qué momento ocurrió pero me quedé dormida y una vez más mis sueños servían de análisis de la situación haciéndome un repaso de los últimos acontecimientos vividos, un repaso en el que no saqué nada en claro solo la desgracia de volver a revivir todo el dolor que le había infringido a Camael.


    De pronto, ya en mitad de la noche oí un ruido que me sobresaltó. Sonaba como cristales rotos. Asomé mi cabeza por la puerta de mi habitación y escuché un gran estruendo. En seguida supe que alguien había entrado en la casa a la fuerza.


    Me calcé y salí procurando no hacer ruido para tratar de averiguar lo que estaba pasando.


    Escuché la voz de Camael y busqué queriendo verlo. Hablaba con alguien que parecía estar discutiendo con él, pues trataba de averiguar dónde me encontraba yo.


    Al final del pasillo, en una pequeña estancia, se encontraba él y alguien lo tenía encañonado con una pistola apuntando directamente a su pecho. La persona que le apuntaba cargó el arma y yo comencé a aligerar mi paso. No podía permitir que Camael sufriera un solo daño más y mucho menos por mi culpa.


    Sentí un gran subidón de adrenalina y mis pies comenzaron a correr hacia Camael y su agresor. Cuando el arma se disparó, de un salto me coloqué entre la bala y mi querido ángel.


    Lo siguiente que recuerdo es ver al hombre que acababa de dispararme salir corriendo de allí y siendo perseguido por lo que parecía ser unas especies de guarda espaldas.


    —¿Qué has hecho Helena? Lo has estropeado todo —dijo Camael aferrándose a mí.


    —Te equivocas. Ya lo había estropeado, esto es arreglarlo.


    —No digas eso. ¿Qué hará el mundo sin ti? ¿Qué haré yo sin ti?


    Y tras escuchar esa frase que me dio un hilo de esperanza, me desmayé.


    —Helena. ¿Qué ha pasado?


    —Uriel, ¿eres tú?


    —¿Qué haces aquí Helena?


    —¿Dónde estoy?


    —En el Limbo. Me han llamado corriendo para que acudiera. No he podido hacer nada. La bala te ha dado de lleno.


    —Entonces… ¿Estoy muerta?


    —Eso parece. ¿Por qué has hecho una cosa así?


    —No lo he podido evitar, era Camael o yo.


    —Tú eres más importante ¿no te das cuenta aún?


    —Ya da igual.


    —Eso parece. Quédate aquí y no te muevas. Tal vez aún no sea tarde.


    —Espera. ¿Qué es esto del Limbo?


    —Es el lugar donde permanecen las almas perdidas. Seres que han desencarnado o que están a punto de hacerlo y quedan aquí hasta que se mueren definitivamente. Aquí se equilibran para ir al Hogar o si no es su momento vuelven a sus cuerpos y espero que esa sea tu situación. Ahora hazme caso y espérame aquí.


    Permanecí allí sin moverme en aquel extraño lugar que era parecido a una ciénaga. El olor de aquel sitio era desagradable y se podía sentir frío. Aquello me confundía bastante, nunca imaginé que el Limbo fuera así.


    Tras un largo rato en aquel lugar comencé a sentirme desolada, era como si un sentimiento de tristeza o depresión comenzara a invadirme.


    Miré a mí alrededor y pude ver que no estaba sola. Más almas me rodeaban y parecían no darse cuenta de que éramos muchos los que estábamos allí.


    A lo lejos distinguí para mi sorpresa, un rostro familiar. No me lo podía creer.


    Corrí entre aquella multitud de almas enfermas y perturbadas hasta llegar a mi objetivo y tocándole el hombro la giré y la miré a la cara totalmente desconcertada de haberla encontrado en ese inhóspito lugar.


    —Leda, ¿eres tú?


    —¿Perdona?


    —Leda, soy yo. Soy Helena tu… bueno, dejemos eso para luego. ¿Qué haces aquí?


    —¿Te conozco?


    —Leda, soy Helena. Me ayudaste cuando estaba en el psiquiátrico. ¿No te acuerdas?


    —No sé de qué me hablas. No sé quién eres. ¡Déjame en paz y vete!


    —No es posible —susurré.


    —¡Helena! Ven, vuelve —escuché a Uriel llamándome.


    —¡No! No me iré sin ella, no ahora que la he encontrado.


    —Helena, no puedes hacer nada por ella. ¿No ves que está aquí atrapada como todos los demás? Tienen que depurar sus almas antes de llegar al Hogar pero cada uno debe hacer este proceso a solas, es un camino individual.


    —He dicho que no Uriel, no me iré. No puedo irme sin ella.


    —Si te quedas aquí no puedo garantizar que vivas. Te perderás.


    —No puedo irme sin ella ¿Es que no lo entiendes? Ella es mi madre.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Ella no es Leda como se ha hecho llamar a sí misma, ella es mi madre. De alguna manera ella se presentó ante mí con ese nombre tal vez en un pequeño instante de lucidez, para tratar de recordar. Debió sentirme cuando mi abuelo poseyó al doctor o algo así.


    —Eso es imposible Helena, ningún alma de las de aquí puede ir al plano terrenal.


    —Pues yo creo que sí. Ella es mi madre y yo soy fuerte, su viva imagen. ¿Por qué no iba ella a poder ser capaz de algo así?


    —Helena, eso da igual. Se nos acaba el tiempo y debo sacarte de aquí ya. ¡Vámonos!


    —Yo no me voy.


    —No respondo de lo que te pase Helena. No puedo obligarte a venir conmigo, pero tampoco podré salvarte si decides quedarte.


    —No me importa, ya he perdido lo que más amaba. No la perderé a ella también.


    —De acuerdo. Has tomado tu decisión. Debo irme.


    —Adiós Uriel.


    —Adiós Helena.


    De pronto me quedé totalmente sola en ese asqueroso lugar pero no me importó. Lograría como fuera que mi madre volviera en sí. Si ella sola fue capaz de mostrarse ante mí en el plano físico con mi ayuda sería capaz de salir de allí, incluso aunque yo muriera en el intento.


    Traté de dominar mi mente para impedir que me perdiera al igual que el resto de las almas que pululaban por aquel lugar. Me repetía una y otra vez que no estaba sola allí. Me recordaba continuamente por qué me había quedado y cada vez que lo hacía, podía ver a mi madre.


    Intentaba todo el tiempo que ella me mirara pero era como hablarle a un autista profundo. Ella estaba totalmente absorta en la fantasía que su mente le proporcionaba, una fantasía de soledad y de desesperanza. 


    Todos allí parecían no tener salvación y a ratos ese sentimiento me invadía pero luchaba con todas mis fuerzas por no perderme, de hacerlo ni mi madre ni yo tendríamos ninguna posibilidad de volver.


    Sentía que el tiempo pasaba pero no sabía qué medida tenía. No sabía si eran horas, minutos, días o meses. Había momentos en los que el cansancio me desbordaba y entraba como en una especie de ensoñación, era como dormir con los ojos abiertos. En esos momentos pensaba en Uriel y en si había tomado la decisión correcta quedándome en el Limbo. También pensaba en Camael, tal vez ya no volvería a verlo. En cualquier caso, eso ya no importaba. Me había quedado allí con la firme idea de sacar a mi madre y que pudiera seguir avanzando en su camino por el más allá lejos de aquella inmundicia y perdición en la que se había sumido.


    En ciertos momentos me daba la sensación de estar dormida y en uno de esos momentos, escuché voces que venían de fuera del lugar en el que me encontraba. Escuche mucho alboroto, sonidos agudos y después un ruido potente en mis oídos. Era un ruido casi ensordecedor. Luego ese ruido dio lugar a un pitido rítmico y continuo y un zumbido. Todo aquello me volvió loca, fue apenas unas décimas de segundo o eso me pareció a mí pero fue lo más irritante que yo había vivido hasta el momento.


    Me desperté totalmente sobresaltada y estresada mirando de un lado para otro intentando averiguar que era todo aquello, qué me quería decir y lo peor, intentando no sentirme perdida. Por un breve pero intenso momento empaticé con cada una de las almas que allí se encontraban. Perdida, sin esperanza y en la más absoluta desesperación.


    En mi cabeza escuché una voz que me suplicaba. Era una voz desgarra que me pedía que volviera a su lado.


    —Camael, ¿eres tú? —pregunté.


    Pero no hubo respuesta.


    Esa llamada me sirvió para activarme de nuevo y buscar a mi madre a la que había perdido de vista.


    Cuando la localicé me acerqué a ella y me puse justo delante suyo para que pudiera verme. Tomé su cara entre mis manos y fijé mi mirada en la suya. No podía seguir por mucho más tiempo allí estaba segura de que si así era terminaría por perderme por completo, ya incluso creía escuchar la voz de Camael sin estar allí.


    —Y ahora vas a escucharme Leda —dije con firmeza—. Tú eres mi madre, yo soy tu hija Helena. Has elegido ese nombre al desencarnar por una razón, para recordarte y ayudarme a mí a recordar quienes somos y lo que nos pasó.


    Mis palabras no obtenían ningún tipo de respuesta.


    —¡Vamos! Si no eres capaz de reaccionar nos quedaremos aquí las dos atrapadas para la eternidad. Ayúdame mamá. Recuerda tu nombre real, te llamas Manuela. ¿Me estás oyendo?


    Al pronunciar su nombre me pareció notar un leve movimiento de sus ojos buscando los míos, pero al momento esa sensación había desaparecido y volví a ver su mirada completamente vacía.


    Empecé a desesperarme, tenía ganas incluso de abofetearla.


    —¡Vamos mamá, tienes que reaccionar! Por favor —le supliqué.


    Cuando me quise dar cuenta estaba llorando mientras sujetaba a mi madre y esperando una reacción de ella que no llegaba. Me había equivocado por completo. Definitivamente me quedaría allí atrapada. Sola. Lo había perdido todo. Había echado todo por la borda por actuar sin pensar. Que ingenua fui al creer que podría solucionar aquello. Me había pasado de lista y ahora no solo yo, sino la misión que tenía entre manos se había fastidiado. Tanto esfuerzo para nada.


    Caí al suelo de rodillas destrozada por todos aquellos sentimientos enfrentados en mi interior. Creí que mi corazón estallaría cuando de pronto, sentí presión en mi hombro. Miré hacia arriba y vi como mi madre aún sin parecer inmutarse, había colocado su mano sobre mi hombro. ¿Acaso podría ser aquello una muestra de esperanza? Y una vez más recordé que los guías nunca me pondrían en una situación que no pudiera superar.


    Me sentí eufórica cuando de pronto sentí una descarga, como si un rayo me partiera en dos.


    —¡Helena, no me dejes! No así, por favor.


    Miré y busqué de dónde venían aquellas palabras.


    —¡No! Lucha, no te vayas. ¡Quédate!


    Nuevamente una descarga me recorrió de pies a cabeza y vuelta. Tuve miedo pero también esperanza. Y una tercera descarga.


    —Aún sigue con nosotros, esta chica nos enterrará a todos —escuché.


    Una luz cegadora me impedía ver con claridad pero de lo que estaba segura era de que ahora no estaba en el Limbo. No sabía cómo, pero había salido de allí y a mi lado cogiéndome de la mano con su mirada aún perdida, mi madre.


    Al mirar a mí alrededor aunque era un lugar nuevo para mí, pude ver que me encontraba en la sala de un hospital. Todo era muy blanco y pulcro. Vi máquinas, personas y un par de camillas con enfermos en ellas. Y al mirar a la camilla que tenía más cerca de mí pude verme a mí misma tumbada, me quedé sin respiración. 


    Del centro de mi cuerpo salía un hilo brillante. Lo seguí con la mirada y al otro extremo estaba mi cuerpo, tumbado sobre aquella fría camilla. Estaba con los ojos cerrados y un monitor controlaba mis constantes. Un respirador me daba el aliento vital que mantenía mi cuerpo. Junto a mí cogiéndome de la mano, Camael. Su rostro era la viva imagen del dolor y la tristeza.


    Aquello empezó a desbordarme. Un sentimiento de ahogo me invadió por completo. Estaba como muerta, probablemente en coma y quien sabe por cuánto tiempo. Y como si mi alma fuera capaz de tener emociones terrenales comencé a sufrir lo más parecido a un ataque de ansiedad que fue cobrando intensidad hasta que me desmayé.


    —Helena, hija mía. Mi niña. ¡Despierta!


    Pude oír con total claridad esas palabras e intenté por todos los medios mirar a quien las pronunciaba, pero me resultó imposible.


    —Manuela, que bien que hayas vuelto. Lo has conseguido superar. Es hora de irnos pues.


    —No, no me alejéis de ella ahora. Me necesita.


    —Eso piensas, pero no es así. Ella eligió venir hasta aquí al interponerse entre Camael y la bala y también eligió quedarse a tu lado. Ahora debe encontrar la forma de salir.


    —Pero todo eso lo hizo por amor. Por amor hacia Camael y por amor hacia mí, ¿acaso no merece un poco de ayuda?


    —Y si se la damos, ¿dónde estará su crecimiento? Está en coma, no muerta. Le será fácil salir. Tú has estado peor que ella. Has estado catatónica en el Limbo, con tu alma completamente pérdida y si tú lo has superado ella también podrá.


    —Pero lo que me hizo superarlo fue ella precisamente. Verla en aquella sala de hospital y verla romperse al ser consciente de la decisión que había tomado, todo eso es lo que me ha dado las fuerzas para salir de este trance. ¿Quién o qué le dará las fuerzas a ella para salir de aquí sí está sola, sino estamos ninguno de sus seres queridos cerca?


    —Manuela, te confundes. Aun piensas con mente humana. Esos son pensamientos terrenales. Ya sabes que todo lo que un alma necesita para avanzar está dentro de cada uno. No te necesita a ti ni a nadie. No en este lugar.


    —Sin embargo, es por ella que yo desperté.


    —Eso crees tú. Lo que te hizo despertar fue tu propia fortaleza, el ver que para avanzar y continuar con tu misión, para seguir con el crecimiento de lo que eres, debías cambiar de estado. Te diste cuenta de que no ayudabas a nadie estando en la situación de abandono que le habías permitido a tu alma.


    —Pero, ¿y todo el camino que ha hecho para llegar hasta mí? ¿No volveré a verla, ni ella a mí tampoco?


    —Sabes bien que sí os volveréis a ver, eso sí, cuando sea el momento preciso y una vez que tú hayas terminado con la limpieza y sanación de tu alma.


    —Supongo que tienes razón.


    —Sabes que la tengo.


    —Está bien. Vámonos. Hasta pronto mi niña.


    Mi madre me besó la frente, fue un momento que había esperado toda mi vida y ahora no podía hacer nada para disfrutarlo. Era incapaz de moverme o hablar. ¿Qué me estaba pasando?


    Una bonita luz llenó el lugar y luego el más absoluto silencio, un silencio que cada vez que se hacía presente en los diferentes momentos en los que me acompañaba, me resultaba más y más desagradable y en ocasiones, hasta doloroso, como ahora.


    Mi madre por fin había vuelto. Aunque había vuelto para alejarse otra vez de mi lado, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Un ángel vino por ella, la recogió y se la llevó dejándome abandonada y sola una vez más.


    Empecé a pensar que no tenía salida. Mi madre se había ido tras lograr despertar de esa pesadilla. Mi ángel de la guarda, Uriel tampoco estaba cerca y sabía que me lo advirtió, me dijo que no podía quedarse allí a mi lado. Y lo peor de todo, mi cuerpo estaba en coma en un hospital con Camael a su lado, observando aquel ser inerte que era yo con la esperanza de no sé qué.


    El tiempo pasaba y yo ya había perdido la noción de todo total y absolutamente. Allí parecíamos estar en un continuo y sombrío atardecer eterno. Podía ver a las demás almas pululando a mi alrededor, totalmente inconscientes de estar compartiendo el espacio con otras almas. A ratos hacía el esfuerzo de tratar de moverme, pero me resultaba imposible.


    Me moriría allí definitivamente sin poder hacer nada para remediarlo.


    Sabía que dormía porque había momentos en los que no sentía nada en absoluto, aunque el miedo me invadía al pensar que tal vez no dormía sino que eran periodos de ausencia en los que mi alma dejaba de lado la razón y la cordura para sumirse en la más terrible y profunda oscuridad.


    —Helena, no me puedes hacer esto. ¿Lo entiendes? He caído de los cielos por ti. He abandonado mi eternidad por estar a tu lado. He dejado mis dones aparcados con tal de poder respirar contigo y ahora te quedas ahí sin hacer nada a cambio. Parar esa bala no es suficiente, espero algo más y lo sabes. Esto no se hace así no se abandona a alguien así. Esperaba tu reproche por enfadarme por lo de Andrés, esperaba que me dijeras que era un estúpido, esperaba poder tener nuestra primera pelea y esperaba que me besaras. Y no se te ocurre otra cosa que salvar mi vida. ¡Qué ironía! Llevo toda mi eternidad haciendo eso mismo por ti y en mis pocas y tristes horas como humano, me demuestras que ningún ser inmortal podrá tener nunca lo que tú tienes. Nadie que yo conozca tiene la fuerza que tú me has demostrado en esta última vida tuya. Por eso mismo tienes que volver. Aún no has terminado tu tarea y prometiste hacerlo. Aún no me has besado.


    Era la voz de Camael. Le hablaba a mi triste cuerpo, al andrajo sobre la camilla, con la idea tal vez, de hacerme reaccionar.


    A pesar de lo hermoso de sus palabras, no pude moverme del sitio, no logré levantar un solo palmo del suelo en el que me encontraba tumbada.


    Cerré mis ojos y me dispuse a tener mi última oración y a dejarme llevar hacia la muerte. Estaba muy cansada, ya no tenía fuerzas para seguir luchando. Pero justo en ese momento, comencé a sentir algo en mi interior. Algo crecía, desde el centro de mi pecho y se expandía por mi Ser en todas direcciones. Una sensación de amor incondicional crecía en mí y tuve una visión. Vi un mundo lleno de esa sensación, vi un mundo esperanzado, vi un mundo donde la armonía era posible y lógica, donde el equilibrio era el estado natural. Y aquellas visiones hacían que sintiera un gran calor recorriendo cada palmo, cada célula de mi cuerpo y de mi ser.


    Las palabras de Camael sobre mi fuerza y mi valía comenzaron a cobrar sentido. 


    Sentí que iba recuperando mis capacidades. Sentí que podía tratar de levantarme y de hecho empecé a hacerlo. Era como si mi cuerpo estuviese parcialmente hundido en lodo. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos para sacar mis brazos y que así, poco a poco, pudiera hacer palanca con ellos para terminar de salir de aquel asqueroso sitio que me tenía atrapada.


    Aquel me pareció el mayor de los esfuerzos jamás hecho por nadie, desde luego era el mayor que yo recordaba haber hecho. Pero lo había conseguido, estaba nuevamente en pie y totalmente consciente de donde estaba.


    Ahora solo faltaba saber cómo salir de allí.


    Dejé que mi ser interior me hablara, pues solo nos teníamos el uno al otro. Confié en él y en mis propias capacidades haciendo balance de mi vida en las últimas semanas y una gran confianza en mí misma comenzó a crecer.


    Bajo mis pies era como si se abriera una brecha, allí, en medio de aquel suelo.


    Ninguna de las almas que andaban por mi lado parecía percatarse de lo que estaba pasando. Dejé que el sentimiento de confianza creciera más y más hasta que finalmente, la brecha bajo mis pies se hizo tan grande que caí por ella.


    Sentí vértigo y mareo. Todo me daba vueltas. Y de pronto, como un golpe seco. Noté como si mi cuerpo diera un gran bote en la cama y abrí mis ojos lentamente.


    Lo primero que hice fue cerciorarme de donde estaba. Observé mi entorno con detalle y comprobé que estaba en la habitación del hospital. Levanté ligeramente la cabeza para comprobar que ninguna luz o hilo brillante me estuviera rondando y que nada saliera de mi cuerpo.


    Y tras comprobar que, aparentemente, todo estaba correcto, miré buscando a Camael. Él estaba recostado en la cama y cogiéndome la mano mientras dormía.


    Lo miré y me regocijé en aquella visión. Disfruté por unos instantes de su hermosura y finalmente me hice notar apretando la mano que él me tenía cogida.


    —¡Ayuda! Un médico, una enfermera. ¡Alguien! Helena parece que se ha despertado ——gritó Camael tan emocionado como asustado.


    —Déjeme ver —acudió corriendo una enfermera.


    —Doctor, parece que la tenemos de vuelta —comunicó la enfermera al doctor que acababa de entrar en la habitación.


    —Veamos, parece que sí. Sus pupilas reaccionan a la luz. ¿Puede seguir mi dedo con la mirada? Sí, eso es. Muy bien Helena. Bienvenida. Sé que estará deseando hablar pero no lo haga. Lleva una semana en coma y sus cuerdas vocales estarán algo desentrenadas. Aunque le resulte raro por el tiempo que lleva en coma créame, debe descansar.


    —¡Gracias, gracias a todos! —dijo Camael dando la mano a todos los que estaban en la sala. Pues además del doctor y la enfermera, había dos mujeres más— Gracias por darle Reiki, estoy seguro de que le ha ayudado a volver.


    —Recuerda Camael que el Reiki por si no hace nada, es el ser interior de la persona que lo recibe el que decide en que emplearlo y está claro que Helena tiene un ser interior fuerte y que sabe lo que le conviene.


    —Aún así, gracias.


    —De nada. Esperamos que termine de recuperarse. Suerte amigo.


    —Por fin has vuelto Helena, me has tenido muy preocupado. Creí que no volvería a verte abrir los ojos.


    Yo solo podía sonreír. Parecía que me habían dado una paliza. Estaba exhausta.


    —Ahora haz caso al doctor y descansa. Debes recuperarte. No puedo imaginar por lo que has tenido que pasar para volver.


    Los párpados me pesaban como si fueran de hormigón, eran dos bloques pesados y me aterraba volver a cerrar los ojos, temía no volver a despertar.


    —No te preocupes Helena, seguiré aquí cuando despiertes. No dejaré que te vuelvas a ir. Descansa tranquila.


    Al igual que cuando era mi ángel, sentí total confianza y paz al oír sus palabras y me dejé llevar a los brazos de Morfeo.


    No recuerdo nada de aquellas horas que dormí, solo sé que me sentaron genial. Cuando volví a abrir mis ojos Camael seguía a mi lado tal y como había prometido. También estaba allí la madre de mi hermano.


    —Hola Helena, me alegro de verte —dijo Caterine.


    —Hola —dije con una voz ronca y torpe.


    —Aún no hables —dijo el doctor irrumpiendo en la habitación— Parece que lo peor ha pasado, aun así te quedarás unos días aquí ingresada para ver que todo vaya bien. Te ayudaremos a volver a mover tus brazos y piernas, comprobaremos que asimilas bien los alimentos y que tus constantes se mantienen estables. Cuando todo este correcto podrás irte.


    —Muchas gracias por todo doctor —dijeron Camael y Caterine.


    —Pronto llegará tu hermano, estaba resolviendo unos asuntos —me informó Caterine.


    —Y tú, debes irte a descansar un poco Camael. Ya no eres inmortal y este frágil cuerpo humano necesita descanso, sino enfermarás.


    —Está bien, lo cierto es que estoy agotado.


    —Duerme hoy en casa, mi coche y el chofer están en la puerta. Esta noche me quedo yo con ella y no temas, el hospital está vigilado. No podrán entrar.


    Camael me miró como si quisiera poner un escudo entre mi cuerpo y cualquier bichito que tratara de acercarse y se marchó de la habitación.


    —Helena debes saber que Camael no se apartó de ti en ningún momento. No se habría perdonado si algo te hubiera pasado mientras él no estaba.


    —¡Vaya! 


    —Sí, a pesar de haberse vuelto mortal no ha perdido su esencia de ángel protector y guardián.


    —¡Hola hermanita! Que alegría verte, que bien que estés de vuelta.


    —Hola —respondía con mi extraña voz tomada.


    —No hables, ya te lo han dicho.


    —Mamá, yo también me quedo hoy aquí. Sé que va a ser absurdo decirte que te vayas, así que yo dormiré en el sofá y usa tú la otra cama.


    —Así me gusta, que bien me conoces. Iré por algo para cenar a la cafetería.


    —Muy bien mamá. Así aprovecho y le cuento a Helena un poco de nuestros planes.


    —Pero no la marees demasiado.


    —No. Anda, ve por la cena. No imaginas lo pesada que es a veces —me confesó en un tono que ella pudiera oírlo a modo de broma.


    —Mala suerte que te toqué como madre.


    Me parecía súper divertido ver como se peleaban, era lo más cerca que recordaba yo de haberme sentido en familia. Y eso me puso algo nostálgica.


    —La he visto. He visto a nuestra madre.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Mira. Sé que no debes hablar y me imagino que tu historia debe ser fascinante así que guarda cada detalle en algún lugar de tu mente, porque quiero que me la cuentes con todo lujo de detalles en cuanto estés más recuperada.


    —Está bien.


    —Y ahora escucha con atención. Las personas que entraron en la casa y que te dispararon pertenecen a la Comunidad del Espino. Lograron dar contigo. No sé como, pero imagino que tal vez antes de que mataran a Luisa lograron sacarle alguna información que les condujo hasta nosotros. Lo que ellos no saben es que nuestras canalizadoras han recibido mensajes. Estos mensajes les hablan de antiguas civilizaciones estelares, les hablan de la Atlántida y nos llevan hasta el sur de España, ese es nuestro destino ahora. Así que en cuanto estés recuperada nos iremos a Cádiz, donde un grupo activo de la Hermandad nos estará esperando. Parece ser que está ocurriendo algo muy potente a nivel energético y estando allí podremos sentir mejor que está pasando y tratar de una vez por todas de desmantelar la Comunidad del Espino.


    —Eso espero.


    —Y yo. Sé que la Comunidad se está haciendo fuerte y sino los páramos nosotros ahora, ya no habrá quien lo haga y se harán poco a poco con puestos de poder en la política y en grandes multinacionales como ya lo hicieran antes los Masones y grupos similares. Lo que ocurre es que por lo visto, en los últimos años la Comunidad se ha hecho fuerte gracias a que la Hermandad ha permanecido en la sombra para poder mantenerse a salvo. Además, desde que Camael te ayudó a escapar y mató al Doctor saltaron las alarmas y todas las células de la Comunidad del Espino se han reactivado y están como locos tras tu pista. Pero no tienes nada que temer. Estando yo a tu lado estarás siempre como debe estar, en familia. Y ahora duerme que mañana comenzará tu recuperación porque cuanto antes mejores, antes nos podremos ir.


    —Gracias.


    Cerré mis ojos y me acomodé en mi cama. Estaba claro que esto no había terminado. 


    Pensé en Camael y recé porque no supiera que fue por salvarme que me puso en peligro. Tal y como lo conocía estaba segura de que no se lo perdonaría en la vida.


    Y me dormí.


    Esa noche soñé. Era mucha la información recibida y mi cabeza iba a mil por hora. Dicen que los sueños liberan tensiones pero en mi caso fue al contrario, aun me sobrecargué más.


    Soñé con el Limbo y en él vi a mi madre y vi como si su cuerpo se dividiera en dos mitades. En una mitad había luz y en otra oscuridad. Tuve miedo por ella. Tal vez estaba siendo juzgada por algo que hizo o tal vez su tiempo en el Limbo no fue suficiente para equilibrase antes de subir. De pronto su cuerpo se desgarró y de él brotaron litros y litros de agua que inundaban todo a su paso, como un enorme tsunami y yo me elevaba observando cómo el mundo se hundía sin remedio y vi a mi hermano hundirse en medio de todo aquello.


    Al despertar no quise contarle mi sueño a nadie ya que temía que fuera una premonición y no quería darle fuerza al hablar de ello. Ahora que mi hermano estaba en mi vida no estaba dispuesta perderlo. Preferí pensar que todo aquello era fruto del estrés post traumático y así no pensaría más en ello.


    En los siguientes días todo fue como la seda. Parecía que no había nada más que mi hermano, Caterine, Camael y yo. Los cuatro juntos, todos colaborando en mi recuperación y preocupándose por mi bienestar. Pero llamarme tonta por no ser capaz de disfrutar plenamente de aquello, pues tanto bueno seguido no podía ser bueno. Algo dentro de mí me decía que permaneciera alerta ya que sabía que Uriel no se despegaba de mí en ningún momento, podía sentirlo continuamente aunque los demás no lo notaran. Mi nuevo ángel guardián se hacía notar para mí. Algo se acercaba o incluso estaba allí pues la vigilancia de mi nuevo ángel guardián era constante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    CAPÍTULO 6 


    AGUA Y FUEGO



     


    Algunas semanas después tras estar recuperada del todo, nos encontrábamos de nuevo en ruta. Esta vez de camino a Cádiz. Aún no sabíamos que nos esperaba allí. Mi hermano y Caterine habían contactado con un grupo de mujeres que habían pertenecido a la Hermandad de la Rosa casi desde el principio de su existencia, vida tras vida.


    Yo me encontraba emocionada por esta nueva fase pero no olvidaba aquel sueño que tuve al volver del coma y que sabía que me pedía prudencia y me proporcionaba cierto estado de alerta.


    —Estamos llegando a Jerez, Helena —anunció Caterine.


    —¡Qué bien!


    —En cuanto aterricemos nos recogerán en un coche y nos llevarán a descansar a un hotel a Cádiz, allí podremos recuperarnos del viaje.


    —Me alegro porque la verdad es que estoy algo cansada.


    —Igual teníamos que haber esperado algo más para viajar —dijo Camael mirándome algo preocupado.


    —Estoy bien, no te preocupes por mí.


    Por fin en tierra. Estaba deseosa por conocer a las mujeres que nos esperaban allí, sería interesante hablar con ellas y compartir e intercambiar información. Era una gran oportunidad de aprender, estaba segura de que tendrían mucha experiencia en el mundo espiritual y si algo tenía que ver con ellas como canalizadoras podrían orientarme en si necesitaba mejorar.


    —¡Vamos! Nos están esperando tras esas puertas.


    —Sí, vamos hermano —dije agarrando del brazo a Pablo.


    —Hola Andrea.


    Me volví rápidamente para ver a quien se dirigía mi hermano. No me lo podía creer.


    —¡Andrea!


    —¡Helena!


    —¿Os conocéis? —nos miró Pablo sorprendido.


    —Sí, hicimos el Camino de Santiago juntas.


    —No me lo puedo creer —gruñó Camael.


    —Qué alegría reencontrarnos. ¿Quién lo iba a decir?


    —Desde luego —volvió a protestar Camael.


    —Andrés se pondrá muy contento de verte.


    —Andrés. Claro —dije en voz baja.


    —Por supuesto. ¡Lo que me faltaba! —soltó Camael claramente irritado por la situación.


    —Vamos chicos —irrumpió Caterine—. Es hora de irnos, necesitamos descansar.


    —Sí, por supuesto. Seguirme, tengo el coche justo aquí.


    En el camino a Cádiz Andrea me fue contando como fue su viaje de vuelta tras el camino y como Andrés estuvo tras dejarme a mí en el aeropuerto. Yo no podía dejar de mirar a Camael cada vez que aparecía el nombre de Andrés en la conversación parecía que en cualquier momento fuera a gritar como loco o a pegar a alguien. Realmente daba algo de miedo sentir su rabia contenida y más sabiendo en que podía derivar esa rabia.


    —Bueno, hemos llegado. Os voy a dejar aquí y mañana por la mañana desayunaremos juntos para poder contaros con calma lo que ha estado pasando por aquí.


    —De acuerdo Andrea. Muchas gracias por traernos. Hasta mañana.


    —Bienvenidos al Parador Atlántico —nos recibió un botones.


    —¿Atlántico? Muy apropiado —reí tratando de rebajar un poco la tensión con Camael sin mucho éxito.


    —Bueno, ahora cada uno a su habitación y a descansar. Camael y Pablo, esta es vuestra llave. Helena y yo estamos en la habitación de al lado. Nos vemos para la cena.


    Nos separamos y cada cual entró en su habitación.


    Me sentía fatal por Camael. Desde que llegó a La Tierra como humano no habíamos podido hablar y creo que teníamos mucho que decirnos.


    —Helena, creo que debías ir a verlo. Tal vez sea el momento.


    —¿Cómo?


    —Que vayas a buscarlo, no esperes más. Si no habláis ahora y sigue pasando el tiempo y siguen pasando cosas, nunca aclararéis lo que hay entre vosotros y la verdad ha hecho un largo camino por ti. Se merece que habléis.


    Miré a Caterine, la besé en la mejilla y salí de mi habitación plantándome en la puerta de la habitación de los chicos.


    Respiré varias veces tratando de calmar a mi acelerado corazón y justo cuando iba a golpear la puerta, esta se abrió dándome un susto tremendo que hizo que saltara hacia atrás.


    —Helena, ¿qué haces ahí plantada?


    —Pues yo…, iba a llamarte.


    —¿Para qué? ¿Estás bien?


    —Sí, es solo que… —volví a respirar profundo—. ¿Podemos hablar?


    —Claro, salgamos de aquí.


    Salimos del hotel y dimos un paseo. Atravesamos por unos jardines que había justo al lado, los jardines del Parque Genovés. Un lugar tan mágico como energético. Tierra de albero a los pies, hermosos y gigantescos árboles de todos los puntos del planeta y un precioso pasillo de pinos podados con formas imposibles. Salimos de allí y continuamos nuestro paseo a la vera del mar hasta La Alameda donde había plantas por todas partes y árboles milenarios, fuentes, una interminable barandilla de piedra y sobre esta, farolas de elaborado hierro negro a cada paso, que se iban encendiendo mientras caminábamos ya que se acercaba el atardecer. Y durante todo el camino el mar como compañero, inmenso y azul.


    El cielo empezaba a romper en mil colores gracias a la hora en la que nos encontrábamos. Tonos rosas, naranjas y el azul oscureciéndose a cada minuto.


    —Bien. Si seguimos andando nos salimos de Cádiz. ¿Me vas a decir de qué querías hablarme?


    —Pues, no sé por dónde empezar.


    —Si tú no lo sabes mal vamos.


    —No me lo pongas más difícil por favor.


    —¿En serio? ¿Tú lo tienes difícil? ¿Y yo?


    —Basta. ¿Acaso crees que no sé lo que has sacrificado por mí?


    —Tal vez no lo sepas.


    —¡No hables más! Me haces daño cuando hablas así.


    —Tal vez es porque es lo que me llega de ti.


    —Puede ser, pero nunca quise dañarte.


    —¿Entonces por qué lo besaste?


    —Vamos, Camael. Nunca pensé que esto fuera posible y bien sabes, si me conoces como dices, que lo que siento por ti no podría sentirlo por nadie. Esto no es un capricho, siento que hace mucho que llevo esto dentro de mí.


    —¿Y qué es eso que sientes por mí?


    —¿Necesitas oírlo?


    —Necesito sentirlo.


    Tomé su mano y la coloqué sobre mi corazón. Lo miré a los ojos y luego cerré los míos. 


    Permanecimos así un instante o tal vez pudieron ser horas, perdí la noción del tiempo y esta vez no me importó perderla. No era capaz de expresarle con palabras lo que sentía pero si podía transmitírselo y fue justo lo que hice.


    Noté que él comenzaba a acercarse a mí, colocó su otra mano en mi cintura y nuestros cuerpos se tocaron en todos los puntos posibles estando allí, de pie. Pude sentir su latido contra mi pecho, un latido acelerado y potente. No quise abrir mis ojos, solo quería sentir y retener ese momento por siempre.


    Y por fin, sus labios me rozaron. Al principio en la frente, luego en la mejilla y finalmente sus labios cayeron sobre los míos. Sentí su lengua rozar mis labios que se abrieron para saborear aquel dulce bocado, quedando sin aliento pero viviéndolo intensamente. El momento más tierno y cálido de mi vida.


    Y ya no hubo nada más que decir porque todo quedo dicho y comprendido. Pues no fue solo un beso, fue un reencuentro. La unión de dos almas que llevan toda su existencia buscándose sin poder tocarse.


    Al volver a las habitaciones el más bello e inocente abrazo de despedida dio paso a la noche en la que más feliz dormí en toda mi vida. Hasta entonces.


    —Buenos días Helena.


    —Buenos días Caterine.


    —Espero que todo fuera bien ayer, cuando llegaste estaba dormida.


    —Sí, claro. Todo bien —dije con una estúpida sonrisa en mi cara.


    —Deduzco que algo mejor que bien por tu cara.


    ¡Salvada por la campana! Llamaron a la puerta. Menos mal porque no quería hablar del tema, no estaba acostumbrada a cotilleos ni conversaciones de ese tipo y me intimidaba bastante hablar de mí y mis sentimientos más profundos.


    —¿Estáis listas? Os esperamos en la cafetería que los chicos ya han llegado.


    —Ya bajamos —respondí ansiosa queriendo salir de la habitación y de aquella conversación.


    No sabía cómo iba a reaccionar al ver a Camael después de nuestro beso de anoche pero estaba deseando verlo, eso seguro. Según nos dijo Pablo él ya había bajado a la cafetería.


    Al llegar allí pude verlo a lo lejos, perfecto y hermoso y… ¡Madre mía! ¡Andrés! Se me había olvidado por completo. Andrés estaba allí justo a su lado. ¡Qué imagen! Los dos uno junto al otro. Vaya situación.


    —¡Nena! Qué alegría cuando me dijo mi hermana que estabas aquí. Imagina. No he dormido en toda la noche —dijo Andrés mientras venía hacia mí totalmente entusiasmado culminando su frase con un efusivo abrazo.


    —Vaya. Hola —solté sin saber cómo reaccionar ante esa situación.


    Pude ver por encima del hombro de Andrés como nos miraba Camael y lo que sentía. Aparté a Andrés de mí temiendo que Camael saltara sobre nosotros haciendo cualquier locura.


    —Ven, te presentaré —procuré cambiar el foco de atención de aquella situación tirando del brazo de Andrés hacia donde estaba Camael.


    —Él es Camael y…


    —¿Sí? —preguntó Camael esperando a ver que decía de él.


    —Pues eso. Camael —y lo cogí de la mano al decirlo.


    —Bueno. Ya os habéis presentado. Por fin os habéis encontrado cara a cara. ¿Qué os parece si desayunamos y hablamos un rato? No sea que provoquemos un incendio con estas miraditas que os estáis lanzando.


    —Vaya, no tienes filtro ni delicadeza hermano —me acababa de morir de vergüenza con el comentario de Pablo.


    —Chicos, —intervino Caterine— vamos que ya tenemos la mesa lista y Andrea nos está esperando.


    ¡Qué situación más incómoda! Jamás imagine que me vería en algo así.


    —Hermanita, los tienes locos ¿Qué les das? —se rio mi hermano susurrándome al oído.


    —Muy gracioso.


    Ya por fin en la mesa y desayunando me limité a comer y escuchar. Estaba súper estresada e incómoda en aquella situación que no sabía cómo parar. Andrés que no se quería enterar de lo que había entre Camael y yo y Camael queriendo matar a Andrés. Y desde luego, eso no era lo más importante así que traté de ignorarlos, a pesar de tener a uno a cada lado, y presté toda mi atención a lo que Andrea nos contaba.


    —Lo primero, estoy que no me lo creo. Hemos estado todo el camino con Helena. ¡Helena!. Esto es increíble, pero en fin, aquí estamos ahora.


    —¿Por qué dices mi nombre así?


    —Es que hace ya tiempo que las canalizadoras sabemos que llegabas, pero como imaginar que serías tú.


    —Bueno, yo pude sospechar algo por lo que viví con ella en el camino —añadió Andrés.


    —¿Ah, sí? —interrumpió Camael.


    —Basta —le dije a Camael en el oído.


    —Vale. Sigo contando para que entendáis —cortó Andrea.


    —Sí, por favor —añadió Caterine intrigada por lo que Andrea nos tenía que contar.


    —Bien. Como os decía hace algún tiempo que las canalizadoras de la Hermandad de Rosa estamos recibiendo información. Ha sido todo muy curioso pues de un tiempo a esta parte aquí, en la provincia de Cádiz, están formándose cada vez más grupos de meditación y centros de terapias alternativas y esoterismo. Algunas ya llevábamos despiertas y trabajando en este mundo desde hace tiempo pero otras han ido despertando y sin saber cómo ni porque, buscando a las que ya estábamos despiertas. La mayoría somos mujeres pero en los últimos tiempos se nos han unido algunos hombres con la energía necesaria para conectar con la magia y el poder ancestral de la Madre Tierra, los elementos y los guías, como Andrés.


    —Claro, como no.


    —Shuu, calla Camael —ordenó Caterine.


    —Pero ¿Por qué aquí en Cádiz? ¿Qué tiene de especial?


    —Pues verás Helena. Tú precisamente debías saberlo. Cuando hace muchas existencias el universo y sus guías vieron la necesidad del planeta tierra de subir su vibración, pues la mayor parte del universo estaba subiendo y la tierra se quedaba atrás, fueron muchos los seres que respondieron en su llamada. Lemuria, una de las primeras civilizaciones que han existido acudió rápidamente y luego se han seguido sucediendo. Los siguientes fueron los atlantes que se afincaron en diferentes puntos del planeta y en gran parte aquí, en la zona de Cádiz. Pero como siempre el estúpido ser humano los vio como una amenaza por sus conocimientos y no pararon hasta destruirlos. Los atlantes hundieron sus ciudades y se marcharon con la certeza de que habían hecho lo que estaba en sus manos.


    —Estoy alucinando.


    —Pues ahí no termina la cosa. Nuevamente la tierra pide ayuda varias generaciones después y acuden los pleyadianos, tú Helena. Pero en esta ocasión los pleyadianos deciden que pase lo que pase no se irán de la tierra hasta terminar con su tarea. Por lo tanto, se seguirán encarnado en humanos una y otra vez hasta elevar al planeta lo suficiente y así salvarlo de su destrucción y ahí nace la Hermandad de la Rosa que durante algún tiempo, tras Egipto, permanece en receso hasta la llegada de Jesús y María Magdalena, donde vuelve a coger fuerza.


    —Que estúpidos, quedarse aquí eternamente —rio Camael.


    —Pues tú no te quedas atrás Camael. Vosotros prometisteis cuidar de los humanos pasara lo que pasara, incluso antes de tener entre ellos seres elevados como los pleyadianos.


    —Ja, ja, ja. Más vale que no habrás la boca Camael —dijo Pablo.


    —¿Y por qué la tierra no logra evolucionar? —pregunté totalmente intrigada.


    —La tierra es un experimento, igual que la humanidad. Es solo una probeta. Ya habías escuchado esto antes estando en el psiquiátrico.


    —Sí pero no puedo, no acabo de creerlo. No puede ser. Me parece que esto es demasiado para mí —no podía concebir algo así, era mucho para soportar por mi parte humana.


    —¿De veras es mucho para ti Helena? Después de todo lo que has visto puedes decir que esto es mucho para ti. ¿A quién quieres engañar?


    —Es que no se Andrea, me parece todo tan irreal.


    —¿Cómo puedes decir eso? Mira a tu lado, tienes un ángel caído a La Tierra por amor.


    Miré a Camael y solté un hondo suspiro. También sentí como algo se rompía dentro de Andrés al escuchar las palabras que su hermana dijo sin pensar en él.


    —Bueno y realmente es tan importante subir la vibración.


    —Claro. El universo debe volver a ser uno, como al principio de los tiempos. Y para eso debemos todos subir la vibración, de esta forma necesitaremos cada vez menos cuerpos para emitir la misma cantidad de energía. Hasta que finalmente seamos uno solo, justo lo que somos y hemos olvidado.


    —¿Qué pasará si no lo logramos?


    —Pues que los que llegaron aquí para ayudar volverán. El universo seguirá evolucionando y la humanidad quedará atrapada y perdida en algún punto olvidado del universo en su triste mediocridad.


    —¿Y por qué soy yo tan importante en todo esto?


    —Porque tu abuelo. Muchas existencias atrás fue el fundador de la Comunidad del Espino que trata de destruir a nuestra Hermandad con el fin de dominar el mundo en su ignorancia de las consecuencias y tú eres su heredera y por tanto, la que puede romper con su energía.


    —Mi hermano también es su heredero.


    —Es cierto Helena —dijo Pablo— pero debe ser una mujer pues la energía del abuelo, desde el principio de su existencia ha sido mayoritariamente masculina y debe ser compensada por una femenina para que todo esté en equilibrio. Normalmente la energía masculina es destructiva y la femenina creadora.


    —Pues que mal os deja eso a los hombres.


    —No creas Helena. También la destrucción es necesaria a veces pero no en este caso, pues lo que se destruiría sería la humanidad al completo.


    —Ya veo. ¿Y qué tenemos que hacer entonces?


    —Tenemos que averiguar dónde está el grupo original de la Hermandad del Espino y destruirlos y de ahí al resto de sus subgrupos.


    —Nada más Andrea.


    —Nada más Helena.


    —¿Cómo se hace algo así?


    —Debes hablar con tu ángel, con tus guías y con tus maestros. Entre ellos y tú tenéis la información que necesitamos para llegar hasta ellos. Parte de esta información está en lo que los guías saben por ser lo que son y parte en tu ADN.


    —¿Cómo hablo con ellos?


    —¿Recuerdas cuando hiciste la regresión, la primera vez que me viste en esta vida? —me preguntó Camael.


    —Sí, claro.


    —Bien. Te hablé de tu jardín, de un lugar donde contactar con todos nosotros, un lugar solo para ti, para meditar. Uriel, tu nuevo ángel, y tus guías y maestros están allí disponibles para ti siempre que los llames. Ese es su hogar.


    —Perfecto, pues toca meditar.


    —Sé que es mucha responsabilidad la que te damos Helena pero eres tú la que debe hacerlo, la información está en ti por ser tu padre y tu abuelo la misma persona.


    —Lo sé, no pasa nada Andrea. Así lo elegí ¿No?


    —Eso es.


    —En fin. Con nuestra experiencia en el camino no imagine que tú fueras como te veo ahora.


    —Ya pero imagina que fuera hablando de esto con cualquiera. Me tomarían por loca Helena.


    —Así me siento yo muchas veces Andrea.


    —Pues ya ves que no estás sola.


    —Bueno. Yo voy a descansar un poco, aún estoy cansada del viaje de ayer. Esta tarde daremos un paseo por Cádiz, así podremos ayudar a Helena a encontrar un buen lugar donde haya buena energía para conectar con su jardín. ¿Qué os parece la idea?


    —Me parece perfecta mamá —le respondió Pablo a Caterine.


    Noté un pequeño tirón de mi brazo derecho.


    —¿Podemos hablar? —me dijo Andrés al oído.


    —Un momento —me puse de pie y pedí a Camael que me acompañara— Tengo que hablar con Andrés, debo aclararle algunas cosas y zanjar esto.


    —Claro, voy contigo.


    —No, no puedes. ¿No confías en mí?


    —Pues… tal vez si confío en ti pero en él seguro que no.


    —Solo es hablar.


    —Haz lo que quieras yo me voy a descansar.


    Me resultaba bastante difícil entender que alguien con ese carácter pudiera haber sido un ángel. Era celoso, destructivo y vengativo. No lo entendía, pero así era.


    Camael se fue para su habitación y yo volví a la mesa.


    Mi hermano se levantó y me habló al oído.


    —Yo de ti no cabrearía a un ángel como Camael, puede ser muy agresivo.


    —Ya veo pero aun así no lo entiendo.


    —Hay ángeles que son guerreros, solo eso.


    —Pero donde quedan los seres de luz y amor.


    —También hay luz y amor en él pero él fue creado para la lucha. Siempre ha estado contigo y tú siempre has estado luchando contra la oscuridad, por eso él es guerrero.


    —Lo tendré en cuenta pero solo quiero cerrar con Andrés.


    —Muy bien.


    El resto del grupo se separó también. Mi hermano subió a la habitación con Camael, Caterine fue a descansar tal y como había dicho y Andrea se fue por su lado quedando, como tenía previsto, Andrés y yo a solas. 


    Salimos del hotel y fuimos paseando por las calles de Cádiz. Andrés iba contándome cosas de la ciudad y hablándome de su historia. Me daba la sensación de que no quería iniciar una conversación que acabaría con lo que podía haber entre nosotros. Lo cierto es que yo me sentía fatal por él, nunca tuve intención de dañarlo, ni siquiera pensé que volvería a verlo. Solo me dejé llevar por la situación cuando estuvimos juntos en el camino.


    Lo cierto es que la ciudad era hermosa. Una historia milenaria. Piedras y ruinas que hablan de todas las civilizaciones que la han amado y que han querido dejar su huella impresa en cada calle y cada rincón.


    Sus gentes, cálidas y cercanas. Gente sencilla y amable.


    Y la magia. A cada paso se respiraba magia y luz por cada lugar que pasábamos. Pude entender bien porque tantas civilizaciones, incluyendo a los atlantes, habían elegido ese lugar para establecerse.


    Me fascinada el olor a mar por todas partes y como todas sus calles desembocan en él llenando Cádiz de la energía de sus olas y del blanco de la espuma. Realmente cautivador.


    Por fin nos paramos en el Campo del Sur, cerca de la Catedral. El mar de frente y la potente arquitectura de la historia gaditana a nuestras espaldas.


    —Andrés. ¿Puedes callar un momento?


    —Preferiría no hacerlo, la verdad.


    —Lo sé, pero tengo que explicarte.


    —No hay nada que explicar. Él bueno, es un ángel. ¿Qué puedo hacer yo para competir con eso?


    —No es una competencia y no imaginé nunca que volvería a verte o que él pudiera estar aquí.


    —Entonces, ¿has jugado con los dos?


    —¿De veras piensas eso de mí?


    —No. Pero quiero enfadarme contigo para que no me duela tanto todo esto.


    —Lo siento mucho. Sentí que quería que nos besáramos y lo hicimos y fue precioso pero siendo sincera, lo amo a él y lo sabes. Siempre he sido transparente contigo.


    —Sí, lo sé. Y no hay nada que pueda hacer para cambiarlo, ¿verdad?


    —Me temo que no.


    —Pues debo decirte que tampoco hay nada que tú puedas hacer para cambiar lo que yo siento por ti y que si a tu ángel le molesta, no puedo hacer nada por evitarlo.


    —Yo solo puedo aconsejarte que seas comedido delante de él, no sé cómo puede reaccionar.


    —Está claro que no me apetece nada pelear con él, pero no negaré que me gustas ante nadie.


    —De acuerdo, te entiendo y lo siento muchísimo.


    —No lo sientas, al menos de momento te tengo cerca. Me iré consolando con eso de momento. Vamos anda que te acompaño al hotel.


    Durante el camino de vuelta apenas hablamos. Sabía que esto era duro para Andrés y agradecí su comprensión. Lo cierto es que no podía entenderme a mí misma. Camael era peligroso por su forma de ser y pensar, parecía que podría matar a cualquier que se interpusiera en su camino en cualquier momento y ocultaba eso tras su apariencia dulce y angelical. Sus sentimientos parecían ser visibles solo para los que lo conocían bien como Pablo y por supuesto, para mi corazón, que era capaz de sentir todo lo que él sentía.


    Cuando llegamos al hotel Andrés fue muy respetuoso. Me dio dos besos muy cordiales y se despidió con un “hasta luego”.


    Subí a mi habitación y tuve la gran suerte de encontrármela vacía, Caterine había salido y lo agradecí. Me apetecía estar a solas un rato.


    Me tumbé sobre mi cama y cerré los ojos, solo para descansar un rato mi mente y mi corazón.


    Cuando me quise dar cuenta me había dormido y estaba sumida en un sueño. Soñaba que estaba en una casa muy modernista, con paredes de cristal y sillones de diseño. Allí sentados en los sillones había cuatro hombres de diferentes edades que decían que eran mis hermanos y curiosamente, los reconocía como tal. Estando en el sueño era capaz de discernir con mi propia mente, con mis pensamientos en tiempo real.


    Era extraño porque sabía perfectamente que estaba soñando y que lo que esos hombres decían era cierto. Sin embargo, no se referían a que fueran hermanos míos en esta vida, sabía que me hablaban de otra vida. Una vida lejos de la tierra.


    Mis hermanos en el sueño me decían que debía escuchar mi interior y confiar. 


    De pronto las paredes de la habitación en la que estábamos comenzaron a caerse, a desmoronarse, dando paso a una estancia con muebles muy viejos. Estanterías llenas de libros y pequeños frascos como los que había en casa de Luisa, algún sillón estropeado por el uso y suelo y paredes de madera formaban aquel curioso lugar.


    Había personas caminando por aquel lugar que parecía una especie de tienda esotérica. Una de esas personas llamó poderosamente mi atención. Era un hombre mayor, bajo y medio calvo. Estaba de espaldas mirando una estantería. Iba vestido con una americana marrón y pantalón oscuro.


    Me acerqué a aquel hombre y lo toqué en el hombro para que me mirara pues sabía que tenía que hablar con él.


    —Hola Helena. Por fin has llegado.


    —¿Dónde estoy?


    —Este es un lugar del que puedes obtener cualquier cosa que necesites.


    —¿Y usted quién es?


    —Solo un guía. Te puedo orientar sobre lo que necesitas cuando vengas a este lugar.


    —¿Y cómo puedo venir aquí?


    —Es sencillo, solo llámame y te traeré hasta aquí. Debes saber que lo que está por llegar a tu vida es duro y debes tener acceso a cualquier herramienta que te pueda ayudar.


    —¿Me está diciendo que con solo decir su nombre apareceré aquí?


    —No, te estoy diciendo que con solo imaginarme o visualizar este lugar llegarás aquí y que el lugar en el que estés quedará temporalmente paralizado.


    —¿En serio?


    —Totalmente —sonrió aquel curioso hombrecillo.


    —Entonces gracias.


    —Gracias a ti por venir.


    —Una última pregunta. ¿Qué puedo obtener de aquí?


    —Cualquier cosa que necesites. Elixires, libros, información, armas, lo que imagines para luchar contra la oscuridad.


    —¡Vaya!


    —Eso quiere decir que tendré que luchar, incluso físicamente.


    —Es muy probable pero no te preocupes, es algo que ya has hecho antes y cuando estés en medio de la lucha lo recordarás todo. Es innato en ti.


    —Creeré en sus palabras.


    —No te queda otra. Y ahora vete. Nos volveremos a ver pronto Helena.


    Abrí mis ojos alucinando por lo que acaba de vivir. Estamos en un mundo fascinante y la mayoría de la humanidad está dormida. Tenemos un inmenso poder a nuestra disposición, un poder ilimitado en todos los sentidos.


    Tal vez la tarea que tenía por delante fuera dura o peligrosa, pero merecía la pena. Poder ver la luz de que estamos hechos, sentir a los ángeles, tocarlos y que te toquen. Saber que los guías te acompañan en todo momento, que nadie está solo. Civilizaciones eternas nos rodean, ponen su conocimiento a nuestra disposición. Los humanos tienen un cuerpo perfecto creado para crear. Emociones increíbles, el amor, un alma que los completa y todo un ejército de seres de luz, de seres de todo el universo apoyándolos y dándoles lo mejor para que puedan evolucionar y siguen lamentándose, se siguen creyéndose desgraciados. ¡Estúpidos humanos!


    —Lo sé.


    —¿Cómo? —dije buscando alguien en mi habitación


    —Perdona, no pretendía asustarte. 


    —Caterine, eres tú. Sí que me has asustado.


    —Pues no lo pretendía, pero te escuché pensar.


    —¿Puedes leer mi mente?


    —Escucharla más bien, como a tu corazón. Por eso supe lo de Camael.


    —Eso no es justo, ¿lo sabías?


    —Bueno, tal vez no sea justo pero te ayudó. ¿Me equivoco?


    —No, no te equivocas —contesté con recelo.


    —Anda, vámonos. Comeremos algo y nos iremos de paseo por Cádiz. Debemos encontrar un lugar lo suficientemente potente como para que vayas a tu jardín y puedas averiguar qué pasos debemos seguir ahora.


    Suspiré y seguí a Caterine. La verdad es que tenía hambre.


    Aquella ciudad era increíble. Comimos frente al mar custodiados por dos castillos, uno a la izquierda y otro a la derecha. Era todo un privilegio tener aquel maravilloso entorno para nosotros en ese momento en el que sentía que se avecinaba algo muy grande y peligroso.


    Poder oír y oler el mar, sentir su brisa y la fuerza que transmiten las piedras de Cádiz. Era sobrecogedor.


    —Bien. ¿Nos ponemos en marcha?


    —Sí, vamos —respondí entusiasmada a Caterine.


    —Andrea y su hermano nos están esperando aquí cerca.


    Seguimos a Caterine por las pintorescas calles empedradas. A pesar de haber vivido casi toda su vida en Portugal, ella había viajado mucho y tenía una gran memoria fotográfica y espacial.


    —Helena aprovecha nuestro camino y ve sintiendo.


    —¿Cómo lo hago Caterine?


    —Solo respira hondo y déjate llevar, pide a tu ser interior que te guíe. Él sabe bien lo que te conviene.


    —Camael, no deberías ir muy cerca de ella —añadió Pablo.


    —¿Y eso? —preguntó Camael bastante molesto.


    —Es solo porque la puedes excitar y podría confundirse.


    —¡Pero Pablo! —solté muerta de vergüenza y empujando a mi hermano.


    —Que lo digo en el buen sentido, eres tú la que ha entendido algo que no decía. A ver, ¿en qué piensas tú?


    —Vamos niños, podéis dejaros de tonterías ya. Aunque Pablo tiene razón, ven mejor a mi lado Helena —concluyó Caterine.


    Hice caso a las recomendaciones que me dieron Caterine y Pablo.


    Cerca nuestro pero a una distancia prudencial nos seguía Camael, bastante irritado por la situación. Tenía la continua sensación de que saltaría ante cualquiera que lo molestase o que me hiciera algo y tenía cierto atractivo pero también me daba algo de miedo. Era como estar con una bomba atómica en las manos.


    Intenté extrapolar los sentimientos terrenales y centrarme en la energía que me transmitía cada uno de los rincones por lo que íbamos pasando.


    Tras un breve paseo llegamos al punto de encuentro y mientras todos se saludaban, yo me quedé parada en seco. Una extraña fuerza hacía que me sintiera pegada al suelo en el que estaba en ese momento.


    —Helena. ¿Estás bien?


    —Hola. Si Andrés, estoy bien. Es solo…


    —Quita —dijo Camael apartando a Andrés de mi lado.


    —Basta Camael ¿Me has oído? —le susurré al oído mientras lo sujetaba con fuerza del brazo con el que había empujado a Andrés—Vas a tener que empezar a confiar en mí y a dejar de querer matar a todo aquel que se acerque a mí. ¿Te queda claro?


    —Ja, ja, ja. Esa es mi hermana. No esperaba menos de ti Helena. Ahí tenemos a la guerrera, capaz de echarle narices a un ángel caído.


    —Bueno, ¿es que no os cansáis de decir tonterías? —irrumpió Caterine acercándose a mí— ¿Qué sientes Helena? ¿Qué hay aquí?


    —Este es el sitio.


    —¿Este? Pero estamos en medio de la plaza de la catedral.


    —Espera, no es solo eso Caterine. Estamos sobre el plano de la catedral. Déjame ver.


    —¿Qué ves Andrea?


    —Creo que es la zona en la que se sitúa…


    —Sí, yo también lo creo —confirmó Andrés.


    —Tal vez sea mejor que entremos y que desde dentro lo veamos. Seremos turistas de visita y si es donde Andrés y yo creemos, nos pararemos en el lugar y cuidaremos de que no la molesten.


    —Vaya misterio que os traéis.


    —No que va Pablo, es solo que no deberíamos influenciarla. Es mejor que entremos y veamos que siente ella.


    —Vale Andrea.


    Dentro de la catedral íbamos como si fuéramos turistas. Recorríamos los pasillos de aquel imponente edificio. La energía allí era desbordante. A las oraciones de los que allí rezaban se unían a las almas que andaban por las galerías. 


    De pronto, en uno de los pasillos sentí una increíble fuerza que era atractiva y al mismo tiempo que temida. Era como un subidón de adrenalina. Era tal la energía que me invadió que me sentía incapaz de admirar nada que no fuera lo que me empujaba a caminar.


    Me paré en seco y sentí un frío inmenso subir de unas escaleras que tenía a mi derecha. Levanté mi brazo y señalé a la puerta de entrada hacia aquellas escaleras.


    —Es ahí.


    —Lo que nos habíamos imaginado Andrea.


    —La cripta —anunció Andrés.


    —¿La cripta?


    —Así es Pablo. En la cripta no solo hay tumbas. Bajemos y lo veréis.


    —Te seguimos Andrés —dijo Caterine.


    Lo que allí hay no se puede describir con palabras, tienes que sentirlo. Una fuerza impresionante que te atrae como el hambre al pan pero que al mismo tiempo, la temes como al dolor. La estancia estaba fría, algo de esperar teniendo en cuenta que lo que allí se guardan son tumbas, algunas más conocidas que otras.


    —Helena ¿este es el lugar?


    —Sí, este es Caterine.


    —Vale. Pues busca algún sitio en el que puedas sentarte, como si fueras a orar y nosotros estaremos por aquí cerca.


    —¿Y qué hago?


    —Solo relájate. Casi todo en este mundo depende de que te relajes, le pidas ayuda a tu ser interior y te dejes llevar.


    —Parece fácil. Allá voy.


    Di un pequeño rodeo hasta que vi un banco en el que podía estar tranquila y cómoda. Cerré mis ojos y respiré lentamente tratando de relajarme, aunque me costó bastante porque me sentía algo presionada. Todos allí esperando a que viera no sé qué y que volviera de aquella visión con alguna respuesta mágica de un rato de meditación.


    —Tranquila Helena. Te acompañaré en tu viaje.


    —¿Uriel?


    —Aquí estoy, como siempre.


    Me tranquilizó saber que no estaba sola en eso. Que se esperara tanto de mí y que tuviera que pasar por aquello sin ayuda, no me ayudaba, la verdad. Pero saber que por lo menos Uriel estaba conmigo era genial.


    En el momento en que conseguí relajarme gracias a la paz que Uriel me transmitía, logré cerrar mis ojos y comenzar a ver. Pude ver la realidad del mundo, no la que se ve con los ojos humanos sino la realidad que se ve con el alma, con el corazón y con la intuición.


    Ante mí comenzó a aparecer una increíble visión. Estaba sentada en medio de un círculo de columnas de piedra. Un jardín lo rodeaba todo. Era invierno y verano, otoño y primavera al mismo tiempo. Olía a flores, lluvia, pino y maleza. No podía lograr a comprender como tantas emociones y estímulos tenían cabida en un mismo lugar. Me llegaba el aire limpio y puro de las montañas y la frescura del arroyo. Era un lugar para no volver. Y era todo mío. Mi jardín, mi lugar para meditar.


    —Y para hablar con nosotros Helena. No lo olvides, para eso has venido.


    —¿Perdona?


    —Que sabemos que este lugar te gusta pero has venido por una razón.


    —Uriel. Sí, es cierto. Pero es todo tan bello aquí.


    —Este lugar es bello porque es un reflejo de tu interior, porque igual que como es adentro es afuera y como es arriba es abajo.


    —Vaya.


    —Así es, lo que ocurre que no todos saben ver lo hermoso de su interior. Y ahora dejémonos de charla trivial y vamos a lo que has venido.


    —Lo cierto es que no se bien a que he venido. Tan solo voy siguiendo lo que me dicen y hago caso a lo que me sugieren


    —¿De veras te crees esa idiotez?


    —Pero bueno. ¿Así habla un ángel?


    —Ya has visto a Camael. Creo que ya has tenido que pararlo, ¿no es cierto?


    —Sí, pero…


    —A ver. Se nos ha vendido como seres pacíficos y sí que lo somos pero también somos guerrero de luz. ¿Qué pensabas que quería decir guerreros?


    —Ya, supongo que es obvio.


    —Sé lo que estás pensando. Así que, ¿qué te parece si evitamos distracciones y me preguntas primero lo que quieras y luego vamos a lo importante?


    —Aquí no se puede pensar sin que se sepa.


    —Ya ves que no, aunque también puedes ocultarlo. Tienes poder para eso y de hecho debías practicarlo. No es bueno que cualquiera que pueda te lea.


    —Vale ya me dirás como. Pero este no es el momento, ¿verdad?


    —No, aún no pero será muy pronto. Y ahora dispara. ¿Qué necesitas saber?


    —Tengo dudas sobre Camael. Siento que lo amo y no entiendo por qué. Tampoco hace tanto que se de él. Además, al mismo tiempo también lo temo en cierta manera.


    —Lo temes porque sabes de lo que es capaz. Él y tú habéis estado juntos desde siempre, os conocéis el uno al otro mejor que nadie. Habéis luchado juntos ya muchas batallas. Lo que ocurre es que él siempre ha estado en nuestro bando.


    —¿Y por qué dejó todo esto?


    —¿Acaso no es evidente?


    —Pues no sé.


    —Vale, si necesitas que te lo diga lo haré. Lo hizo por amor. Te ama Helena, más que a nada en este mundo. Y tú lo amas a él. Desde el momento en que llegaste a La Tierra y te lo asignaron como tu ángel vuestras energías encajaron a la perfección, tal vez demasiado.


    —Pero esto, ¿ha pasado más veces?


    —Entre vosotros no. Si hay más casos aunque no tan intensos como el vuestro. Es como si os necesitarais demasiado. No sois nada sin el otro, juntos sois un mismo corazón.


    —¿Por qué yo no lo siento igual?


    —Tienes miedo Helena, miedo de sentir. En tus existencias como humana has perdido mucho muchas veces y temes perderlo a él si lo amas demasiado.


    —¿Cómo sabes tú todo eso?


    —Al pasar a ser tu ángel desde hace poco se me ha transferido toda la información que tenía Camael desde que tú estabas bajo su protección para lo que pudieras necesitar, como ahora.


    —Realmente es abrumador.


    —Lo sé y también sé que eres muy capaz de lograr lo que te propongas. No temas sentir, no temas ser quien eres y asumir que eres capaz de casi cualquier cosa. Debes tener fe en ti porque si tú no crees en ti nadie podrá hacerlo y serán muchos los que necesiten creer en ti pues necesitaran de tu apoyo y tu seguridad, ya lo están necesitando. Y también es normal tener miedo. El miedo también te puede ayudar, te hará dudar y plantearte formas de hacer las cosas y de mejorar.


    —Vale. Creo que mi mayor duda queda solventada, al menos de momento. ¿Y ahora qué?


    —Ahora mira.


    Y miré a mí alrededor.


    En cada uno de los doce bancos de piedra que había en el jardín formando un círculo en torno a mí había un ser sentado. Unos eran seres que tan solo emitían luz, otros parecían sacados de la biblia, ataviados con túnicas y con largas barbas. Vi algún ángel más. Y vi lo que todos calificarían de extraterrestres y que para mí eran los que más conocidos me resultaba.


    —Somos tu consejo Helena y estamos aquí para ti y debido a las circunstancias que nos acontecen.


    Estaba sin palabras, me parecía increíble que semejante grupo estuviera allí por y para mí. Pensé que se me estaba dando más importancia de la que merecía.


    —Vuelves a pensar con esa humildad que te caracteriza, por eso eres tú y no otra persona la que está aquí y por eso elegiste ser quien eres en esta vida antes de nacer. Tenías que ser tú —dijo uno de los seres de luz.


    —Está bien, pues decirme. ¿Qué debo hacer?


    —Helena, sabes bien que debes hacer. Sabes que nos enfrentamos a un grupo de personas que una vez más, por miedo a que la luz brille demasiado está a punto de tirar por la borda toda posibilidad de la Tierra de evolucionar. Si ellos consiguen matarte y ya has visto que ese es su objetivo, ganarán.


    —¿Cómo puedo evitarlo?


    —Debes averiguar quién es el cabecilla ahora en la Comunidad del Espino. Tras la muerte de tu abuelo alguien ha tenido que quedar al mando. Él no dejaría algo así al azar, lo tendría previsto igual que se prevé una herencia. Su legado debe continuar.


    —¿Cómo sabré quién es?


    —Helena no elegiste bajar de Pléyades y convertirte en humana por casualidad. Tú misma lo has pensado no hace mucho. Los humanos tienen un potencial increíble aún sin explotar. Su capacidad de sentir y su intuición son muy potentes. Úsalos.


    —¿Y cuándo descubra quién es?


    —Mátalo. Es la única forma.


    —Pero iré presa o algo peor, de vuelta al psiquiátrico.


    —¿En serio? Matasteis al Doctor. ¿No es así?


    —Bueno, yo…


    —Sí, tú. Camael no estaba solo en aquella habitación.


    —Nunca fue mi intención —dije con arrepentimiento.


    —No actúes ahora como humana, sabes que no hiciste nada malo. Sabes que en tu naturaleza no está dañar, pero fue necesario y tus huellas fueron cubiertas. No es que le permitamos esto a todo el mundo pero hay ocasiones que es inevitable.


    —De acuerdo. Trabajaré en mi intuición. Estaré atenta y averiguaré quien es el heredero de mi abuelo.


    —Lo harás genial Helena, confía en ti.


    —Gracias.


    —Espera, no te vayas aún. Nosotros te hemos dicho lo que en nuestra mano está, pero ahora queremos darte un pequeño regalo. Quédate aquí, llegará en seguida.


    Permanecí allí viendo como uno a uno todos los seres que allí estaban se iban desvaneciendo ante mis ojos hasta que solo quedó Uriel.


     A lo lejos vi que alguien se acercaba. Una figura estilizada, luminosa y vestida con vaporosas gasas blancas.


    Encogí los ojos para tratar de averiguar de quien se trataba antes de que se acercara a mí, cuando de pronto el corazón me dio un tremendo salto. ¡Era mi madre! 


    Corrí hacia ella lo más rápido que pude y me lancé a sus brazos como si se tratase de la salvación a una condena de muerte. No podía creer que por fin pudiéramos abrazarnos. La felicidad convertida en calor y cercanía.


    No sé cuánto tiempo estuve en ese momento y tampoco me importó. Luego nos sentamos para hablar. Ella me contó lo perdida que había estado y como de alguna manera en aquel Limbo, una parte de su subconsciente decidió despertar parcialmente y presentarse ante mi como Leda para tratar de ayudarme a entender quién era yo. Me dijo que ni ella se lo podía explicar pues no recordaba nada de su visita al psiquiátrico. Me contó que al subir al Hogar, como llaman al cielo, e ir sanando esta última existencia fue recordando y limpiando todo lo vivido.


    Me contó historias que ya había oído de boca de Luisa pero que al escucharlas a través de ella aún me fascinaban más.


    —Helena, hija mía. Ya es hora de volver, pero antes te enseñaré a bloquear para que no puedan leerte.


    —Sí, por favor.


    —Es sencillo. Casi todo en el mundo espiritual se basa en visualizar. Debes visualizar un muro en aquello que quieras bloquear. Un muro en tu mente o en tu corazón, incluso en tu alma. Debes practicarlo, por ejemplo, con Caterine y su lectura de mente o con Camael y su poder para conectar con tu corazón.


    —Gracias mamá. Lo practicaré.


    —Bien y ahora, vuelve.


    —Pero. ¿Y tú? 


    —Estaré aún por aquí por lo menos hasta que esto acabe. Pero vete ya, se hace tarde. Y una cosa más, no te fíes de nadie. Tu abuelo puede estar en cualquier sitio, como con el doctor. Por aquí no lo han visto. Cualquiera puede ser su heredero. Ten cuidado y estate bien atenta. Deja que tu ser interior te guie. Uriel estará contigo en todo momento.


    Un beso de mi madre en la frente y me vi nuevamente en la cripta.


    —Cuidado, recógela.


    Fue todo lo que escuché y luego me desperté en la habitación del hotel, sobre mi cama.


    —¿Qué ha pasado?


    —Has estado demasiado tiempo allí. Estabas agotada, casi te caes al suelo al volver —miré y vi a Camael a mi lado, como en el hospital. Siempre cuidando de mí.


    —¿Quién me ha traído?


    —Tuve que cargarte en brazos.


    —Vaya, “cargarte”. Debo ser una carga entonces —sonreí.


    Lo miré a los ojos y miré la habitación. No había nadie más, estábamos solos.


    Lo miré una vez más y me agarré de su cuello tirándolo sobre mí para poder besarlo por segunda vez. Y si eso fuera posible, este beso mejoró al primero. Intenso, dulce y cálido.


    —Buenas. ¿Ya se ha despertado? —irrumpió mi hermano.


    De un salto Camael se levantó de la cama y me señaló indicando que ya estaba despierta y que me encontraba bien.


    —Creo que he llegado en mal momento, perdón.


    —No, yo ya me voy. Estoy cansado, quédate hasta que llegue tu madre.


    Y sin mirarme si quiera, Camael salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Para ser un ángel guerrero y tal era bastante tímido según para que cosas. Su salida de la habitación fue tan cómica que en cuanto cerró la puerta tras de sí mi hermano y yo nos miramos y nos echamos a reír.


    Caterine no tardó en llegar. Me contó que había estado tomando café con Andrea y Andrés y que le habían hablado de un grupo de mujeres canalizadoras en una ciudad cercana, El Puerto de Santa María. Estas mujeres pertenecían a la Hermandad casi desde el principio en varias de sus existencias y podían tener algo de información. Se habían ofrecido a llevarnos mañana a conocerlas.


    Yo les estuve hablando de mi experiencia en el jardín. Aunque algunas cosas me las guardé para mí, como lo que mi madre me enseñó del muro. Si no me podía fiar de nadie prefería ser prudente.


    Aquella noche pedimos cena al servicio de habitaciones y comimos los cuatro juntos en la habitación de Caterine y mía. Me vino genial, fue un rato distendido en el que no tuve que pensar en la oscuridad, en el fin del mundo ni nada parecido.


    Y por fin descansar. Mañana prometía ser otro día intenso con la visita al Puerto de Santa María.


    A primera hora nos estaban esperando Andrés y Andrea para llevarnos a la ciudad. Esta ciudad no estaba muy lejos de donde estábamos nosotros. Por lo visto era muy famosa por sus vinos. 


    Yo estaba bastante nerviosa. Me parecía muy excitante hacer como de detectives. Investigar, resolver misterios, conectar con antiguas civilizaciones y conocer personas que estuvieran en nuestra onda. Sentirme más cuerda que nunca en aquella aparente locura.


    Tal como llegamos allí nos dirigimos directamente a la iglesia de Santa Bárbara. Una iglesia modesta del centro de la cuidad.


    —Bienvenidos.


    —¡Hola! Gracias —contestó Caterine que como siempre hacía de perfecta portavoz.


    —¿Qué os parece si nos damos un paseo por dentro para que os ambientéis un poco?


    Seguimos a Marta y María, nuestras anfitrionas.


    La iglesia era muy hermosa. Se respiraba paz en ella. Era un día entre semana por la mañana y el edificio estaba bastante tranquilo.


    Mientras Marta y María les hablaban a los demás sobre la historia de la iglesia, yo decidí pasear por sus pasillos. Lo cierto es que había descubierto que me encantaba pasear por las iglesias.


    Entré en una de las salas que se encuentra a los lados del altar y me senté en un banco, a solas, a sentir. Me resultaba un lugar muy familiar y acogedor, como si ya hubiera estado allí antes. Miré al techo que tenía sobre mí y la imponente figura de un ángel mirándome me sorprendió.


    —Así te he mirado durante siglos.


    Al volverme vi que Camael estaba sentado justo detrás de mí. Lo miré de reojo y le ofrecí sitio a mi lado. Un hondo suspiro salió de mi interior y recosté mi cabeza en su hombro.


    —Qué lástima que mi hermano entrara ayer en la habitación.


    —¿Pero qué dices Helena?


    —Vamos. ¿Acaso tú no deseas estar a solas conmigo?


    —Pues yo…


    —Veo como me miras incluso cuando crees que no te miro.


    —No hables así, este no es un lugar apropiado.


    —Vaya, no te tenía por ese tipo de hombre.


    —Será mejor que nos unamos al resto del grupo.


    Sin más se levantó de mi lado y me dejó allí plantada. No es que yo tuviera experiencia en el amor y mucho menos en el sexo, pero con él me sentía con una gran necesidad de tocarlo y sentirlo. La mezcla de peligro y sensibilidad, esa timidez, su poder, me atraía enormemente y si para colmo se me resistía aún era peor.


    —Helena. Vamos, salgamos ya de aquí —vino a buscarme mi hermano.


    —Sí, voy.


    —Y bien. ¿Cómo te has sentido dentro de la iglesia? —Me preguntó María.


    —Tengo la sensación de haber estado aquí antes.


    —Lo imaginaba. Venir, os mostraremos otro lugar.


    Nos llevaron esta vez a un castillo. Dimos una vuelta a su alrededor. El lugar era precioso. Estaba situado en una bonita plaza con muchos árboles.


    —Vamos a sentarnos y nos tomamos un café, aquí, mirando al castillo y chalamos un poco.


    —De acuerdo Marta —respondió Pablo mostrándose muy atento con ella.


    —Y bien. ¿Qué podéis contarnos? —Preguntó Caterine.


    —La verdad es que lo básico ya lo sabéis, pero traer a Helena es lo que necesitamos todos.


    —No entiendo —se sorprendió Pablo.


    —Dale tiempo, ya verás. Nosotras sabemos de lo que es capaz —susurró Marta al oído de mi hermano.


    —¿Ahora quién está ligando? —le dije yo a Pablo en el otro oído.


    Pasaron algunos minutos. Nosotros estábamos allí disfrutando del entorno, charlando de cosas comunes cuando de pronto sentí una necesidad imparable de hablar.


    —¿Sabéis? Creo que la Hermandad de la Rosa y el Clero han tenido siempre una relación muy estrecha.


    —Ves, te lo dije —Soltó Marta muy entusiasmada.


    —Cuéntanos —añadió María intrigada.


    —Veréis. Siento que la Hermandad, por haber tenido su gran despegue con María Magdalena, siempre ha estado protegida por la iglesia. Muchas de las mujeres se escondían en iglesias como monjas para no ser descubiertas y quemadas o juzgadas por brujas o algo así. De hecho, en la iglesia que hemos visitado antes había un subgrupo de la Hermandad de la Rosa llamado Hermandad de Santa Bárbara, yo era miembro de la misma. Y no solo eso, creo que grandes reyes también han trabajado codo con codo con la Hermandad aprovechando la información a la que las canalizadoras tenían acceso y así poder tener datos de primera mano para sus gobiernos. Isabel I perteneció a la Hermandad y no fue la única. Pero como siempre el hombre es el que tenía que ser la cabeza visible y ellas quedaban ocultas bajo el reinado de sus maridos, cuando realmente eran ellas las que decidían. Pero los hombres se corrompen con mucha más facilidad que las mujeres. Ellas son más puras por la claridad con la que se muestran emocionalmente y por eso la Hermandad fracasa, porque los hombres abusan de la información que reciben y así fue como iniciaron la Comunidad del Espino. Pues ya es hora de que las mujeres tomen el poder. El heredero de mi abuelo en la Comunidad es un hombre y es un hombre de poder.


    —¡Madre mía Helena! —exclamó Caterine.


    —Ja, ja, ja. Es fantástica —dijo Marta— ¡Lo sabía!


    —Das miedo hermana.


    —Yo, solo, es que…


    —No te disculpes, esto es lo que esperábamos que pasara al traerte aquí.


    —Entonces, ¿todo está bien María?


    —Si, por supuesto. Ahora el problema es por dónde empezar a buscar. Un hombre con poder, casi nada.


    —Tal vez le llegue algo más, ¿no? —preguntó Andrés.


    —Yo estoy segura de que sí. Hemos despertado al monstruo, ja, ja, ja —dijo Andrea en su habitual tono jocoso.


    —Ya te veía yo demasiado tranquila —le respondí—. De todos modos siento que en esta ciudad hay mucho más por ver, hay mucha energía por aquí.


    —Así es Helena, El Puerto de Santa María tiene mucha historia espiritual —siguió María— realmente toda la provincia de Cádiz tiene mucha magia y creo que hay mucho trabajo por aquí. Pero ahora lo más importante es desmontar la Comunidad del espino. Ya habrá tiempo para lo demás, estoy segura.


    —De acuerdo, me centraré entonces en la tarea que tenemos ahora por delante.


    —Eso es Helena. Todo llegará, ya verás. Bueno, nosotras ya hemos hecho lo que podíamos por nuestra parte. Espero que nos mantengáis informadas.


    —Por supuesto que lo haremos. Contar con ello —dijo Caterine.


    Nos despedimos de Marta y María y tomamos camino de vuelta hacía Cádiz. Yo estaba alucinando de como esa cantidad de información había salido de mí. Me parecía alucinante.


    Después de comer algo nos fuimos a las habitaciones y la verdad es que parecía no estar haciendo nada, al menos físicamente, eran casi unas vacaciones, pero me sentía muy cansada.


    —Es normal que estés cansada.


    —Basta Caterine, no juegas limpio. No debes leerme.


    —Impídemelo.


    —¿Qué?


    —Sé que sabes cómo hacerlo. Aún no lo has intentado, pero la formula la tienes.


    —Está bien, lo intentaré.


    Cerré mis ojos y traté de relajarme. Comencé a visualizar como mi madre me había dicho y me sentí fuerte y segura.


    —Bien. Ahora piensa un número, trataré de averiguarlo.


    Noté los ojos de Caterine clavados en mí. Me desconcentraba a ratos pero me mantuve firme.


    —Genial. Ves cómo puedes. Solo te falta lograr en situaciones de tensión. Sigue practicándolo.


    —Caterine.


    —Dime.


    —¿Y si me equivoco?


    —¿Con qué?


    —Con todo. ¿Cómo saber que lo que me está pasando es real o si mis palabras son ciertas y no mis propios pensamientos?


    —Tú misma lo has dicho antes, las mujeres somos puras en nuestras emociones. Debes dejarte sentir. Solo tus emociones te dirán si es real o no. Dentro de ti, en el centro de tu pecho una emoción surgirá. Si es positiva ten por seguro que estás en lo cierto, de lo contrario, desecha lo que tengas en mente pues a veces algunos seres que trabajan para la oscuridad solo a fin de equilibrar energías y nos pueden manipular. Siempre que sientas amor en tu corazón estarás en el buen camino.


    —Gracias. Seguiré tu consejo. Practicaré y estaré atenta.


    —Debes hacer más que eso. Debes ser fuerte. Esto que se nos acerca ya no tiene vuelta atrás. No sé bien que pasará pero de lo que sí estoy segura es de qué va como un misil hacia ti por ser quien eres y te aseguro que si pudiera, me cambiaría por ti. Yo ya he vivido bastante, he visto mundo, he amado y he perdido.


    —Me asustas con esas palabras.


    —No pretendo asustarte pero sí que estés alerta. Aunque a ti no te he criado yo, eres casi una hija. Tu madre era mi mejor amiga, una hermana para mí y por eso me confió a tu hermano. He tenido la suerte de haberlo criado a él y de vivir sus mejores momentos y ahora, llegados a este punto, seria horrible perderte.


    —¿Sabes? Creo que no debes temer por mí. Por lo que he aprendido venimos a este mundo con un objetivo claro y un aprendizaje previsto. Siento que si asumo que soy responsable de lo que me pase me sentiré más fuerte y segura. También sé que Ellos no me pondrían por delante nada que no pudiera superar. Y además olvidas que he estado en el Limbo y he vuelto.


    —Me encanta escucharte, me alegra verte así de segura. Te vendrá muy bien ese sentimiento. Mantenlo vivo en ti y no lo sueltes por nada, pase lo que pase.


    Lo cierto es que yo estaba bastante asustada pero también sabía que muchas personas dependían de mí y que si yo dudaba ellos no tendrían esperanza. Así que decidí tragarme el miedo y las dudas. Decidí ser fuerte y valiente. Sabía que no estaba sola. Sabía que Uriel no me dejaría, ni él ni el resto de los guías, ellos también apostaban fuerte en esto. Este era el momento y no podíamos dejar pasar la oportunidad, no ahora que todo parecía previsto para que el cambio se produjera.


    Salí un rato a pasear. La luz y la energía, el agua y el fuego de Cádiz elevaban mi alma.


    Me senté en un banco a respirar la suave brisa del mar. Era renovador. Cualquier cansancio o pesar desaparece ante ese maravilloso olor a mar.


    Un cálido viento comenzó a soplar. Sentí que podía escuchar una voz en él, como una poesía escrita para mí:


     “Visita nuestra casa, deja que te hagamos sentir en tu hogar. Dejaré la luz del porche encendida. Nos presentaron como desconocidos y ahora nos vamos de aquí como amigos. Cada palabra que dices es una melodía, mientras escribimos las canciones de nuestras vidas. Todo el mundo sabe que no queremos irnos a casa, pero no nos podemos quedar aquí esta noche. Podrías contarme la historia de tu vida, yo podría terminar cada frase. La que va acerca del sufrimiento y de la tristeza, me sigue llegando al corazón cada vez”.


    Aquellas palabras me parecieron una profecía de lo que se acercaba, un recuerdo del pasado y la visión del futuro. Sentí que mucho se perdería en aquella batalla que estaba por venir y sentí que mucho se reencontraría también.


    El miedo y el valor, la esperanza y la pérdida caminaban juntas de la mano en mi interior.


    En cualquier caso estaba allí y hasta que llegará el momento de combatir, disfrutaría cada minuto de cada hora de cada día. Y pensé en Camael. Ese pensamiento me hizo saltar como un resorte. Me levanté de un salto y corrí hacia el hotel en su busca, no podía seguir perdiendo en tiempo, era ahora o nunca.

  


  
    CAPÍTULO 7 


    MENSAJES EN EL VIENTO



     


     


    Por fin llegué al hotel. Subí a toda prisa a la habitación de Camael y llamé insistentemente a la puerta. Pero nadie respondió. Bajé al vestíbulo y vi a mi hermano.


    —Pablo. ¿Dónde está Camael?


    —Pues se ha ido con mi madre a dar un paseo. ¿Por qué? ¿Te pasa algo?


    —No, es solo que… bueno da igual. Esperaré a que vengan.


    —No van a tardar, por eso estoy aquí. Precisamente iba a ir a buscarte. Hemos quedado con Andrea y Andrés. Quieren enseñarnos Cádiz de noche y que cenemos juntos. No todo va a ser trabajo.


    —No, claro.


    Debía resignarme y esperar. Estaba claro que no sería fácil que estuviéramos solos Camael y yo pero estaba dispuesta a encontrar el momento.


    —Mira, ahí llegan los cuatro. Se habrán encontrado viniendo para acá.


    —Sí, ya veo.


    —Hola, ya estamos todos. Vámonos —dijo Andrea mientras nos besaba a modo de saludo. Lo cierto es que la cuidad era preciosa, de día y de noche, os encantará. 


    Salimos del hotel camino de la Alameda, donde yo ya había estado antes pero que de noche tenía un color totalmente diferente. No pude evitar suspirar al recordar el primer beso que nos dimos Camael y yo por allí, había magia en esos jardines.


    Tuvimos la suerte de encontrarnos el Baluarte de la Candelaria abierto. Andrea nos contó que antiguamente este lugar formaba parte de las murallas que protegían a Cádiz de los asaltos piratas. Aunque el edificio estaba restaurado, sus piedras aún mantenían su esencia de fortaleza.


    Al salir de allí fuimos callejeando por el centro de la Cuidad. Perderse allí parecía algo sencillo, aunque Andrea nos explicó que realmente es sencillo moverse por Cádiz, pues casi todas sus calles desembocan en el mar. Así que vayas donde vayas podrás llegar donde te propongas bordeando la costa acompañado de la más bella de las estampas, los edificios, jardines, farolas y calles que forman este hermoso lugar del mundo.


    Salimos por la Calle de Santa Rosalía a la Plaza Fragela y justo de frente el impresionante Teatro Falla, con su fachada adornada y llena de color con sus ladrillos rojos.


    Dejamos atrás el teatro con algo de prisa, por lo visto nos habían preparado una sorpresa.


    Seguimos paseando por el centro unos minutos hasta que de pronto nos paramos.


    —Aquí es.


    —¿Qué es lo que es?


    —La Torre Tavira. Seguro que os gusta.


    Andrea nos indicó para que miráramos hacia arriba y allí estaba. Una curiosa edificación cuadrada. Entramos y allí nos esperaba un guía turístico que nos iría explicando de que se trataba la torre. Subimos al primer mirador y antes de subir a la parte más alta, visitamos la cámara oscura. Quedé impresionada con aquella maravilla. Un juego de espejos que hacía posible ver toda la cuidad desde allí. Me pareció genial.


    Realmente Cádiz era una ciudad para visitar, incluso me planteaba vivir allí de manera permanente y aunque no sabía cómo, presentí que se presentaría la forma.


    Como colofón fuimos en coche hasta el paseo marítimo, en la parte más cercana a la playa Victoria. Desde allí la vista de Cádiz era impresionante. Las luces reflejadas en el mar, el faro guiando a los barcos y la luna casi llena iluminando el cielo.


    Fueron varias las ocasiones durante nuestro paseo en las que me vi entre Andrés y Camael. Me sentía entre la espada y la pared. Trataba de ser amable con Andrés para no dañarlo y de ir cerca de Camael para calmarlo, era realmente estresante. Tan solo quería que nadie sufriera y eso era agotador.


    Por fin logré en un momento estar un minuto a solas con Camael ante la imponente vista que nos acompañaba.


    —¿No es hermoso Camael?


    —Sí lo es Helena. Merece la pena caer por esto. ¿Sabes? Nosotros no vemos el mundo como vosotros. Lo creas o no vuestros ojos humanos ven mucha belleza.


    —¿Solo por las vista merece la pena?


    —La verdad es que no. Hay mucho más —dijo mirándome a los ojos.


    —Bueno, ya tenemos la mesa preparada. Vamos chicos —dijo Andrés metiéndose entre los dos.


    —Ya vamos —contesté un poco desesperada.


    ¿Sería posible que hubiera más interrupciones? ¡Por Dios!


    Procuré esta vez tener a Camael a mi lado durante la cena y, para que él se sintiera seguro, senté a su lado a Caterine y a mi lado a Andrea. Esta vez no habría distracciones con Andrés. Aunque ya aclaré todo con Andrés por mi parte, estaba claro que él no se rendía tal y como había prometido, sabía que Camael no soportaba que Andrés estuviera cerca de mí.


    Fueron varias las ocasiones en las que durante la cena mi mano cayó accidentalmente en la pierna de Camael y cada vez que esto pasaba él la retira. De verás que no imagine que sería tan difícil seducirlo. Parecía muerto de miedo ante la posibilidad de intimar de cualquier manera, después del viaje que había hecho y, según todos, los siglos de historia entre nosotros, no podía entenderlo. ¿Acaso solo podría tener un beso diario de Camael? Solo me faltaba la cartilla de racionamiento para estar con él y poder tocarlo. 


    Ya de vuelta en el hotel traté de buscar un momento en el que poder escaparme y ser, no sé, tal vez más directa. Sentía que si no estábamos juntos en ese momento la ocasión se nos escaparía.


    Cuando me quise dar cuenta, Camael ya se había ido a la habitación.


    Uno a uno se fueron yendo todos y me quedé en la puerta del hotel con Pablo.


    —¿Qué te pasa Helena? Te noto rara, como nerviosa.


    —No es nada. Supongo que será por todo esto en lo que estamos metidos.


    —Pues no me parece que sea solo eso.


    —Es que yo… bueno es una tontería.


    —Vamos, puedes contármelo.


    —Pues verás, no sé cómo decirlo. Camael es, escurridizo.


    —¿No pretenderás… ya sabes?


    —Tal vez, podría ser. Y además, si así fuera, ¿qué?


    —Pues que no te lo podría permitir.


    —Vamos, que no hace tanto tiempo que estás en mi vida. ¿Vas a venir de hermano mayor ahora?


    —Puede ser. Creo que sería un error que lo hicieras. Debías mantenerte pura al mayor tiempo posible.


    —¡Vaya! No te tenía por un puritano, la verdad.


    —Solo digo lo que creo que es mejor para ti.


    —Creo que te estás metiendo donde no te llaman y también creo que es hora de terminar esta conversación.


    —Yo solo digo lo que pienso. No enfades conmigo. Miro por ti.


    —Pues no te preocupes tanto, que no es tan grabe.


    —Supongo que no pero ya te han dicho que no te fíes de nadie. Es solo que debías tener cuidado de lo que haces y con quien. Debes ser prudente. Tal vez entregues algo a alguien que no le corresponde.


    —¿Qué no le corresponde? No te entiendo.


    —Igual estamos destinados a darnos a alguien por derecho divino.


    —¡Vaya! ¿Creo que exageras? Y si así fuera ¿Quién mejor que él?


    —Mira, yo solo digo lo que pienso. Tú haz lo que te de la gana, ya veremos las consecuencias.


    —Bueno, creo que me voy a dormir. No pensé que fueras tan retrogrado.


    Realmente me había sorprendido mucho la conversación con mi hermano, parecía que hubiera estado hablando con alguien de otro siglo y más después de algunas bromas que habíamos gastado entre nosotros en otras ocasiones.


    Cuando llegué a mi habitación Caterine ya estaba dormida, en cambio a mí me costó bastante dormirme. No paraba de darle vueltas a la conversación con Pablo. Me arrepentía de haberle contado nada. Y para colmo tuve pesadillas toda la noche. Reviví una y otra vez las escenas en las que el Doctor abusó de mí, solo que en esta ocasión nadie venía por mí, Camael no aparecía y él terminaba lo que había empezado.


    Esas horribles horas de sueño, por llamarlas de alguna manera, hicieron que me levantara antes de que saliera el sol.


    Subí a la terraza del hotel tratando de relajarme, tratando de entender porque de pronto esas imágenes estaban incrustadas en mi cabeza. Y el recuerdo de la conversación con Pablo cruzó mi mente por una décima de segundo.


    ¿Sería posible que…? No, no podía ser.


    —Tal vez si lo es.


    Me sobresalté al escuchar que alguien me hablaba. Me di la vuelta y allí estaba.


    —No es posible.


    —¿Por qué no?


    —No, estás engañando a todos, eres…


    —¡Calla ya!


    De pronto sentí un golpe tremendo en la cara y caí al suelo totalmente aturdida.


    —No me dejas opción Helena.


    Al mirar hacia arriba me aseguré de que no era un espejismo, a pesar de estar aturdida. Sí, era Pablo y sacaba su teléfono del bolsillo para hacer una llamada.


    —Chicos, cambio de planes. Tiene que ser ahora. ¡Rápido! Antes de que se despierten los demás.


    Todo se volvió muy confuso y turbio. Lo siguiente que recuerdo es estar sola en una habitación desconocida donde yo estaba amordazada y amarrada a una cama. Me dolía la cara. No tenía ni idea de donde estaba, lo que sí que tenía claro es que había sido una estúpida. ¿Cómo no vi lo evidente? Me di cuenta tarde, demasiado tarde ¿Quién sino iba a ser el heredero de mi abuelo? Pablo era el único hombre de herencia sanguínea directa de la familia y tenía una muy buena posición social. Se codeaba con personas influentes gracias a su familia de acogida.


    ¿Sabría algo de esto Caterine? ¿Sería ella uno de ellos? Mi cabeza iba a mil por hora.


    No podía parar de pensar. Lo había fastidiado todo otra vez por no estar más atenta.


    —Tranquila hermana. Todo esto acabará pronto. Ya he hablado con mi madre, pobres, están muy preocupados por ti. Caterina nos llamó a Camael y a mí alarmada por ver que tu cama estaba vacía al amanecer. Te están buscado y yo también, claro. Ilusos.


    —Pablo, está todo listo —escuché decir a un hombre que entró en la habitación.


    —Perfecto. Mañana por la noche será la ceremonia, habrá luna llena. Lo cierto es que no tenía tanta prisa, pretendía esperar a la siguiente luna, no están todos los que deberían, pero si esperamos dejaras que ese inútil de Camael te desvirgue y ya no podremos continuar con el legado del abuelo como corresponde.


    No pude reprimirme, no quería mostrarme débil pero no lo puede evitar. Las lágrimas caían por mis mejillas sin control.


    —No te castigues hermana, no podías haberlo evitado. ¡Ah! Y no intentes ocultar tus pensamientos, ya has visto que eso conmigo no funciona. Estoy bien estrenado además entre tú y yo hay un vínculo especial que impide que nos bloqueemos, somos mellizos. Yo llevo toda mi vida preparándome para esto. Tampoco te servirá de nada llamar a tus ángeles, ellos no pueden entrar aquí. Esto está bien protegido contra toda luz.


    Estaba claro, moriría allí. Al menos ese fue mi sentimiento.


    Pero en medio de aquella desesperación, nuevamente el viento cálido comenzó a soplar y trajo consigo poemas para mis oídos:


     


    “Dame algo para el dolor, dame algo para la tristeza, dame algo para el dolor. Cuando siento que he estado colgado del lazo de un ahorcado. Dame algo para el dolor, dame algo que pueda usar, que me guíe a través de la noche, algo como tú. Guíame. Ayúdame, me estoy cayendo, corre por mis venas. La noche llama, llévame a donde no sienta dolor. Siento que estoy volando. Dios, me muero. Se la almohada bajo mi cabeza, llévame más alto de lo que nunca he llegado”.


    No estaba sola, eso era seguro. A pesar de lo que mi hermano me había dicho. Aquello que estaba escuchando era una señal clara de que alguien estaba recibiendo mi plegaria, pues esas palabras que mis oídos percibían relataban exactamente cómo yo me estaba sintiendo en ese preciso momento. Y aunque me intrigaba quién pudiera ser el mensajero del viento, lo que más me importaba era que alguien sabía que yo estaba allí. Fuera cual fuera aquel lugar y quien me enviara aquellos mensajes.


    Rogué y recé durante todo el día y toda la noche, donde sólo me podía limitar a hacer lo que me dijesen. Sabía que el día siguiente sería muy largo y también sabía cómo terminaría. Tan solo me quedaba la esperanza de que mi mensajero del viento hiciera llegar a Camael, Caterine, Andrés y Andrea mi situación. Pero no sabía si llegarían a tiempo ni lo que pasaría mientras llegaban o no.


    Trataba de no dormirme. Tenía miedo de lo que podía pasar mientras dormía, pero había momentos en los que caía exhausta. Estaba cansada. Mi cuerpo y mis emociones hacían que me rindiera por breves instantes.


    —Helena, despierta. Ya es de día. Tienes que comer. Quiero que estés fuerte para esta noche y te lo advierto, si te niegas te obligaré.


    Lo cierto es que no tenía ganas de nada pero menos aún de que me maltrataran, así que cogí lo que me habían puesto por delante y comí sin más.


    Para colmo ya había pasado un día y no habían dado conmigo. Esta noche era la noche, era luna llena, como dijo Pablo.


    —¿Por qué lo haces Pablo? —me atreví a preguntar.


    —No me hagas preguntas tontas. Sabes lo que supone que la vibración de la tierra suba. Que todos seamos iguales y no estoy dispuesto a permitirlo. Somos superiores y me niego a que estos ineptos humanos se igualen a mí. Yo soy extraordinario. Y si fueras lista te unirías a mí y harías que esta noche todo fuera más fácil. No me apetece nada tener que amarrarte para cumplir con mi cometido.


    —¿Violarme? ¿Ese es tu cometido?


    —Perpetuar el linaje puro, ese es el objetivo. Y ahora termínate la comida, hay que ir preparando todo. Te ducharás y te pondrás esto.


    Pablo dejó a los pies de la cama una especie de túnica blanca.


    Al terminar de comer uno de sus ayudantes me llevó hasta el baño y me encerró allí.


    —Tienes quince minutos para hacer lo que necesites. Cuando termine el tiempo entraré, estés lista o no.


    No estaba dispuesta a que nadie me hiciera más daño del que ya había recibido y seguía firme en mi idea de no resistirme para evitar el dolor. Eso sí, lucharía y para ello pensé que podía ser que nadie pudiera entrar allí, pero yo sí que podía salir y sabía cómo y dónde ir.


    Me arreglé todo lo rápido que pude para aprovechar bien el tiempo y me tomé un minuto para meditar. Visualicé aquella tienda esotérica donde conocí aquel guía con aspecto de persona mayor y antes de pensar en ello, me había proyecto allí.


    —Menudo lío Helena, menos mal que has podido venir.


    —Me alegro de estar aquí. Lo he logrado.


    —Lo haces genial niña. Pero no tenemos tiempo, dame tus manos.


    Obedecí sin pensar, es verdad que no había tiempo que perder.


    Puse mis manos sobre las suyas y sentí un poder inmenso entrando en mí. Calor y frío al mismo tiempo, era como una descarga eléctrica recorriéndome desde las palmas de mis manos a cada uno de los nervios y órganos de mi cuerpo. Me sentí más fuerte y potente.


    —Estas son tus armas —dijo colocando mis manos frente a mis ojos— cuando llegue el momento sabrás perfectamente que hacer con ellas.


    —Gracias, muchas gracias.


    —Ya podrás agradecérmelo más adelante. Vuelve, corre.


    Sentí un golpe en la puerta.


    —¡He dicho que abras ya o tiraré la puerta abajo!


    —Ya estoy. Ya abro.


    —¡Vamos! Volvamos a la habitación, no quiero que me causes problemas.


    Aquel hombre me llevó a empujones hasta la habitación y me tiró a la cama.


    —¡Te dije que no la dañaras! —se oyó desde el fondo del pasillo en el que estaba la habitación en la que me tenían recluida.


    De pronto Pablo saltó sobre aquel hombre y comenzó a golpearlo sin descanso hasta que lo dejó totalmente inconsciente en el suelo y con su cara ensangrentada.


    —Quitarme a este inútil de la vista. Ves, esto es lo que le pasa a quien no obedece.


    Estaba horrorizada, aquel hombre parecía muerto. Estaba claro que sería prudente, aunque me daba cierto consuelo saber que no quería que nadie me dañara.


    —Bien, está a punto de atardecer. Es hora de irnos.


    —Está todo listo maestro.


    —Pues vámonos ya.


    Me vendaron los ojos y me subieron a un coche.


    —Qué suerte la mía de haber tenido una familia con dinero en la que apoyarme. Esta casa en la que estamos la compré con su dinero, por suerte Caterine no sabe nada de esta casa. Bueno cambiando de tema, espero que estés tan emocionada como yo. Por cierto, te alegrará saber que tu querido Camael sigue buscándote. Bueno supuestamente todos te estamos buscando. Resulta que hoy estuve con él, con tu ángel. Está destrozado. Es verdad que tiene un carácter fuerte pero es así por lo que ha vivido, son muchas las batallas que ha tenido que luchar y muchos siglos de amor frustrado. Eso endurece a cualquiera, no se lo tangas en cuenta. Tal vez si os hubierais acostado se habría relajado un poco su temperamento, pero eso me temo que no sucederá. Y en cuanto a los celos, lo entiendo. La verdad es que me ha costado no tocarte hasta ahora. Es verdad que es algo que tengo que hacer pero reconozco que lo voy a disfrutar.


    —Eres un cabrón.


    —¡Oye! ¿Cómo hablas así a tu hermano? Controla esa lengua. ¡Ah! Y tengo una sorpresa. Alguien más nos acompañará esta noche, te encantará ya verás.


    El camino en el coche se me hizo eterno, parecía que no llegaríamos nunca a donde fuera que íbamos. Y no solo eso, empezaba a desesperarme. ¿Llegaría alguien hasta dónde estábamos? ¿Habrían llegado noticias de mí hasta los chicos a través del viento?


    Por fin se paró el coche. Alguien me cogió en brazos. Olía a mar. Parecía que estábamos en una playa. 


    Me colocaron sobre una tabla, me tumbaron y me ataron a ella. Luego me quitaron la venda.


    —No quiero que te pierdas nada a partir de ahora.


    Observé a mí alrededor. Yo estaba como en una especie del altar y efectivamente estábamos en una playa. Era pequeña, con muchas rocas, un pinar detrás y a lo lejos, sobre el mar había un catillo. Era un lugar hermoso y podría apreciarlo mejor sino fuera por las circunstancias, claro.


    El sol acaba de esconderse pero aún había luz. Un gran círculo de antorchas nos rodeaba. Había varios hombres y Pablo y yo.


    Uno de los hombres estaba sentado dentro de un círculo hecho con velas de color negro.


    —Bienvenida al Punto Mágico hermana, este es el lugar ideal para el ritual y es la hora así que comencemos.


    Vi como mi hermano cogía un viejo libro en sus manos y leía algo en latín. El hombre que estaba en el círculo de velas negras comenzó a convulsionar y a retorcerse. El miedo empezaba apoderarse de mí.


    De pronto todo quedó en silencio. Aquel hombre se puso de pie y se acercó a Pablo, que lo abrazó con un amor y una admiración inmensa.


    —Bienvenido abuelo.


    ¿Cómo? ¿Eso era posible? No podía ser cierto, él no podía estar aquí otra vez. Era el fin. Si quedaba algún resquicio de esperanza en mí, acaba de desvanecerse.


    —Has hecho un buen trabajo Pablo. Hola Helena. ¿Me has echado de menos? Yo a ti sí pero no te preocupes entendí que esta tarea no la podía hacer yo, porque realmente aunque fuera mi alma, serían los genes del doctor los que se hubieran unido a los tuyos. Así que no lamenté tanto tener que morir en ese cuerpo. Por suerte tenemos a tu hermano aquí. No pueden existir genes más puros para esta ocasión que los suyos.


    —Esto no puede estar pasando.


    —Ya lo creo que sí hermana.


    —Dejaros de charla, es el momento. La luna empieza a brillar.


    Todos los hombres que allí estaban formaron un círculo entorno al atar, mi abuelo se colocó de pie detrás del altar en el que me encontraba amarrada y Pablo se puso sobre mí. Estaba perdida, esta vez sí que no tenía escapatoria. No podía sentir a Camael como la otra vez. Tampoco sentía la energía de Uriel.


    No podía usar mis manos, estaban atadas. Tanto poder en ellas para nada.


    Cerré mis ojos y mientras mi corazón se encogía, rogué al cielo que todo pasara rápido.


    —Por fin —susurró Pablo en mi oído con un leve jadeo.


    De pronto sentí un golpe tremendo sobre mí y después un gran bullicio. 


    Abrí los ojos y vi a Andrés y Andrea, a Caterine, a Marta y María y a varias personas más que no conocía, todos saltando sobre los hombres que me tenían retenida. Miré a la arena y vi a Pablo tirado sobre ella con una herida en la cabeza y a mi abuelo sujeto por un hombre muy corpulento. Sentí alivio de mis ataduras y pude ver a Camael quitándome las cuerdas que me mantenían sujeta al altar.


    —Siento haber tardado tanto, teníamos que esperar el momento ideal y no dejarnos sentir o nos descubrirían.


    —Tan puntual como siempre —respondí.


    Aquella playa se convirtió en un campo de batalla. Ellos eran más que nosotros pero nos defendíamos como podíamos. 


    Algunos de los que venían con Camael y los demás estaban armados con navajas. Me parecía surrealista estar en medio de aquella lucha, pero allí estaba. Por un momento me paré para observar aquel caos y algo dentro de mí empezó a cambiar, era una gran fuerza que me subía por los pies y se concentraba en mi estómago. Sentí como si pudiera explotar allí mismo y de repente una onda expansiva, una enorme energía salió despedida de mi interior tirando al suelo a todos los hombres de Pablo, igual que si algo les hubiera golpeado con fuerza. El resto aprovechó para inmovilizar a todos los miembros de la Comunidad del Espino que allí se habían concentrado.


    Nos miramos los unos a los otros respirando por un momento. Todo parecía controlado.


    —¡No!


    Miré al oír aquel grito y vi como Caterine saltaba sobre mí y tras ella el hombre poseído por mi abuelo, que le cavó en la espalda una de las navajas que había caído al suelo.


    —¡Te mataré! Y esta vez para siempre —grité saltando sobre aquel hombre.


    Mis manos se aferraron a su cuello y como si fueran imanes, se pegaron a él irremediablemente. La rabia que había en mí en ese momento era incontrolable. Lo tiré al suelo y se senté sobre su cuerpo con una fuerza que ni yo misma sabía de donde venía. Mantuve una de mis manos en el cuello y la otra la puse sobre su pecho, en el corazón. Un inmenso calor empezó a brotar de mis palmas, tanto que sentí la piel de aquel hombre quemarse bajo mis manos. Vi como su rostro se retorcía de dolor y pude sentir como la vida se le iba con cada exhalación.


    —Serás mía, aunque tenga que matarte para ello —escuché.


    Vi como Pablo se ponía en pie y comenzaba a correr hacia mí. Camael corrió hacia él y lo sujetó de la ropa tirándolo al suelo para golpearlo sin descanso.


    Sentí que la vida del hombre que había encarnado a mi abuelo había desaparecido, su corazón no latía. Me levanté y me acerqué a Camael tocándolo en el hombro.


    —Basta, está muerto. Déjalo ya.


    —¡Helena! Ven, corre —me alertó Andrés.


    Al acercarme vi a Caterine muy mal tumbada sobre la arena en un charco de sangre.


    —Lo siento Caterine —me lamenté.


    —No niña, no pasa nada. Ya te dije que yo había vivido suficiente, te toca a ti vivir.


    El cielo se iluminó, se llenó de pequeñas luces de mil colores. Era una visión impresionante. Aquellas luces iban tomando tierra y a medida que tocaban la playa se materializaban. Era todo un ejército de ángeles que comenzó a inundar aquel lugar. Y entre ellos, Uriel.


    Todos allí estábamos paralizados. No estoy segura de que ninguno de nosotros estuviera preparado para lo que acabamos de vivir. Mirara donde mirara todo me parecía irreal. Acabamos de luchar contra un ejército de hombres entrenados para matar y destruir sin piedad y habíamos ganado la batalla. La imagen era dantesca y en cierto modo, me horrorizaba pensar en cuantas batallas así se habrán librado a lo largo de la historia. Era duro asimilarlo.


    Lo que hice con mis manos se salía de todo lo que yo había sentido hasta ahora. Hasta este momento yo había usado mis manos para el bien, para sanar y me asusté al ver que había quitado una vida con ellas.


    —Buen trabajo Hermandad. Bien hecho Camael. Habéis cumplido con vuestro cometido, ahora nos toca a nosotros limpiar todo esto —se escuchó.


    —Helena, no temas. No has hecho nada malo, eres una guerrera y has luchado con fuerza y valor. No es la primera vez que lo haces aunque ahora no lo recuerdes y a veces es necesario un equilibrio más radical más allá del trabajo energético —me dijo Uriel sujetándome por los hombros y mirándome a los ojos.


    Varios ángeles con alas negras iban recogiendo las almas de los que allí habían muerto. Algunos hombres de la Comunidad y a Pablo, a mi abuelo y a Caterine.


    —Esta vez no podrán huir, ya los tenemos con nosotros —dijo Uriel dirigiéndose al grupo.


    —¿Y Caterine? —pregunté.


    —Ya sabes a donde va ella, tú has estado allí. Le irá bien.


    —¿Y tú? —le pregunté a Uriel.


    —Me quedaré siempre a tu lado Helena. Cuidando y guiando. Como debe ser.


    Respiré aliviada, no podía creer que aquello hubiera terminado.


    De pronto al fondo, sobre la orilla del mar vi a mi madre. Me miraba fijamente a los ojos. Puso sus manos en su pecho y me señaló separando su mano derecha del corazón dirigiéndola hacia mí. Luego escuché su voz en mi cabeza.


    —Lo has hecho bien mi niña, no temas nada. Incluso cuando no podía estuve a tu lado, siempre lo he estado y siempre lo estaré. Puedes llamarme cuando quieras. Mi proceso de sanación ha terminado y desde ahora seré guía de quien me requiera. En honor a lo que hemos vivido y a lo que has hecho por ayudarme a salir de donde estaba responderé al nombre de Leda, nombre que nos ayudó a recordar quienes éramos.


    Me sentí unida a ella como nunca me había sentido y pude notar como su amor y su Ser me acariciaban el alma y respiré ese momento todo lo que pude.


    —¿Qué pasara cuando el mundo vea lo que aquí ha ocurrido? —preguntó Andrés


    —Será solo un ajuste de cuentas entre traficantes, suele ser así.


    —Impresionante.


    —Vosotros iros ya. No debéis tardar o será difícil sacaros de la situación. Iros del hotel y cambiar la residencia. Pronto os hablaremos. Tenemos cosas que cerrar después de todo esto. Quedaros juntos los cuatro.


    Andrés y Andrea nos ofrecieron una habitación en su casa. Hicimos caso a lo que nos habían dicho, aunque teníamos nuestras reservas de cómo se resolvería todo aquello. Aun así, fuimos al hotel, pagamos la cuenta y nos fuimos con Andrea y Andrés a su casa.


    Al llegar a la casa nos dimos una ducha y comimos algo.


    —Bueno, vaya día. ¿No? —dijo Andrés


    —Andrea, imagino que esto no os pasa todos los días —comenté.


    —No, la verdad es que no Helena.


    —Tengo una pregunta. ¿Cómo supisteis donde estaba? —les pregunté.


    —Fue como si alguien nos susurrara —contestó Andrea.


    —¿Cómo es eso? —quise saber si era cierto que les habían llegado los mensajes que me llegaron a mí.


    —¡Mejor lo dejamos! si no os importa —dijo Camael aparentemente muy irritado con el tema— Estoy cansado. Hablemos de cualquier otra cosa, prefiero no pensar más en lo ocurrido hoy.


    —Claro, sin problema —respondí un poco decepcionada.


    Fueron varias las ocasiones en las que pensé que echaba de menos a Caterine. Estuvimos un rato más allí los cuatro juntos y lo cierto es que estaba agotada, tanto que me dormí en el sofá mientras hablábamos de cualquier cosa para tratar de distraer la mente de todo lo que acabábamos de vivir.


    Alguien debió llevarme a la cama pues me desperté en ella, pero estaba muy alterada. No sabía bien qué hora era aunque lo que sí sabía era que acaba de tener una pesadilla. Estaba temblando y debí gritar porque vi a Camael asomarse por la puerta. Supuse que él estaba durmiendo en el salón.


    —¿Estás bien Helena?


    —Sí, no sé. Creo que sí.


    —Entonces me vuelvo al sofá.


    —¡No! Por favor, no te vayas. Quédate a mi lado, no me dejes sola.


    —Está bien.


    Hice sitio y Camael que se tumbó a mi lado rodeándome con sus brazos.


    Respiré de la paz que me daba saber que lo tenía cerca de mí. Él me abrazó aún con más fuerza y noté como su corazón se aceleraba. Percibí sentimientos encontrados en él. El miedo y el deseo se mezclaban en su ser pero a pesar del gran temor que había en su interior, pudo el deseo. Se inclinó sobre mí y me besó. Fue un beso profundo, un beso hondo de los que te paralizan. Sus manos comenzaron a recorrer mi contorno, dibujando perfectamente mi silueta y consiguiendo que todo mi cuerpo vibrara como nunca lo había hecho. Su boca sellaba cada lugar que sus manos descubrían. Ahora eran mis manos las que quisieron leer cada palmo de su cuerpo y reconocerlo como lo haría un ciego, sintiendo cada poro, cada milímetro de su anatomía. Enseguida la ropa comenzó a sobrar y nuestras respiraciones se unieron en una sola. Los besos nos daban el aliento que las manos nos iban robando y el deseo se hizo físico al unirnos en un solo cuerpo, en un solo Ser que se dejó llevar por el placer terrenal para convertirlo en el más espiritual de los actos. La experiencia más pura y dulce de mi vida. La carne hecha alma.


    Todos los siglos de espera, todos los momentos dolorosos quedaron a un lado. Solo cabía la luz en aquella habitación. Solo cabía el amor.


    En aquel hermoso momento todo lo que Camael llevaba en su interior se volcó en mí y pude comprenderlo perfectamente. Pude ver con claridad todo por lo que había pasado para llegar al punto en el que nos encontrábamos. Todo cobro sentido para mí y para él. Las palabras eran innecesarias pues el alma hablaba alto y claro y yo por fin pude escucharla y entenderla.


    Y dormí en la más absoluta paz sabiendo que él estaba a mi lado y que lo estaría por siempre.


    A la mañana siguiente al despertar, vi que Camael no estaba a mi lado. Se había levantado antes de que yo me despertara. Deseando verlo, me levanté de un salto y salí de la habitación buscándolo.


    —Buenos días Helena.


    —Hola Andrés. ¿Has visto a Camael?


    —No, creo que ha salido temprano.


    —Vaya.


    —Sí, vaya —dijo Andrés irónicamente.


    De pronto la puerta de la calle se abrió de golpe.


    —¡Chicos rápido! Poner la televisión —dijo Camael entrando muy alterado.


    Todos corrimos a encender la televisión para ver qué pasaba.


    “Anoche fueron hallados muertos en una playa de Chiclana de la Frontera, en Cádiz, los empresarios portugueses Caterine y Pablo Sarabia, madre e hijo. Los empresarios llevaban algunos días de vacaciones en la provincia gaditana. Parece tratarse de algún tema de negociaciones industriales fallidas, ya que los empresarios lusos se estaban planteando montar una sede de su empresa de comunicaciones en Andalucía y es probable que a la competencia la idea de tenerlos cerca no les interesara. Les seguiremos informando”.


    —Ya está resuelto de cara a la sociedad —dijo Andrés satisfecho.


    —Eso parece —certificó Andrea.


    —Bueno, tenemos que esperar noticias de Uriel. Será mejor que nos quedemos en casa los cuatro juntos —sugirió Camael.


    —Eso, los cuatro juntos. Perfecto —dije mirándolo.


    Noté como Andrés me miró cuando yo dije eso y supe que sabía lo que había pasado anoche entre Camael y yo. Lo cierto es que no podía hacer nada por evitar sentirme como me sentía, solo esperaba que Andrés fuera poco a poco aceptándolo.


    —Bueno, voy a recoger mi habitación. ¿Me ayudas Camael? —dije empujándolo hacia la habitación.


    —Yo iré preparando algo de comer —dijo Andrea.


    Entré en la habitación con Camael, cerré la puerta y lo tiré en la cama sentándome sobre él y sujetándolo de las manos para intentar inmovilizarlo.


    —¿Podrías levantarte Helena?


    —La verdad es que no. Necesito que me respondas.


    —¿A qué?


    —¿Por qué huyes continuamente de mí incluso después de lo de anoche?


    Con suavidad pero con firmeza, Camael me quitó de encima de él y se sentó en la cama mirando al suelo.


    —Tienes que entenderlo. Todo esto es nuevo para mí.


    —Para mí también.


    —Pero no es igual.


    —¿Por qué?


    —Tú ya has estado antes dentro de esta carcasa de carne pero yo no. Todo es muy intenso cuando eres humano. A veces siento que me voy a desbordar o que voy a explotar. No puedo entender como los humanos lo soportan.


    —Ya veo. Tal vez te he presionado. Lo siento.


    —No me mal entiendas, no es que no te desee o que no te quiera a mi lado. El problema es que te deseo tanto que me asusta.


    —Está bien. Dejaré que seas tú el que marque un poco el ritmo. Al menos de momento, yo tampoco es que tenga fácil el contenerme. Es cierto que mis emociones son también muy intensas y no solo contigo. Siento que hay mucho que tengo que reprimir, a veces creo que si no me controlo puedo saltar por cualquier cosa.


    —¡Vaya dos! —rio Camael.


    —Chicos a comer —avisó Andrea.


    Durante la comida parecía que nada hubiera pasado. Fue un rato relajado en el que Andrés y Andrea nos hablaron de su trabajo en un centro de terapias alternativas, nos contaron anécdotas de su infancia y nos hablaron un poco más sobre Marta y María, con las que trabajan a veces.


    ¿Sería posible tener una vida normal partiendo de este punto?


    —Me temo que no Helena, para ti nunca la vida será “normal”


    Me giré y vi que Uriel estaba plantado en medio del salón, haciéndose visible y material para todos los allí presentes.


    —Pues no me consuelas nada de nada —le dije a Uriel.


    —Lo sé —respondió.


    —¿Qué pasa?


    —Nada grave Camael, baja la guardia. Vengo a contaros que aunque lo principal ya lo habéis visto las noticias.


    —Sí que vimos las noticias, pero dinos —dijo Andrea intrigada.


    —Helena desde ahora eres la heredera de Caterine Sarabia.


    —¿Cómo?


    —Ya es oficial. Caterine no tenía hijos propios, tenía adoptado a Pablo y tú eras su hermana de sangre. Hemos hecho saber que vivías con tu abuelo, tu única familia sanguínea viva hasta su muerte en Monforte de Lemos. Acontecimiento que te trajo de acogida con Caterine, tu madrina y que, al fallecer ella y Pablo, tú pasas a ser su heredera directa y también la heredera de las propiedades de tu abuelo, ya que no hay nadie más vivo de su familia.


    —¡¿Qué?!


    —Tendrás que decidir qué haces a partir de ahora con las propiedades de tu abuelo, con la casa que tu hermano compró aquí en Chiclana y con las propiedades de Portugal.


    —Pero yo no sé nada de esas cosas. No sé qué hacer.


    —Por la empresa de comunicaciones de Caterine no debes preocuparte. Hay un Consejo empresarial bien preparado formado por personas de confianza. Nos hemos encargado de que así sea. Los pocos hombres que había contratado Pablo han huido tras lo ocurrido y el resto del consejo está formado por mujeres, algunas forman parte de la Hermandad de la Rosa. Tú solo debes aparecer cada cierto tiempo por algunas de las reuniones del Consejo para hacer ver que estás ahí.


    —Vaya, parece que está todo bien estudiado.


    —Casi todo. Ya te digo que debes decidir qué hacer con las propiedades de ambas familias.


    —¡Uf! Está bien, déjame pensar un momento.


    Traté de centrarme por un momento, era demasiada información para asimilar y yo no sabía nada de economía, de empresas o de propiedades. Nunca había tenido nada. Tras unos minutos de silencio, meditando y escuchando a mi Ser interior. Y por fin creí tenerlo claro.


    —Uriel. Aún pudiendo equivocarme, escuché a mi corazón y esto es lo que decido.


    —Te escucho Helena.


    —Quiero vender las propiedades de mi abuelo. No quiero tener nada que ver con él. También quiero vender la casa de Pablo aquí en Chiclana. Venderemos también las propiedades de Portugal, excepto la casa de Caterine que se quedará como residencia para cuando tenga que ir allí por las reuniones con el Consejo y por ser esa la central de la empresa.


    —Bien. ¿Y qué hacemos con el psiquiátrico? Era también de tu abuelo.


    —Claro, no podía ser de otra manera. Vale. Que nuevos médicos reevalúen a los infernos que hay allí y que den el alta a quien corresponda. Que aquellos enfermos que necesiten tratamiento real sean trasladados a centros hospitalarios y que deriven el edificio.


    —¿Y el personal que allí trabajaba?


    —Me da igual lo que sea de ellos, que se busquen la vida. ¡No! Espera, Rosa. Buscarle algo en la empresa de Caterine.


    —En tu empresa.


    —Sí, eso.


    —Me encargaré de que todo se haga como has decidido. Pronto un abogado que trabaja con nosotros habitualmente te traerá todos los documentos para que todo sea legal y no haya problemas de ningún tipo.


    —Gracias, por todo.


    —De nada Helena, te debemos mucho. Gracias a ti y a tus habilidades hemos conseguido desmantelar la cabeza de la Comunidad del Espino, aunque aún hay trabajo pendiente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo que ayer se destruyó, como acabo de decir, es solo la punta del iceberg, son muchos los subgrupos fanáticos que aún hay activos y que seguirán trabajando en la sombra mientras se les permita. Algunos de ellos están por esta zona del mundo, pero no son los únicos. Al igual que la Hermandad de la Rosa, también ellos se fueron extendiendo y multiplicando.


    —Entiendo. Veo que aún tengo trabajo por aquí.


    —Entonces, ¿te quedas aquí? —dijo Andrés entusiasmado.


    —Bueno, eso creo. Podremos alquilar un piso por aquí. ¿Qué te parece Camael? 


    —Supongo que bien, claro. ¿Por qué no? —me respondió mirando a Andrés y rodeándome con el brazo por la cintura.


    —Perfecto Helena. Me pongo ya en marcha. Sigo a tu lado siempre. No lo olvides —se despidió Uriel desvaneciéndose ante nosotros.


    Los siguientes días pasaron como si nada, todo parecía bastante tranquilo. Y los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses.


    Tal y como dijo Uriel un abogado con miles de papeles por firmar nos visitó en varias ocasiones. La venta de las propiedades se hizo oficial y lo mismo pasó con el psiquiátrico y la empresa de Caterine. Cada una de las órdenes que di se fueron cumpliendo.


    Para no levantar sospechas tras todo lo ocurrido, abrimos una sucursal de la empresa en Cádiz, en la Zona Franca, donde nos manteníamos en contacto con la central. Ya con acceso a una cuenta propia de la empresa, me alquilé un piso en el centro de Cádiz y Camael y yo empezamos a convivir. Esto ayudó un poco a que Andrés fuera bajando su intensidad con respecto a mí.


    Todo parecía ideal y tranquilo.


    Habitualmente salía a pasear a solas por la playa al atardecer. Me encantaba hacerlo, me ayudaba a ir dejando atrás todo lo que había vivido desde que Leda, bueno, Manuela, mi madre, me visitara por primera vez en el psiquiátrico.


    En uno de tantos de mis paseos a solas en el mes de junio, casi acabando el mes, me senté a observar la puesta del sol y Uriel estaba mi lado como siempre pero en esta ocasión me habló


    —¿Cómo estás Helena?


    —Me alegra escucharte. Tranquila, la verdad.


    —Me gusta saber que te alegras de escucharme.


    —Aunque me temo que si me hablas es por algo, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas. Espero que hayas descansado.


    —Creo que no me gusta cómo suena eso.


    —Lo sé, pero ya llega el momento de que des lo que tienes al mundo. Hay mensajes en todo, en las nubes del cielo y en las hojas de los árboles. El viento empieza a silbar los mensajes de los que necesitan ayuda, de los que necesitan ser salvados. Abre tu mente y escúchalos. El viento transporta notas musicales en sus ondas, notas que llegaran hasta ti tocando tu alma con letras que hablan de luz y de esperanza y de amores perdidos, pero también de los muros que aún están por derribar y de las mentiras que están por desmentir. Debes escuchar esos mensajes pues en una ocasión los mandaste tú y fueron escuchados.


    —Está bien, lo haré. Sabes que siempre haré lo que debo hacer por duro que pueda resultarme.


    —Eso ya lo hemos comprobado.


    —Ayúdame a escuchar. Que mientras mi cuerpo duerma mi alma pueda descodificar esos mensajes que el viento me trae.


    —Así será Helena.


    Aquella noche tuve un sueño y en mi sueño estaba en medio de la nada, parecía un lugar donde solo cabía la paz. En aquella nada a lo lejos, alguien aparecía y comenzaba a caminar hacia mí. A medida que se acercaba pude observar que se trata de un muchacho joven, con un hermoso cabello rubio algo despeinado, ojos azules de un azul tan intenso que casi hipnótico y su piel era perfecta, limpia y pura, tal y como sentía que él era por dentro. Sentí especial atracción por sus manos, unas manos que invitaban a ser tocadas y a tocar, como si de ellas pudiera desprenderse luz, manos abiertas a dar lo que se les pidiera y con una curiosa forma en sus dedos meñiques, como si no se estirasen del todo tal vez por temor a darse por completo. Y su sonrisa era tan perfecta que parecía no ser de este mundo, aunque también escondía cierto dolor tras ella.


    Aquel joven se plantó frente a mí y sin ningún pudor, arrimó su cuerpo al mío todo lo que pudo y me agarró por la cintura y comenzó a susurrarme al oído:


    “La piel bajo mis dedos, madre naturaleza en sus labios, lo más dulce que un hombre merece degustar. Anoche nacimos juntos, era como si siempre hubiese estado aquí. Dentro de ella como poesía, un millar de caballos corriendo por mis venas. Me acosté en su jardín, desnudo en el suelo. Sentí su lengua entre mis labios y me olvidé respirar.


    Esta noche duermo en una cama de clavos, aunque quiero estar tan cerca de ti como lo está el Espíritu Santo. Estoy tan lejos. Me quedo sin tiempo. Cerraré mis ojos y susurrare, cuando cierras tus ojos sabes que estoy pensando en ti, solo por ti es por quien moriría.


    Haría cualquier cosa, suplicaría, robaría, moriría por tenerte en estos brazos esta noche. Sabes que te necesito como el poeta necesita el dolor. Daría cualquier cosa, mi sangre, mi amor, mi vida, si estuvieras en estos brazos esta noche.


    Ahora este tipo es un adicto y tu beso es la droga.


    Mi corazón sigue sangrando, tú dices que el amor verdadero es un suicidio. Me dejas ahogándome en mis lágrimas y no me salvarás nunca más. Ahora le pido a Dios que me des otra oportunidad. Cuando respires quiero ser el aire para ti. Viviría y  moriría por ti”.


    Supe que esas palabras me hablaban de un amor del pasado, de otra vida. Me sentí totalmente cómoda en aquella intimidad, como si lo conociera de siempre. Sentí que mi cuerpo se estremeció, y no sólo en el sueño.


    Ahora que ya tenía toda mi atención con aquellas cautivadoras palabras, esa voz continuó hablándome, pero su siguiente mensaje fue totalmente diferente. En lo primero que me comunicó quiso que identificara que quien me hablaba y yo ya nos habíamos encontrado antes, y que podía estar segura a su lado y así lo dejaría seguir hablándome para poder contarme lo que a continuación me trasmitió.


    Se separó de mí para mirarme a los ojos esta vez mientras me hablaba.


    Su porte cambió por completo. Se piel se tornó ensombrecida, su rostro arrugado y envejecido. Un halo de oscuridad se dibujó a su alrededor. Pero yo sabía que no había nada que temer, sabía que aquella imagen era solo para acompañar el mensaje que se preparaba para darme:


    “En un cielo negro carbón, con las calles en llamas, los ventanales están resquebrajándose y no hay un lugar donde correr. Me quedé parado sobre el barro donde cavarán mi tumba. Aquello que construyó mis muros está en mi sangre. Este corazón, esta alma, esta casa no está en venta.


    Alza tus manos si quieres que ese sentimiento surja. Alza tus manos cuando quieras dejarlo marchar.


    No tengo un lugar a donde correr. Nadie puede salvarme, el daño está hecho.


    Tenemos algo en lo que creer, aunque no sepamos nuestro destino. Solo Dios sabrá el motivo pero apuesto a que debe tener un plan.


    No sé a dónde voy, pero sé dónde he estado. Ahora estoy temeroso de regresar otra vez.


    No queda nada que puedas hacer. Sólo hay fotos colgadas en las sombras puestas allí para mírate.


    Cuando la vida es una amarga pastilla que tragar, tienes que aferrarte a lo que crees. Creer que el Sol brillará mañana y que tus santos y pecadores también sangran. No hemos nacido para seguir a nadie.


    He sufrido por mi ira. No dejes que tu amor se convierta en odio, ahora, tenemos que conservar la fe. Todo el mundo está sangrando, porque los tiempos son duros. Es difícil ser fuerte, cuando no hay nadie a quien soñar. Tienes que conservar la fe. He estado caminando sobras las huellas de las mentiras de la sociedad. No me gusta lo que veo, desearía ser ciego.


    Será mejor que te mantengas erguido cuando te reclamen, no te doblegues, no te rindas, note eches atrás.


    Tengo un poco de sangre bajo mis uñas, tengo un poco de lodo en mi cara. Mi voz está destrozada, me estoy volviendo canoso y me duelen todos mis músculos. No lloren por mí, soy el alma de la fiesta. Sonrío la mayor parte del tiempo. Quizá esté furioso. Encontré a Dios a través del pecado, pero esta no es una confesión. No necesito protección, levántate y quítate de mi camino.


    Es todo lo mismo, solo los nombres cambian. Cada día parece que malgastemos nuestro tiempo. A veces duermo, otras veces no lo hago durante días.


    Si me muestras como despegar del suelo, puedo enseñarte como volar y nunca jamás volver. Si quieres que ponga mis manos sobre ti, pon tus manos sobre mí”.


    Desperté recordando cada palabra, como si hubieran sido grabadas en una cinta que pudiera reproducir. Rápidamente tomé papel y lápiz para escribirlas y poder tratar de descifrar todo aquello.


    Lo que único que tenía claro era que ya conocía aquella alma que me transmitió ese mensaje. Lo supe por la intimidad de los primeros párrafos y por cómo me sentí junto a él. Lo que no sabía era de cuando nos conocíamos o de si estaba vivo o desencarnado. Y también tuve claro que la segunda parte del mensaje que me dio era una llamada de auxilio.


    Con todas mis notas en un par de hojas de papel me dirigí sin perder tiempo a buscar a Camael para mostrarle todo aquello y que pudiera ayudarme a entender algo más.


    Le conté a Camael mi sueño mientras mantenía los folios con las anotaciones en mi mano. No sabía bien por qué, pero me encontraba muy excitada contándole todo aquello. A medida que iba hablando y le leía a Camael mis anotaciones, me di cuenta de que él se estaba poniendo nervioso también, pensé que lo estaba alterando yo porque mientras hablaba no para de dar vueltas de un lado para otro.


    —A ver, déjame ver esas anotaciones.


    —Sí, claro. Toma.


    —No puede ser – murmuró.


    —¿El que no puede ser?


    —Que esto esté pasando.


    —Te recuerdo que la que ha tenido el sueño he sido yo y no tú.


    —Sí, ya lo sé.


    —Me temo que sí Camael, es lo que estás pensando —sonó desde el fondo de la habitación.


    —¡Uriel! Si te presentas imagino que esto con lo que he soñado es gordo, ¿me equivoco?


    —No Helena, no te equivocas.


    —¿Y tiene que ser así? —preguntó Camael.


    —Sabes que ella es la mejor.


    —¡Vamos! Que estoy aquí. ¿Me podéis explicar de qué va todo esto?


    —Sí, tienes razón Helena. Dime ¿Qué sientes con las primeras notas que tomas que has tomado del sueño? —me preguntó Uriel.


    —Pues yo, no sé bien cómo explicarlo. Es como si conociera a la persona que me dice esas palabras.


    —Bien veo que sientes la conexión —respondió Uriel.


    —¡En serio! ¿Me contáis de que va todo esto?


    —Perdona Helena, te explico. Has recibido un mensaje de un viejo amigo, bueno de su alma. Es alguien con quien has coincidido en otras vidas, en varias de hecho y con quien tuviste una estrecha relación en cada una de esas vidas.


    —Y por lo visto no había nadie más para este trabajo que Helena.


    —Vamos Camael tranquilo. Deja que Uriel nos siga contando que sigo sin enterarme de nada.


    —La cuestión Camael es que sabes que su trabajo es importante y le están pidiendo ayuda a ella específicamente. Además, cuando Helena estaba atrapada y retenida por Pablo a ella se le ayudó y lo hizo sin condiciones e incluso sin ser plenamente consciente —respondió Uriel tratando de tranquilizar a Camael.


    —¡Lo sabía! Sabía que alguien escuchaba mi plegaria y que por eso supisteis donde estaba.


    —Si, así es —admitió Uriel—. Aunque fue un ser físico quien respondió a tu llamada, exactamente.


    —Pues dime Uriel ¿Quién o qué me ayudó? ¿Fue este viejo amigo del que me hablas? —pregunté entusiasmada.


    —Como te he dicho antes, realmente no es una persona física quién se conectó contigo. Fue un alma, el alma de Fran que así se llama en esta vida. Si te fijas la primera parte de su mensaje es para que identifiques ese alma para que sepas que quien te habla es alguien conocido pero en la segunda parte te dice algo de lo que está pasando en el mundo, habla de caos. Él, Fran, está de gira por Europa y es una gira estratégicamente diseñada por el director de la misma pues su intención es pasar por algunas ciudades donde se supone que pueden quedar pequeños grupos activos de la Comunidad del Espino.


    —Espera. ¿De gira? —dije sorprendida.


    —Sí. Ese alma con la que conectaste y con la que has coincidido ya en otras vidas, en esta vida es cantante de rock.


    —Ja, ja, ja, ¿es en serio Uriel? —Me eche a reír—. Esto es surrealista. ¿Estáis de broma?


    —No —respondió Uriel rotundamente.


    —Pues parece que así es —confirmó Camael con cierto tono molesto.


    —Bueno. ¿Y qué pasará con el trabajo que hay aquí pendiente? Sabemos que hemos desmantelado el grupo principal español de la Comunidad de Espino al deshacernos de Pablo y los suyos y que de hecho era el grupo original pero aún hay mucho más trabajo espiritual por hacer aquí en España, especialmente en Cádiz.


    —Es cierto Helena pero ese trabajo ahora no es urgente y seguirá aquí cuando vuelvas. Ahora lo principal es terminar de desmantelar la Comunidad al completo y para ello también hay que ir localizando los principales grupos activos en Europa, para que la organización se vaya desmoronando por completo de una vez por todas. Este es el momento ideal para que aparezcas en escena porque ahora que estás despierta en el mundo espiritual. Además, justo ahora la gira llega a los puntos clave donde parece ser que están los subgrupos de la Comunidad que queremos desmantelar y es hora de que te unas a su equipo para terminar con la Comunidad de una vez por todas en la zona europea para así lograr reestablecer por completo el equilibrio energético y que aquella roca que se quebraba termine de cerrarse.


    —Bueno, pues parece que tenemos trabajo.


    —Eso parece —dijo Camael más bien desanimado.


    —¿Y qué tenemos que hacer?


    —Debes estar en Madrid el día que Fran dará un concierto. Ese será el punto de encuentro. Prepáralo todo, tienes unos días para irte. Deja un equipo de trabajo aquí controlando que todo esté en orden mientras estás fuera y hazlo tanto con lo laboral como con lo espiritual. Recuerda que nunca debéis levantar sospechas y que la empresa de Caterine es vuestra tapadera y vuestro sustento. Y recuerda que nunca estás sola, el Padre y todos nosotros estaremos a tu lado, como siempre.


    —De acuerdo, nos pondremos a ello —concluí.


    Aunque había empezado a apreciar la vida tranquila que estaba llevando en Cádiz, debo reconocer que esta nueva misión me entusiasmaba. Desde que salí del psiquiátrico todo había sido tan emocionante que la idea de quedarme sin esos subidones de adrenalina me daba pereza. Pero volvíamos a la acción y esta vez con Camael a mi lado desde el principio, además de Uriel como mi ángel protector y tal vez con Leda como guía.


    Pensé que sería buena idea investigar sobre Fran y su grupo, así que empecé a escuchar su música y a leer sus letras para analizarlas en profundidad. Lo que descubrí de él me sorprendió bastante. Yo imaginaba que un cantante de rock sería prepotente y egocéntrico, pero vi que en sus letras había poesía. Había canciones, sobre todo del principio de su carrera que si eran más comerciales digamos y aun así también escondían algo especial. Sin embargo, a medida que avanzaban los años en su carrera profesional, iban apareciendo letras cada vez más profundas. De hecho, en los últimos discos, sobre todo en los dos últimos, había una clara conexión con algo más allá de lo terrenal. Su alma hablaba a través de las cuerdas de su guitarra y con la vibración de su garganta al cantar. Eran impresionante descubrir entre líneas una conexión espiritual tan fuerte e intensa.


    Cuanto más investigaba sobre él más conectada me sentía con su Ser y podía notar como a Camael esta situación no le agradaba en absoluto. Supongo que tampoco había nada que temer en ese sentido por parte de Camael pues yo lo amaba incondicionalmente a pesar de sus tontas dudas y esos celos enfermizos.


    Aquellos días pasaron rápido y ya estaba todo dispuesto para nuestro viaje. A Andrés, Andrea, María, Marta y los demás no les dijimos gran cosa. Era importante no divulgar demasiado la misión para no hacerla peligrar, tan solo les hablamos de unos viajes de negocios y de algo de relax. Mientras aquí en Cádiz, ellos seguirían trabajando en mantener el equilibrio energético y en seguir con la tarea que hacía tiempo que ya realizaban ayudando a seguir despertando a todo aquel que estuviera listo para ello.


    Habíamos decido viajar de noche, en autobús. A pesar de no tener problemas de dinero gracias a la empresa que ahora dirigíamos. Aun así referimos este medio de transporte por ser menos ostentoso. No éramos derrochadores para nada, más bien al contrario y nos gustaba la vida modesta y eso de cara a esta misión, me preocupaba un poco pues se suponía que iríamos con Fran y su grupo y por tanto disfrutando de su estilo de vida, algo a lo que no estaba acostumbrada.


    Ya en el autobús me encontraba bastante nerviosa por ver que nos esperaría en esta nueva etapa. Casi no dormí nada en el viaje pero al llegar a Madrid no estaba cansada en absoluto es más, estaba deseando ponerme manos a la obra.


    Habíamos comprado entradas para el concierto como cualquier otro. Uriel nos dijo que el director de la gira se encargaría de localizarnos en el momento preciso, así que como todo iba según lo previsto ya que estábamos allí decidimos que disfrutaríamos de todo.


    Pasamos el día paseando por la ciudad, descubriendo la belleza de sus calles y de su encanto cosmopolita.


    Cuando se acercó la hora del concierto, cogimos un taxi que nos llevó al estadio donde se celebraría. Lo cierto es que a medida que nos acercábamos al estadio y que la hora del concierto también se aproximaba comencé a ponerme cada vez más nerviosa, como una fan más. Había estudiado tanto sobre él en los últimos días que estaba deseando verlo en directo. Sus letras habían tocado mi alma y mi corazón, incluso entendía el nerviosismo de Camael pues había algo en Fran que era realmente atractivo.


    Por fin llegó el momento. Las luces se apagaron y los grandes monitores que había en el escenario se iluminaron mostrando imágenes interactivas en movimiento de un lado a otro del escenario. La emoción era palpable hasta en la piel. De pronto todo se convirtió en un gran estruendo cuando Fran apareció en el escenario acompañado por la potente música de sus compañeros.


    Comenzó a cantar y su voz se extendió por todo el lugar y se hizo una con la de sus fans que coreando todas sus canciones. Era realmente emocionante.


    Pude ver su rostro y vi que era justo el hombre con el que había soñado, ni tan joven como el que me transmitió el primer mensaje, ni tan viejo como el que me hizo llegar el segundo. El alma de un muchacho en un cuerpo curtido por la edad y la experiencia.


    Estaba totalmente hipnotizada y cautivada por aquella experiencia que me estaba resultando más espiritual que terrenal cuando a mitad del concierto sentí el mundo pararse. Sentí un grito de auxilio y una necesidad imperiosa de tender mis manos hacia aquel hombre que ofrecía su voz al mundo. Miré al escenario y sentí como si su alma me mirara y me hablara desde lo más hondo de su ser para transmitirme directamente lo que estaba necesitando.


    Sentí que en sus manos, aún dormidas a pesar de la experiencia, la magia aún podía fluir pero no brillaba lo suficiente. Se limitaba a si mismo porque le faltaba confianza a pesar de todo. Su garganta emitía notas de amor y dolor, notas desgarradas que luchaban contra un mundo que no le entiende. Desee decirle: “no luches más Ángel de Luz. Deja que tu alma vuele. Báñanos con tu fuerza y con lo bello de tu magia”. Él no lo sabía pero pude escuchar el grito desolador de su ser Interior. Un grito que se coló, tal vez sin intención, entre una y otra de sus letras. “Deja que me acerque a ti Ángel de Luz, dame permiso para que mis manos revuelvan tu oscuridad y tu dolor”. "Tengo miedo", confesó. "Temamos juntos pues". Y le dije, sin decir: “el proceso será duro, pero hermoso. Muchos nos repudiaran pero el alma brillará por fin con todo su esplendor desde el corazón que antes estuvo cansado y apagado pero podrá volver a resurgir y como el loto entre el lodo, crecerá para ser admirado por el mundo entero”. Y pude apreciar que sus ojos brillaron una vez más y la esperanza inundó todo. No pude más que sentir gratitud eterna por poder sentir que mi Ángel de Luz podría volar con poder renovado y que sus manos, antes dormidas, cobrarían vida eterna para poder tocar al mundo y acompañar a su garganta transmitiendo todo su amor y su luz en cada nota.


    Fue un instante mágico entre el pasado, el presente y el futuro.


    —¿Helena, estás bien?


    —Sí, es solo que he sentido algo.


    —Lo sé, también lo he sentido. Aunque me temo que no como tú.


    Me limité a mirar a Camael a los ojos. Yo me sentía confusa, sin embargo, él parecía saber perfectamente lo que estaba pasando. Traté de cambiar mi energía y seguir disfrutando del espectáculo como si nada hubiera pasado.


    Al terminar el concierto observamos como dos furgonetas aparecieron en el recinto llevándose a toda prisa al grupo de allí. Y casi al mismo tiempo, un hombre corpulento apareció en la grada en la que nos encontrábamos.


    —¿Helena?


    —Sí, soy yo.


    —Muy bien, sígame. Su coche les espera para llevarlos al hotel.


    Seguimos a aquel hombre sin decir nada. Es más, durante el camino hasta el hotel Camael ni me miró. Estoy segura de que temía por lo que yo había sentido durante el concierto. Y al llegar al hotel nos acompañaron a una de las suites para que dejáramos nuestras cosas y nos indicaron que el director de la gira nos recibiría en la cafetería del hotel. Así que no tardamos en ir a donde nos requerían.


    Tal como llegamos a la cafetería vimos a un hombre alto y delgado, con gafas y pelo canoso y lacio esperando en una de las mesas. Al vernos nos hizo una señal con la mano para llamar nuestra atención. Se puso de pie y nos dio un enorme abrazo a cada uno tal y como lo haría un amigo de toda la vida que hace tiempo que no te ve. Yo estaba alucinando.


    —Por fin estás aquí, que alegría tenerte conmigo. Sentaros y pedir algo mientras hablamos. Por cierto, mi nombre es David.


    Me quedé sin palabras, no sabía bien cómo reaccionar en aquella extraña situación. Había estudiado mucho sobre Fran en los últimos días pero no estaba segura de que eso me sirviera para gran cosa en ese preciso momento. Las canciones de Fran se mezclaban dentro de mí junto con los nervios que podría tener una de sus fans y las emociones que sentí cuando su alma me habló durante el concierto. Solo pensaba en poder verlo aquella noche aunque sospechaba que aquello no iba a ocurrir. Y no solo eso sino que cuando pensaba en él podía ver sus ojos que como clavados en mí. Su mirada era al mismo tiempo la de un niño que aún sueña con la Noche de Reyes, llena de magia e ilusión y la de un veterano de guerra que ha visto la muerte demasiadas veces. Me parecían muchas distracciones para aquel momento así que traté de centrar un poco mi cabeza.


    —Sé que ha sido todo muy repentino pero bien sabes que no te habría llamado sino fuera necesario.


    —Lo sabemos —dijo Camael resignado mientras yo no sabía bien cómo actuar.


    —Me alegra ver que por fin te decidiste a bajar desde te has resistido. La has hecho esperar demasiado. Pero ahora eso ya da igual, estás aquí y ahora.


    —Así es. Estoy aquí y ahora con ella y por ella pero, ¿cómo sabes tú eso?


    —Sé más de lo que pensáis.


    —Ya veo pero para variar habláis sin dar demasiadas explicaciones. ¿Podrías contarnos un poco más sobre de que va todo esto?


    —Bueno, acomodaros que ya traen la cena, necesito comer algo. La verdad es que estoy agotado, pero no podía esperar a mañana para hablar contigo Helena.


    —De acuerdo. Entonces ahora si puedes, cuéntanos que hacemos aquí —insistí bastante ansiosa.


    —Verás Helena, Uriel ya te ha contado lo más básico. Aún hay mucho trabajo por delante en el mundo espiritual a nivel mundial y en este caso concreto con la Comunidad. Yo solo funciono como enlace, mi profesión es una tapadera para esto. Sé que has podido sentir cosas durante el concierto que has creído que eran de otra persona pero lo cierto Helena es que son tuyas. Recuerda que todos somos espejos de todos y lo que has sentido es tuyo y al mismo tiempo del mundo o mejor dicho, de la energía que ahora se está moviendo. Como puedes deducir de esas emociones, se certifica que hay mucho trabajo y eso repercute a nivel mundial energéticamente hablando, por eso estás aquí. Viajarás con el equipo en condición de ayudante personal de Fran, esa es tú tapadera. Resulta que la anterior ayudante ha caído enferma y eso ha resultado ideal porque era justo el momento en el que tenías que entrar en acción y ella no estaba en esta onda. Como ves todo siempre pasa por algo. Ya te han dicho que eres la idónea para este trabajo, solo tú tienes esa conexión con la Comunidad que tanto necesitamos en este momento así que terminarás la gira con nosotros como ayudante de Fran para encubrir tu verdadero trabajo.


    —Te oigo hablar en singular. ¿Acaso iré yo sola? Creí que Camael venía conmigo.


    —No, él no puede venir. Fran solo tiene un ayudante personal no necesita más y tú eres la ideal para ese trabajo y el resto del equipo está cubierto. Además de que también eres la ideal, sobre todo, para el trabajo con la Comunidad. Tus habilidades son justo las que necesitamos para esta tarea.


    —Creo que no estoy de acuerdo. Me parece mal, no sé si quiero ir sola.


    —No es algo que tú puedas elegir. Es algo que debe ser así, no hay opción. Si Camael se quedara levantaría sospechas. A él no lo necesitamos para nada. ¿Lo entiendes?


    —Helena, yo ya sabía que esto era así pero no he querido decirte nada, sino no habrías venido ni siquiera hasta aquí. Uriel ya me lo dijo. Lo cierto es que no estoy para nada de acuerdo con esto pero debo reconocer que así debe ser. Ya lo he visto otras veces cuando aún era un ángel —me dijo Camael.


    —¿Tú ya lo sabías entonces?


    —Me temo que sí.


    —De verás que os agradezco que estéis aquí. Se lo que supone para Camael y entiendo que tú, Helena —dijo dirigiéndose a mí— vienes prácticamente a ciegas y por eso mismo es aún más de agradecer. Me sentiré siempre en deuda con vosotros después de todo esto. No tengo palabras para expresaros…


    —Vale, vale. Mensaje captado —le cortó Camael dándole un cordial apretón de manos—. Creo que es hora de descansar.


    —Sí, creo que necesito descansar y asimilar son demasiadas emociones para un solo día.


    —Bienvenida nuevamente a las subidas y bajadas —rio David mirando por detrás de sus gafas.


    Antes de retirarnos a la habitación que nos habían reservado en el hotel David nos explicó que Fran no debía de saber nada de esto, que delante de él me limitará a lo que me fuera pidiendo y que para evitar preguntas innecesarias Uriel sería el que me daría las instrucciones a seguir en cada cuidad a la que fuéramos llegando. Supuestamente la tarea del director de la gira para conmigo era exclusivamente contratarme y ya no sería necesario que tuviéramos más contacto, al menos a nivel profesional y que mi principal relación personal durante la gira sería básicamente con Fran. También nos explicó que llevaba años trabajando para estrellas del rock con esta otra tarea encubierta pero que solo trabajaba con aquellas estrellas que tenían ese algo especial que denotaba que sus almas tenían capacidad para vibrar alto de tal manera que entre su público siempre pudiera encontrarse gente espiritual.


    Al llegar a nuestra habitación noté que Camael estaba temeroso por separarse de mí, cosa que a mí tampoco me agradaba. Me preguntó si lo abandonaría pues sabía que yo estaba sintiendo algo a través de la música de Fran, cierta conexión.


    —Nunca te dejaré porque no somos cuerpo, somos corazón y todos los corazones son uno sola. Los corazones se unen a través de lo físico solo aquí en La Tierra y yo te siento y conecto contigo como con nadie. Únete a mi esta noche, fundámonos en un solo Ser para que sientas mis palabras tan verdaderas como yo las vivo al pronunciarlas.


    Aquella noche tuve un sueño. Soñé que Fran me abrazaba. Le miré y le recordé. Le sentí y ese sentimiento lo viví intenso aunque me pareció que pertenecía a otro tiempo. En mi sueño escuché: “Desechemos el cuerpo y dejemos al alma volar pero sólo en nuestras mentes, pues en esta vida ya elegimos pareja y es perfecta para nosotros ahora. Tan solo te trataré como sienta, tan solo te trataré como me trato a mí y todo lo que te mando es lo que siento. Solo siento amor”. Sentí que Fran podría esconder algo que ni él mismo sabía que lo escondía.


    Una nueva etapa comenzaba para mí y parecía que estaría bastante sola. Dudaba de que Leda estuviera conmigo en esta aventura. Camael no estaría a mi lado. Me quedaba la esperanza de saber que por lo menos Uriel me acompañaría. Y a pesar de todo sentí que tendría a mi lado a la esencia pura del amor con Camael como mi pareja, aunque fuera en la lejanía. Me sentí afortunada y amada, en armonía con el universo y con el Padre. Y no me preocupó lo que estaba por venir, pues nada malo podía pasarme con aquel inmenso amor manando a raudales, penetrando y brotando de cada uno de los poros de mi piel al mismo tiempo. Y supe que el amor es más que un sentimiento, más que una emoción. Es una poderosa herramienta capaz de armar y desarmar en el mismo gesto y estaba dispuesta a usarla en la vida terrenal y en la espiritual.
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    Cristina Baturone Masid nace en Cádiz el 30 de Junio de 1980. 


    Los primeros años de su vida los pasó en Galicia, donde destinaron a su padre cuando estaba en activo como militar y de donde es su madre. Concretamente vivió en Pontevedra donde aprendió poco más que a andar y a hablar pero que a pesar del poco tiempo que estuvo allí aquella tierra se convirtió en una parte muy importante de su ser.


    Con cuatro años vuelve a su tierra natal, esta vez a San Fernando, cuidad que la verá crecer. Estudia en el Colegio Juan Díaz de Solís y posteriormente se forma como administrativo, a pesar de sentir que su verdadera vocación es ayudar a los demás, razón que la lleva a entrar en los Scout en su adolescencia, momento en que conocerá a su marido.


    Su trayectoria profesional llega a ser muy variada ya que no encuentra su lugar. Incluso prueba con algunos voluntariados que la acercan a su afán por ayudar pero es con una empresa americana de nutrición con la que empieza a ver su objetivo con más claridad, ayudando a personas a mejorar su estado físico e incluso su estado anímico. En este punto es cuando se plantea el desarrollo de un proyecto que englobe la mejora personal a nivel físico y emocional, completándose en el año 2015 con la parte espiritual, gracias a la formación que recibe en ese momento como terapeuta de Reiki.


    De toda esta andadura, sumando a su propia experiencia de vida personal, nace el Método BAM, primera obra de la autora. Método que es inicialmente pensado para ayudar a adultos a mejorar y/o prevenir enfermedades pero que gracias a las “casualidades” de la vida, toma un pequeño giro para pasar a completarse como un método que también ayudará a niños a gestionar sus emociones y a enseñarles que el mundo es mucho más allá de lo que los ojos pueden ver y que pretende enseñar a sus padres a ver el mundo de esta misma forma.


    En ese momento se empieza a fraguar la idea de crear un espacio en el que poder ayudar de manera global a las personas y va ahondando en el mundo de las terapias complementarias. En el inicio de esta idea Cristina hace un voluntariado, colaborando con Educación en Cádiz con niños con dificultades emocionales severas. Más adelante, con el apoyo y la colaboración de su marido crean la Asociación Aure, en un principio en una habitación de su casa y tras varios años de trabajo y dedicación, logran mejorar y en la actualidad tienen su asociación en un local donde a día de hoy se dedica a las terapias complementarias como maestra de Reiki.


    Su tiempo lo reparte entre su trabajo en la asociación como presidenta de la misma, facilitadora de terapias complementarias y maestra de Reiki, su familia y la escritura que, aunque no es su profesión, si es una gran terapia para ella y una vía de comunicación de sus emociones. Disfruta de cada momento en su vida y procura exprimir lo bello de cada experiencia invitando a los que la rodean a hacer lo mismo.
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